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Capítulo 1






Encaramada en las colinas de Berkshire, cinco millas al norte de Lambourn, emergió Standish Court de entre la niebla ante los ojos de Alexander Devize. Alexander llevaba tres años sin regresar a su casa y la visión del enorme edificio de ladrillo rojo que se alzaba ante sus ojos le provocó un nudo en el estómago. Cuando había abandonado su casa, tres años atrás, su padre vivía y se hacía cargo de sus tierras. Tres años después, Alex llegaba convertido en conde de Standish y dudaba que estuviera preparado para asumir la responsabilidad que entrañaba su nueva condición. Le llevaría algún tiempo acostumbrarse al cambio, pasar del caos del campo de batalla a la serenidad de las tierras que se extendían ante él.
Dejó el faetón a los pies de las escaleras que conducían a la puerta principal y comenzó a subir lentamente hacia la casa. Levantó la aldaba de la puerta y llamó tres veces.

Un sirviente, joven y musculoso, abrió sin demora y alzó educadamente la mirada hacia él.

–Señor, ¿en qué puedo ayudarle?

Alex había abierto la boca para identificarse cuando la voz de un anciano exclamó desde detrás del lacayo:

–¡Estúpido! ¡Es el señor!

Henrys, que era mayordomo de los Devize desde que Alex podía recordar, apartó al joven de su camino y dijo con voz temblorosa:

–Señor, señor, ¡cuánto me alegro de verlo de nuevo en casa!

Alex tomó la mano del anciano,

–Es magnífico estar aquí, Henrys. Espero que mi llegada no suponga una impresión demasiado grande para nadie.

–En absoluto, señor. En absoluto. La señora se va a llevar una gran alegría al verlo. En este momento, se encuentra con la señora Sherwood en el salón amarillo. ¿Quiere pasar a verlas, o desea que anuncie antes su presencia?

–Iré yo solo, Henrys -señaló hacia la puerta-. He dejado el carruaje al pie de las escaleras. ¿Puede asegurarse de que se hagan cargo de él?

–Por supuesto, señor. Me ocuparé de ello inmediatamente.

Alex se quitó el sombrero, liberando los rizos negros que ocultaba, y avanzó lentamente hacia la entrada. Cruzó el arco con el que su padre había pretendido recrear el Arco de Constantino de Roma y avanzó hacia el que era el centro de la casa, una enorme habitación circular con una cúpula en el techo bajo la que se alineaban veinte columnas corintias esculpidas en mármol verde. El suelo también era de mármol y las paredes estaban decoradas con pinturas monocromas que representaban escenas castrenses y ritos de sacrificios.

El padre de Alex había diseñado aquella habitación con intención de provocar la sorpresa y la admiración de aquéllos que la vieran y, desde luego, cumplía sobradamente su papel. Alex permaneció mirándola durante largo rato y avanzó hacia la derecha, hacia la escalera que le llevaría al segundo piso.

Una vez arriba, cruzó el salón principal, decorado con un magnífico estucado en el techo, obra de Joseph Rose, y una alfombra de intrincado diseño de Thomas Witty. Cruzando el salón de música, de paredes azul damasco y mobiliario Chippendale, se accedía al salón amarillo, una habitación más pequeña con vistas a la parte delantera y a la zona oeste de la casa.

Las dos mujeres estaban sentadas en unos sillones orientales, con una mesita de té entre ellas. Ambas sostenían las frágiles tazas de porcelana entre las manos. Alex fijó la mirada en una mujer de cabello rubio canoso, que llevaba recogido en un moño.

–Hola, mamá. He vuelto a casa.

Lady Standish alzó la mirada hacia él y dejó caer la taza sobre la alfombra persa.

–¿Alex? Dios mío, ¿de verdad eres tú?

–Sí, mamá -sonrió-. Siento haberte asustado.

–¡Estás en casa! – exclamó lady Standish. Se levantó y le tendió los brazos-. ¡Estás en casa! Alex la envolvió en un enorme abrazo.

–Sí, mamá, estoy en casa -contestó-. Y no deberías sorprenderte tanto. Me escribiste diciéndome que me necesitabas -le dio un beso en la mejilla-. Hueles muy bien.

–El año pasado, cuando murió tu padre, pensaba que vendrías sin necesidad de que te lo pidiera -dijo lady Standish en un tono ligeramente acusador.

–Estábamos en medio de la campaña para expulsar a los franceses de España, mamá. Ahora que lo hemos conseguido, comprendí que había dejado de hacer falta en el ejército y por eso estoy aquí.

Lady Standish suspiró.

–Bueno, ya no te haré más reproches -se volvió hacia la mujer que estaba sentada a su lado-. Louisa, ¿no es maravilloso que Alex haya regresado a casa?

Louisa Sherwood, prima de lady Standish, asintió.

–Me alegro de volver a verte, Alex. Te hemos echado de menos.

Lady Standish volvió a sentarse.

–Llama al timbre, Alex, quiero que quiten esa mancha de té. ¿Quieres tomar el té con nosotras? ¿O prefieres quizá una copa de sherry?

Alex sonrió.

–Tomaré un té, mamá -se sentó en una silla oriental-. Disfrutando de una tranquila tarde de domingo, ¿eh?

–Sí. Las chicas han salido a montar y se han llevado a las niñas con ellas, así que por fin hemos encontrado un rato para nosotras.

Entró la doncella en el salón.

–Clarence -le pidió lady Standish-, tráenos más té. Y vuelve después para limpiar esta mancha.

–Sí, señora -contestó la doncella.

Cuando se fue de la habitación, lady Standish se volvió hacia su hijo.

–Cuánto has madurado, Alex. La última vez que te vi, eras un niño. Y ahora eres un hombre.

–Sí, bueno, la guerra tiene ese efecto, mamá -se tornó serio.

–Estuve a punto de morir cuando me enteré que te habían herido en Vitoria. Estaba convencida de que regresarías a casa para recuperarte.

–Era una herida superficial, mamá. Te lo conté en una carta. Y cicatrizó muy rápidamente.

La doncella regresó con una bandeja con té recién hecho y una taza. Mientras limpiaba la alfombra, lady Standish le sirvió el té a su hijo.

Alex tomó la taza y se volvió educadamente hacia la señora Sherwood.

–¿Cómo estás, prima Louisa? Tienes muy buen aspecto.

Louisa Sherwood, una mujer muy atractiva, sonrió complacida.

–Estoy muy bien, gracias, Alex. Alex miró de nuevo a su madre.

–Ahora dime, ¿cuáles eran esas presiones que te llevaron a reclamar mi presencia con tanta urgencia?

El semblante de lady Standish se tornó serio.

–Nuestra propiedad ha permanecido durante todo un año en manos de nuestro administrador y creo que ya va siendo hora de que alguien revise lo que está haciendo. Me ha dicho que las casas del río necesitan reparaciones en el tejado, pero no quiero autorizar un desembolso de tal envergadura sin contar con tu aprobación. Y ése no es el único asunto pendiente. Ya era hora de que regresaras a casa, Alex.

Alex pensó que su madre, que había estado viviendo en Standish Court mientras él estaba fuera, debería saber mejor que él si realmente era necesario o no reparar los tejados, pero no se lo dijo. Se limitó a asentir y bebió otro sorbo de té.

–También necesito tu ayuda en otro asunto -continuó lady Standish-. Quiero presentar a Sally en sociedad esta temporada y la hija de Louisa, Diana, hará su presentación junto a ella -«Sally» era el apodo familiar para lady Sarah, la mayor de las hermanas de Alex-. Será mucho más agradable para todas nosotras disponer de un caballero que nos acompañe.

Alex dejó su taza en la mesa.

–Dee ya tiene veinte años -contestó-. ¿Todavía no se ha presentado en sociedad?

–Bueno, por supuesto, ya ha hecho algunas salidas por esta zona. Y también le han hecho algunas proposiciones. Pero las ha rechazado todas, por eso he decidido que cuando lleve a Sally a Londres, Diana podría venir con nosotras.

–Una oferta que apreciamos sinceramente -dijo la señora Sherwood con suavidad.

Lady Standish le palmeó la mano.

–Jamás olvidaré el bien que le hizo Diana a Sally durante el año que estuvo tan enferma. Y yo estaré encantada de contar con tu compañía.

Las dos mujeres se sonrieron,

–¿Y me estás pidiendo que acompañe a Dee y a Sally a Londres durante la temporada de baile? – preguntó Alex-, ¿Qué es esto? ¿Una expedición a la caza de marido? – Alex tensó ligeramente la voz.

–Por supuesto -respondió su madre-. Ése es el único motivo por el que una joven hace una presentación en sociedad.

En aquel momento, se abrió la puerta del salón y una joven de rizos cobrizos y una gastada capa de montar irrumpió en la habitación.

–Siento tener que decirte esto, prima Amelia, pero María se ha caído del poni y me temo que se ha roto la clavícula. Está llamándote, ¿puedes venir?

Lady Standish se levantó de un salto.

–Por supuesto que iré. ¿Qué ha pasado?

–Se ha cruzado un ciervo en nuestro camino y Candy se ha asustado. Lo siento mucho, prima Amelia. Ha sido todo tan rápido que no hemos podido hacer nada.

–¿Has enviado a buscar al médico? – preguntó lady Standish desde la puerta.

–Sí, le he pedido a uno de los mozos del establo que fuera a buscarlo.

–¡Oh, cariño! – gimió lady Standish-. No sé qué le ocurre a esa niña, pero siempre tiene que meterse en problemas.

La puerta se cerró tras ella. Alex, que se había levantado en cuanto Diana había entrado en el salón, la saludó:

–Hola, Dee. Me alegro de volver a verte. La joven volvió sus ojos oscuros hacia él. Algo relampagueó en sus profundidades, pero casi inmediatamente desapareció. Posó la mano en el respaldo del sofá.

–Hola, Alex -le saludó. Se produjo una pausa-. ¿O debería llamarte «señor»?

Alex sintió que se sonrojaba.

–Para ti siempre seré Alex. Y lo sabes.

Dee arqueó una de sus perfectamente dibujadas cejas.

–¿Ah, sí?

–Sí, o, por lo menos, deberías saberlo -consiguió contestar Alex con firmeza.

Diana se encogió de hombros con un grácil movimiento.

–Me alegro de que por fin hayas vuelto a casa. Tu madre te necesitaba. Standish Court es una propiedad muy grande.

Le miraba con frialdad y Alex no estaba acostumbrado a esa actitud por parte de Diana.

–Soy consciente de ello. Por ese motivo he regresado.

–De todas formas, la guerra ya ha terminado, ¿verdad?

–Sí. Los aliados están a punto de entrar en París y Napoleón tendrá que firmar el acta de abdicación cualquier día de éstos.

Diana dejó de prestarle atención para volverse hacia su madre.

–Creo que voy a volver a los establos para ver cómo está Candy, mamá. No parecía haberse hecho ningún daño, pero quiero asegurarme.

–Te acompañaré -se ofreció Alex rápidamente-. Me gustaría ver qué caballos tienes. Monty está todavía aquí, ¿verdad?

–Por supuesto. De hecho, he estado montándolo, así que está en una forma excelente.

Alex se volvió hacia la señora Sherwood.

–¿Nos perdona, señora?

La señora Sherwood miró a su hija y después volvió a mirarle a él.

–Por supuesto -contestó, tras una pausa apenas perceptible-. Cuando terminéis, vuelve a casa, Diana. Quiero terminar de probarte el vestido nuevo.

–De acuerdo, mamá -dijo Diana, y los dos jóvenes se volvieron hacia la puerta.

No cruzaron una sola palabra mientras bajaban las escaleras y se dirigían hacia la puerta más cercana a los establos. El jardín estaba yermo tras el invierno y la fuente de ninfas y querubines igualmente seca. El sendero hasta los establos cruzaba el jardín y una loma de hierba al final de la cual se alzaba el establo de ladrillo y el corral, rodeado por una cerca de piedra. Algo más lejos, estaban los potreros.

Alex quebró el silencio cuando cruzaron el arco del establo.

–Te he escrito muchas veces, pero no me has contestado. No me has escrito una sola carta.

Diana alzó la barbilla y continuó caminando.

–¿Esperabas que lo hiciera? Tú elegiste, Alex. Te dije que el ejército o yo y elegiste el ejército. No fui yo la que puso fin a nuestra relación, fuiste tú.

Alex posó la mano en su brazo, obligándola a detenerse.

–Me dijiste que me fuera.

–Era evidente que querías marcharte, Alex. Yo me limité a decir lo que querías oír. Pero no dije en ningún momento que te esperaría.

–Aun así, no te has casado.

Diana se encogió de hombros con un gesto muy típico de ella.

–Por aquí no hay nadie con quien quiera casarme. Pero el mes que viene, haré mi presentación en sociedad junto a Sally y espero que las dos podamos encontrar en Londres un marido que nos convenga.

Alex la agarró del brazo.

–He pensado mucho durante todo el tiempo que he estado fuera. Te he echado de menos, Dee. Te lo decía en mis cartas.

–Nunca las leí -contestó Dee.

Se apartó de él y continuó avanzando. Un hombre de unos treinta años, alto y de hombros anchos, estaba sujetando a uno de los caballos junto a la fachada del establo. Al ver a Alex, esbozó una enorme sonrisa.

–Señor -lo saludó-, ¡ha vuelto a casa! Alex se obligó a sonreír y se acercó al encargado de los mozos de cuadra.

–Sí, Henley. He vuelto para quedarme. ¿Cómo se encuentra? Tiene buen aspecto.

–Estoy muy bien, gracias, señor. Nos preocupamos mucho por usted cuando nos enteramos de que le habían herido.

–No fue nada -contestó Alex-. La herida sanó muy rápidamente. La señorita Sherwood ha venido para examinar a ese poni que ha tirado a mi hermana, y yo vengo a echarle un vistazo a los caballos.

Henley llamó a uno de los mozos y le pasó el caballo que él estaba sujetando.

–Monty está en plena forma -dijo-. La señorita Diana ha estado manteniéndole en forma para cuando regresara.

–¿Por qué no da una vuelta con el señor por el establo mientras yo voy a ver a Candy? – sugirió Diana.

–¡Estupendo! – contestó Henley con entusiasmo.

Alex miró a Diana, pero ella ya no le miraba.

–No hemos hecho muchos cambios desde la muerte de su padre -le explicó Henley mientras avanzaban por el pasillo, contemplando los espaciosos cubículos del establo-. Continuamos teniendo dos caballos de caza y el señor James y el señor Jeremy los montan cuando vuelven del colegio. Los mozos también hacen ejercicio con ellos y la señorita Diana los saca de vez en cuando y les hace saltar. Y ésta es Annie, la yegua de la señorita Diana.

Alex se asomó al cubículo y descubrió una yegua zaina, alta y delgada. Estrictamente hablando, Annie no era propiedad de Diana. El padre de Alex se la había comprado a un hombre que la maltrataba y había permitido que Diana la montara, pues consideraba que la yegua no era suficientemente buena para ninguno de sus hijos.

–Ya debe de tener muchos años -comentó Alex.

–En realidad, está prácticamente retirada -respondió Henley-. La señorita Diana ha estado montando a Monty últimamente. Por supuesto, ahora que ha vuelto a casa…

–He traído un caballo -le interrumpió Alex-, el que montaba en España. No hay ningún motivo para que la señorita Diana tenga que dejar de montar a Monty.

Henley sonrió radiante. Él siempre había adorado a Diana.

–Cualquiera diría que ese caballo es demasiado grande para ella, pero la verdad es que es como arcilla entre sus manos. Creo que la señorita Diana sería capaz de montar cualquier cosa.

Se detuvieron frente a un cubículo que albergaba a un caballo castrado de color castaño, que se acercó saludarlos.

–Este es nuevo -dijo Alex.

–Es de la señorita Sarah. Un caballo con muy buen carácter.

Continuaron avanzando por el pasillo. Revisaron los caballos de los carruajes y los ponis de María y Margaret, las hermanas pequeñas de Alex. Diana estaba atendiendo a uno de los ponis y salió del cubículo en cuanto se acercaron.

–No tiene nada -comentó-. Tenía miedo de que se hubiera dado una coz ella misma al asustarse, pero parece que está bien.

–Es un poni muy batallador -dijo Henley-. A lo mejor es demasiado caballo para lady María.

–Es nuevo -dijo Alex.

–María ya era demasiado alta para su viejo poni y le compramos éste hace unos meses -dijo Diana-. Cuando fui a verla, parecía una yegua muy tranquila, pero últimamente se asusta con cualquier cosa.

–Cualquier caballo se habría asustado al cruzarse con un ciervo -comentó Alex.

–Eso es cierto -respondió Diana-. Pero ha habido otras ocasiones en las que…

–¿Te acuerdas de ese poni endemoniado que tenía yo? – preguntó Alex.

Por primera vez, asomó una débil sonrisa a los labios de Diana.

–Le adorabas porque era capaz de saltar cualquier obstáculo.

–Y también de sacudirse a cualquiera de encima.

La sonrisa desapareció de los labios de Diana.

–Espero que los caballos que hemos comprado cuenten con tu aprobación.

–La señorita Diana se ha hecho cargo de las caballerizas desde la muerte de su padre, señor -le explicó Henley.

–Veo que debo darte las gracias, Dee -dijo Alex-. Te agradezco el tiempo y el esfuerzo dedicados.

–No ha sido nada -respondió ella-. Ahora, supongo que será mejor que vuelva a casa y vaya a ver lo que le ha pasado a la pobre María.

Se dirigió a grandes zancadas hacia la puerta. Alex permaneció un momento donde estaba, observando su figura esbelta enfundada en una falda de montar y una chaqueta de lana. Su pelo rubio rojizo parecía atrapar toda la luz del establo.

Después de contemplarla durante algunos segundos, la siguió.













Capítulo 2





Efectivamente, María se había roto la clavícula. Alex, se inclinó para besar a su hermana de diez años y compadecerse de ella.
–¿Tú te has roto la clavícula alguna vez? – preguntó la niña.

–No, pero una vez me rompí un brazo.

–¿Al caerte de un caballo?

–Sí, me tiró mi poni.

–Creo que a Candy no le gusto -dijo María-. Salta por todo.

–Entonces, tendremos que conseguirte otro poni -propuso Alex al instante.

–Cuando la probé era muy buena. Sólo ha empezado a asustarse al venir a casa.

–Entonces no es el poni adecuado para ti -respondió Alex-. Te conseguiremos otro en el que puedas confiar.

–Gracias, Alex. – contestó María con una sonrisa.

–María necesita un poni como mi Basil -propuso Margaret, la otra hermana de Alex, una niña de doce años-. Basil es muy seguro.

–Ya veremos lo que podemos encontrar -respondió él.

Alex, Diana, Sally y Margaret estaban en la habitación de María. Esta última estaba en la cama, donde lady Standish había insistido en que se quedara durante el resto de la tarde. Llevaba el brazo izquierdo en cabestrillo.

–Por lo menos ha sido el brazo izquierdo -dijo Margaret.

–Sí -respondió María, encogiéndose de hombros con desánimo-. Jeremy se va a reír cuando se entere de que me he caído y me he roto la clavícula.

Jeremy era hermano de Alex y estaba estudiando en Eton.

–No, no se reirá. No se lo permitiré.

María miró esperanzada al mayor de sus hermanos.

–¿De verdad?

–De verdad.

–Me alegro de que estés en casa, Alex -dijo María entonces con una sonrisa.

–Y yo también me alegro de estar en casa -respondió él.

–Ahora, creo que deberíamos marcharnos y dejar que María descanse -propuso Sally.

Diana fue la primera en dirigirse hacia la puerta. Sally la siguió. Alex salió en último lugar y cerró la puerta tras él con delicadeza. Una vez en el pasillo, Sally le miró sonriendo.

–Nos alegramos mucho de que hayas vuelto a casa, y de que estés bien -le dijo.

–Y yo me alegro de haber vuelto -respondió Alex, quizá por décima vez en el día.

–¿Te ha contado mamá que Diana y yo vamos a hacer nuestra presentación en sociedad el mes que viene? – le preguntó Sally.

–Sí, me lo ha contado.

–Tú puedes ser nuestro acompañante, Alex. A lo mejor también encuentras una chica con la que casarte.

Alex miró entonces a Diana.

–A lo mejor -contestó.

Aquella noche, la cena fue una fiesta. Fue una cena de bienvenida para Alex, y permitieron que tanto Margaret como María se sentaran a la mesa con el resto de la familia. También estuvieron presentes Diana y su madre. Lady Standish le explicó a su hijo que, tras la muerte de su padre, invitaba a su prima Louisa y a su padre a reunirse con ellos cada noche.

–Habría sido demasiado triste que estuviéramos solas Sally y yo.

La señora Sherwood y su hija vivían en una casita que estaba dentro de la propiedad de los Standish desde hacía dieciocho años. Lady Standish había invitado a su prima a ocupar aquella casa cuando su marido había sido llamado a servir al ejército en la India. Con el tiempo, el señor Sherwood había alcanzado el rango de coronel y, poco tiempo después, había tenido que trasladarse a la Península, para terminar muriendo en la Batalla de la Coruña.

Los Sherwood no tenían el mismo estatus económico y social que los condes de Standish, pero como las dos primas eran además amigas íntimas, a menudo participaban de las actividades de su círculo. El conde había sido siempre muy tolerante con la mujer de su primo, pero era mucho más consciente de la brecha que separaba a las dos familias que su esposa. Ambas mujeres sabían que si el conde estuviera vivo, no habría permitido que Diana se presentara con Sally en sociedad.

De modo que, aquella noche, Alex estaba sentado a la mesa junto a seis mujeres. Era un cambio notable para un hombre que había pasado los últimos tres años de su vida con compañía casi exclusivamente masculina.

–Tienes que sentarte con Billings a revisar los libros de la contabilidad -le dijo lady Sherwood a su hijo mientras les servían la sopa-. Creo que es un buen hombre, pero tu padre era muy escrupuloso con las cuentas. Además, tengo entendido que hay algo que hacer con la propiedad de Derbyshire.

Cuánto iba a cambiar vida, pensó Alex. Desde que era niño, siempre había soñado con ser soldado. Pero aquel sueño había terminado y a partir de aquel momento, iba a convertirse en un conde. Recorrió con la mirada aquella habitación tan familiar y, al mismo tiempo, tan extraña. Y miró de nuevo a su madre.

–Hablaré con él, mamá -se comprometió.

Lady Standish le sonrió, agradecida. – No sabes cuánto me alegro de que hayas vuelto a casa, hijo mío.

–Alex me ha dicho que me comprará un poni nuevo, mamá -dijo María-. Candy es demasiado peligrosa.

–Estupendo, estupendo -respondió lady Standish-. No podemos permitir que te rompas todos los huesos, María.

–¿Qué crees que pasará en Francia, Alex? – se interesó la señora Sherwood.

Alex la miró. Continuaba siendo una mujer muy atractiva, pero nunca había sido tan bella como su hija.

–Tenemos a Napoleón contra las cuerdas-respondió-. Va a tener que abdicar.

–¿Eso significa que el rey volverá a ocupar el trono? – preguntó Diana.

Alex se volvió hacia ella; Diana iba vestida con un sencillo vestido de noche de color marfil que realzaba la blancura sin mácula de su piel. Le producía placer el solo hecho de mirarla. Diana era incluso más hermosa que la imagen que había llevado de ella en su corazón durante aquellos tres años.

–El rey Luis ha estado esperando pacientemente su oportunidad en Inglaterra durante mucho tiempo.

–Bueno, espero que sean capaces de formar un gobierno más parecido al nuestro, con un parlamento que conceda algún poder al pueblo -intervino Diana-. Sería una pena para Francia haber pasado por todo esto para terminar bajo los Borbones otra vez.

Alex sonrió.

–Continúas siendo una revolucionaria, ¿eh, Dee?

–Yo no consideraría revolucionario desear un gobierno parlamentario -respondió Diana, muy seria.

–No creo que Francia vuelva a ser nunca la misma. Es evidente que la Revolución ha dejado su marca -contestó Alex.

–Algo que considero positivo -respondió Diana, decidida.

–¿Cuándo crees que debemos salir para Londres, mamá? – preguntó Sally.

–Me gustaría que celebráramos nuestro baile a finales de abril -respondió lady Standish-. Eso significa que tendremos que estar en Londres varias semanas antes para organizarlo.

Sally sonrió. Era una joven de rizos dorados y ojos azules como los de Alex.

–Va a ser muy divertido, ¿verdad, Diana?

Diana le devolvió la sonrisa.

–Sí, claro que sí.

–¿Qué es todo eso del baile? – preguntó Alex.

–Tenemos que organizar un baile para presentar a las chicas en sociedad -le aclaró su madre-. Tú serás el anfitrión, por supuesto.

–Yo no sé cómo funciona todo eso, mamá -frunció el ceño-. Llevo tres años lejos de aquí, luchando en la guerra. No sé nada de bailes.

–No tienes por qué saber nada -le aseguró su madre-. Louisa y yo nos encargaremos de todo. Lo único que tendrás que hacer es estar presente y recibir con nosotras a los invitados. Ah, y bailar con Diana y con Sally. Y con todas las chicas que puedas.

Alex continuaba con el ceño fruncido.

–Cuando me pediste que regresara a casa, no sabía que ibas a empujarme al torbellino de la vida social londinense.

–Es el lugar que te corresponde ocupar -replicó su madre-. Ahora eres el cabeza de familia, Alex. Tienes que asumir tus responsabilidades.

Y era consciente de ello, pensó con tristeza. Lo que no sabía era que una de sus responsabilidades iba a consistir en ayudar a Diana a encontrar marido.

La semana siguiente fue un torbellino de actividad para Alex. El administrador, John Billings, recorrió con él todas sus propiedades y le mostró todo aquello de lo que debía ocuparse. Su banquero llegó desde Londres y pasó muchas horas junto a él, revisando sus activos y sus deudas.

El fallecido señor Standish había sido un hombre prudente, y la propiedad se encontraba en una excelente situación económica. Su madre disponía de una pensión y del usufructo de la casa mientras así lo quisiera. Sus hermanos y hermanas eran responsabilidad de Alex, pero había dinero más que suficiente para financiar la educación de los chicos y la presentación en sociedad de las chicas. De hecho, Alex era un hombre muy rico.

Alex se acercó también a Oxford y Eton para visitar a sus hermanos pequeños, que, cada uno por su cuenta, se las arreglaron para sacarle diez libras.

Para el final de la semana, toda la familia se sentía tan cómoda con Alex como si no se hubiera ido jamás. Toda, excepto Diana.

Alex había intentado quedarse a solas con ella en numerosas ocasiones, pero Diana no colaboraba. No había querido dar un paseo por el lago con él y ni siquiera había aceptado acompañarle a buscar un poni nuevo para María. Era frustrante.

Por supuesto, no le ayudaba en absoluto que estuviera tan atractiva. Cuando la veía, Alex deseaba estrecharla entre sus brazos y besarla hasta dejarle sin respiración. Sin embargo, cada vez tenía más claro que un gesto como aquél sólo serviría para enfadarla todavía más.

Una tarde en la que estaban sentadas en el salón amarillo, hojeando revistas sobre las últimas tendencias en moda, Sally le preguntó de pronto a Diana:

–¿Por qué estás tan enfadada con Alex?

Diana se alarmó al oírla.

–No estoy enfadada, ¿de dónde has sacado esa idea?

–Bueno, eres muy cortante con Alex, de eso estoy segura. Y eso que él está intentando ser amable contigo. No es propio de ti ser tan poco amable, Diana. Y menos con Alex.

–Estoy siendo amable -replicó Diana a la defensiva.

Pero no era capaz de enfrentarse a la mirada sincera de Sally, así que continuó hojeando la revista.

–No, no es verdad. Mírame, Diana. ¿Qué te pasa?

Diana alzó la mirada; sus ojos castaños se encontraron con los ojos de Sally, unos ojos azules como el cielo. Las dos jóvenes estaban muy unidas y a Diana le resultaba difícil mentirle.

–No me pasa nada -respondió con resolución-. Son imaginaciones tuyas, Sally. Es sólo que ahora mismo tengo la cabeza en otras cosas, no en Alex. Estoy muy emocionada pensando en nuestra presentación en Londres.

Un delicado rubor coloreó las mejillas de Sally. Era una chica adorable, la viva imagen de una adolescente encantadora a punto de convertirse en mujer. El año anterior, le habían permitido acudir a dos reuniones locales y a alguna fiesta en las que había coincidido con otros jóvenes, pero aquella limitada experiencia no le había aportado ningún aire de sofisticación.

–Yo también estoy emocionada -contestó-. Será tan diferente a nuestra vida en Standish Court.

–Sí, lo sé -dijo Diana. Intentó concentrarse en su inminente visita a Londres-. La prima Amelia dice que hay lugares en los que se puede montar a caballo. Evidentemente, Hyde Park es una zona muy frecuentada. Necesitaremos caballos. Me pregunto si Alex sabe ya cuál piensa montar.

–Pregúntaselo -la urgió Sally-. Si no puedes montar, te deprimirás.

–Lo sé.

–Entonces pregúntaselo. Ya sabes que mi madre delega en Alex todo lo relacionado con los caballos. Averigua qué es lo que piensa hacer.

Horas después, Diana tuvo oportunidad de hacerle a Alex aquella importante pregunta. Coincidieron los dos en las caballerizas. Diana estaba entrenando a Candy cuando llegó un carruaje con un caballo negro azabache atado tras él. Diana recogió parte de la cuerda con la que sujetaba a Candy y se acercó a contemplar a aquel animal que miraba serenamente a su alrededor.

Era un ejemplar grande, con el cuello arqueado, el lomo corto y patas de aspecto fuerte.

Henley salió del establo y se acercó también al caballo.

–Éste debe de ser el caballo que utilizaba el señor en la Península -le comentó al conductor del carruaje.

–Exacto. Éste es Black Bart. Le he traído desde Burdeos.

–Enviaré a alguien a la casa para avisar al señor-dijo Henley.

Mientras esperaban a Alex, Diana se presentó a Black Bart. Éste tomó el pedazo de zanahoria que le ofreció y alzó con entusiasmo las orejas cuando comenzó a hablarle. Una vez presentados, Diana procedió a palparle las patas.

–¡Bart! – era Alex-. ¿Cómo estás, viejo amigo? Te he echado de menos.

El caballo relinchó suavemente al reconocer aquella voz. Alex se acercó para acariciarle.

–Es un caballo precioso, Alex -lo alabó Diana.

Alex se volvió hacia ella con una sonrisa.

–Me ha salvado el pellejo varias veces, de eso puedes estar segura. A diferencia de otros muchos caballos que se limitan a galopar sin ninguna clase de control, Bart siempre me escucha -se volvió hacia el caballo-. Eres un buen tipo, ¿verdad, amigo?

Bart alzó la cabeza en respuesta.

Alex se volvió entonces hacia Henley.

–¿Está preparado el cubículo?

–Sí, señor. Lo tenemos preparado desde hace varios días.

El sol hacía destellar tanto las crines negras del animal como el pelo oscuro de Alex mientras éste tomaba la cuerda que antes ataba al caballo al carruaje y comenzaba a conducirlo hacia el establo.

Diana le siguió.

En cuanto Bart estuvo instalado junto a un cubo de agua fresca y una pila de heno, Alex se apartó de la puerta y, por primera vez, pareció reparar en la presencia de Diana.

–¿Te gusta, Diana? – le preguntó.

–Sí, mucho -Diana comenzó a salir del establo con él-. ¿Ya has decidido qué caballos vas a llevarte a Londres?

Habían cruzado el corral y estaban siguiendo el camino que conducía hacia la casa.

–Tendré que llevar los caballos para el carruaje, por supuesto. Y otros dos para que montéis Sally y tú. Y, para mí, llevaré a Bart.

–¿Crees que podría llevarme a Monty? – preguntó Diana, vacilante-. Annie está prácticamente jubilada. Casi siempre tiene alguna lesión.

–Monty es un caballo bueno para el campo, pero no sé cómo se comportará en la ciudad, con tanto tráfico.

–Estoy segura de que se portará bien -dijo Diana.

–Quizá fuera mejor comprarte un caballo acostumbrado a Londres. Siempre puedo ir a Tattersall's y buscarte una buena montura.

–Preferiría llevarme a Monty -insistió Diana-. Desde que te marchaste, le monto casi todos los días.

Alex se detuvo y la observó con el ceño ligeramente fruncido.

–Así que te has quedado con mi caballo, ¿eh?

–Tú lo dejaste aquí -respondió Diana, apretando sus hermosos labios en una dura línea-. No parecía importarte lo que pudiera ocurrirle.

Alex continuó mirándola en silencio. Al cabo de unos segundos, se volvió y comenzó a caminar de nuevo.

–Lo dejé en las caballerizas de mi padre, en las que todos los caballos están perfectamente atendidos. No tenía ningún miedo de que estuviera siendo maltratado. Además, sabía a través de Sally que lo estabas montando tú.

Era una tontería enfadarse con él, pensó Diana. Sobre todo, cuando le estaba pidiendo un favor.

–Monty es como si fuera mi propio caballo -insistió con voz más dulce-. Por favor, Alex, si no lo quieres llevar para ti, llévalo para que pueda montarlo yo. Estoy deseando ir a Londres, pero sé que si no puedo montar, seré muy desgraciada.

–Muy bien -contestó Alex bruscamente-. Llevaré a Monty.

Diana soltó una bocanada de aire.

–Gracias -dijo.

Alex asintió y continuaron ambos su camino. Tras un minuto de silencio, Alex le advirtió:

–No tienes por qué ir a Londres a buscar marido, lo sabes. Puedes casarte conmigo.

Diana había pasado toda su adolescencia pensando que se casaría con Alex. Pero hacía tres años que eso había cambiado.

–Te lo agradezco, Alex -contestó en un tono de voz completamente inexpresivo-. Pero ya es demasiado tarde.

–¡Sólo tienes veinte años, y yo veintiuno! ¿Cómo puede ser demasiado tarde?

El enfado y el dolor del abandono bullían en el interior de Diana y, en aquella ocasión, no hizo ningún esfuerzo para sofocarlos. Se volvió furiosa hacia él.

–Fue demasiado tarde desde que tomaste la decisión de ingresar en el ejército -espetó-. Aquel día mataste todo lo que sentía por ti.

Alex la agarró del brazo y la retuvo frente a él.

–Me cuesta creer que eso sea cierto.

Diana fijó la mirada en su mano. Alex fue abriendo los dedos lentamente y la soltó.

–Pues créetelo -le dijo Diana-, porque es la verdad.













Capítulo 3





Habían pasado ya varios días desde que el impacto de volver a ver a Alex hacía que Diana se sobresaltara cada vez que coincidían. Cuando la llamaba Dee, un nombre que nadie más utilizaba, lo sentía como un símbolo de todo lo que les había unido.
Pero a medida que fue pasando el tiempo, y con él lo novedoso de su presencia, fue descubriéndose cada vez más capaz de endurecerse ante él. Alex estaba muy ocupado con todo lo relativo a sus propiedades y, normalmente, no le veía hasta la hora de la cena. Allí, rodeada por el resto de la familia, no le resultaba difícil mostrarse fría y compuesta, fingir que era indiferente a él.

Y quería serlo. Fuera lo que fuera lo que hubiera habido entre ellos, había desaparecido de forma irrevocable tres años atrás. Diane estaba firmemente convencida. Lo que había sentido entonces y todo lo que le había ocurrido tras su marcha, había abierto un abismo entre ambos que jamás podrían superar.

Alex le había demostrado la poca importancia que tenía para él, se decía a sí misma. Y, sin embargo, al regresar a casa, se creía con derecho a retomar las cosas allí donde las habían dejado. Pues bien, no era así. Diana no le necesitaba. No necesitaba casarse con un conde adinerado. Ella quería casarse con un hombre con unos ingresos suficientes como para vivir cómodamente, un hombre en el que pudiera confiar y que fuera un buen padre para sus hijos. Un hombre que estuviera a su lado cuando le necesitaba. No como Alex.

Diana era perfectamente consciente de que su madre y ella vivían al límite de la pobreza. Si no hubiera sido porque lady Standish les había proporcionado una casa y cierto prestigio social, habría crecido en una habitación alquilada de una ciudad como Bath. Su padre era el hijo pequeño de un escudero y sus únicos ingresos procedían de la paga que recibía en el ejército. Después de su muerte, su madre y ella habían estado viviendo de una pensión minúscula y complementaban sus ingresos con el dinero que ganaba la señora Sherwood dando clases de piano a niñas de la zona. Gracias a la relación de Louisa Sherwood con lady Standish, Diana tenía oportunidad de montar a caballo y asistir a fiestas.

Por todo ello, tener oportunidad de presentarse en sociedad en Londres era para ella una bendición. Sabía que tenía que casarse. La idea de pasar el resto de su vida dependiendo de la generosidad de Alex le hacía temblar. También sabía que para una joven sin dinero como ella, no iba a ser fácil hacer un buen matrimonio. Pero era consciente de su belleza y pensaba que, en todo Londres, tendría que haber al menos un buen hombre al que le bastaran su belleza y su personalidad para querer casarse con ella.

Sally atraería a condes y vizcondes. Diana no se engañaba esperando aquel tipo de atención. Lo que ella quería era un hombre bueno y una casa en el campo con perros, caballos y niños. Seguramente, no era demasiado pedir.

Pero habría preferido que Alex no fuera con ellas.

Varias semanas después del regreso de Alex, se recibió una invitación de la vizcondesa Alston solicitando la presencia de los Devize y las Sherwood en una fiesta que iba a celebrar en Reeve House. Los Alston vivían a varios kilómetros de Standish Court y eran los vecinos más cercanos de su misma posición social. El padre de Alex había sido un buen amigo del vizconde y, cuando todavía vivía, las dos familias se veían con frecuencia. Lady Standish aceptó la invitación en su nombre y en el de las Sherwood.

–Estoy segura de que quieren verte -comentó lady Standish cuando comentaron la llegada de la invitación aquella noche durante la cena.

–¿Sólo estaremos nosotros y los Alston? – preguntó Alex. – Por la nota que Phoebe nos ha enviado, deduzco que habrá más vecinos de la zona. Ya sabes que en el campo no nos andamos con excesivas ceremonias, Alex. Estoy segura de que también estará el doctor Lawrence. Y sir Burton Nable, seguramente.

–Espero que vaya Ned -dijo Alex-. Tenía intención de acercarme a verle.

Ned, el hijo de sir Burton, había sido un buen amigo de Alex cuando los dos eran más jóvenes. Ned también había luchado en la Península, pero no había tenido tanta suerte como Alex. Él pertenecía a un regimiento de infantería y había perdido la parte inferior de la pierna izquierda en Salamanca.

–Me sorprendería que Ned no estuviera -dijo la señora Sherwood-. Está comprometido y a punto de casarse, Alex. ¿Te acuerdas de Lizzie Carruthers?

–Sí. Dios mío, ¿Lizzie ya está en edad de casarse?

–Tiene dieciocho años, igual que yo -respondió Sally.

–Es curioso, pero cuando uno está lejos, imagina que la gente continúa tal y como la vio por última vez -dijo Alex, con la mirada fija en Diana-. No imagina que puedan cambiar.

–Todo el mundo cambia -replicó Diana-. Y tres años son mucho tiempo. Estoy segura de que a los veinte ya no soy la misma persona que era a los diecisiete, cuando tú te marchaste.

–Sí, eso ya lo he notado.

Cuando terminó la cena, se retiraron al piso de arriba, al salón de música, donde Sally les entretuvo al piano. Tocaba muy bien, y el resto de la familia permaneció en silencio, escuchando con placer aquellas melodías de Mozart. Alex observaba a Diana, que estaba sentada junto a su madre en un sofá.

La curva de sus pómulos le inspiraba una gran dulzura, y sus ojos, grandes y oscuros en medio de aquel cutis tan claro, resultaban fascinantes. Sus labios eran perfectos, ni demasiado finos ni demasiado llenos. Sencillamente, perfectos.

Diana tenía razones para estar enfadada con él. Lo sabía. Había tenido que elegir entre quedarse en casa con ella o hacer realidad el sueño de convertirse en soldado. Y había elegido lo segundo. A los diecinueve años, su fascinación por el ejército había sido mucho más fuerte que su amor por ella.

Si hubiera sabido entonces todo lo que había aprendido sobre la guerra, quizá no hubiera tomado la misma decisión.

Diana se volvió hacia él como si hubiera sentido el peso de su mirada. Durante un breve instante, algo intenso y poderoso pareció estallar entre ellos. Después, Diana frunció el ceño, se alisó la falda y volvió a mirar a Sally.

«No le soy indiferente», pensó Alex, por encima de su acelerado corazón. «Diga lo que diga, todavía queda algo de lo que hubo en otro tiempo entre nosotros. Estoy seguro. A lo mejor todavía no está todo perdido. Si tengo suficiente paciencia…».

La música cesó, y lady Standish le dijo a su hija:

–Ha sido precioso, querida.

Sally se volvió en el asiento del piano y sonrió a su público. Todo el mundo aplaudió.

–Ahora, pasemos al salón amarillo a tomar el té -sugirió lady Standish.

La noche de la fiesta de los Alston, lady Standish decidió que deberían ir todos en el coche de caballos de los Standish.

–No hay ningún motivo para que tengas que helarte en un carruaje abierto, Alex -le dijo a su hijo-. Puedes hacerte sitio con Sally y Diana. Al fin y al cabo, no vamos a ir muy lejos.

A Alex le gustó la idea de hacerse un hueco en el asiento de Diana, de modo que no se le ocurrió poner ninguna objeción a la sugerencia de su madre.

Así fue como terminaron reunidas cinco personas en la puerta principal de la casa, dispuestas a subir al elegante carruaje de los Standish. Lady Standish y la señora Sherwood fueron las primeras en montar, se sentaron en uno de los asientos laterales y, después, lady Standish hizo un gesto a su hijo para que la siguiera.

Alex se sentó frente a su madre. Afuera, le oyó decir a Sally:

–¿Te importa que me siente yo en la ventana, Diana? Ya sabes que tengo tendencia a marearme.

Tras una pausa evidente, Diana contestó:

–Por supuesto, Sally.

Alex observó a Diana mientras ésta subía al carruaje y se sentaba a su izquierda. Dejó un espacio considerable entre ellos, pero cuando Sally se sentó, se vio obligada a acercarse a él.

Alex pasó el brazo por el respaldo del asiento, como si de esa manera pudieran disponer de más espacio. En el interior del carruaje apenas entraba la luz, pero podía sentir la cercanía de Diana en cada una de sus células. Todo su cuerpo reaccionó. No había estado tan cerca de Diana desde que había regresado a casa.

–Bueno, no se va muy mal, ¿no? – dijo lady Standish alegremente.

–Vamos muy bien, mamá -contestó Sally. Diana permanecía en silencio.

Al cabo de uno segundos, el carruaje comenzó su marcha.

–Me alegro de que la noche esté tan despejada -comentó lady Standish-. No me gusta tener que ir en coche cuando está lloviendo. Siempre voy con miedo a que William termine saliéndose de la carretera. Se está haciendo viejo y creo que no ve bien en la oscuridad.

–Dios mío, mamá, ¿por qué tienes un cochero que no ve bien por la noche?

–Tu padre quería retirarlo, pero la verdad es que no soy capaz de decírselo. Lleva tantos años con nosotros…

–Pero no puede conservar su empleo si no ve -dijo Alex, intentando mostrarse razonable-. Hay una casa vacía al lado de la casa en la que vive nuestra antigua niñera. Le pasaré una pensión.

Lady Standish suspiró.

–Tienes razón, por supuesto. Supongo que lo que me ha pasado es que no quería hacer más cambios después de la muerte de tu padre.

–Pobre William -musitó Diana con pesar-. ¿A qué se dedicará ahora si no puede conducir?

–Puede dedicarse a pescar -respondió Alex-. Siempre se iba de pesca cuando tenía un día libre. Cuando yo era pequeño, me enseñó varios trucos sobre pesca. Encontraremos un hombre más joven que lo sustituya, mamá -añadió Alex-. Estarás más tranquila si conduce alguien que no tiene tantas probabilidades de terminar con el carruaje en la cuneta.

–Gracias, Alex -dijo lady Standish.

–Pobre William -repitió Diana suavemente.

–William estará estupendamente -contestó Alex con firmeza-, y su puesto podrá ocuparlo uno de los muchos hombres que están volviendo de la guerra. Hay muchos ex soldados que necesitan trabajo, y habrá todavía más cuando Napoleón sea derrocado. No habrá trabajo suficiente como para dar respuesta a todos ellos. Me temo que para muchas familias van a ser tiempos difíciles.

Se hizo el silencio en el interior del carruaje. Así permanecieron hasta que llegaron a Reeve House. Todas las ventanas estaban iluminadas, y un sirviente esperaba en la puerta para ayudar a los invitados a bajar de los carruajes.

Alex siguió a las damas hasta la puerta, en la que otro de los sirvientes se encargaba de sus chales y sus abrigos.

Una mujer vestida con un traje de noche de color verde y un hombre ataviado con la misma vestimenta formal de Alex, chaqueta de color negro, pantalones beiges y medias de seda, salieron a recibirlos.

–Amelia, querida. Cuánto me alegro de verte -la saludó lady Alston-. Y también a Louisa, y a las chicas.

Las damas respondieron como era debido y, a continuación, lady Standish anunció:

–Y aquí tenemos a Alex, recién llegado de la Península.

–Hemos rezado mucho para que llegaras sano y salvo -dijo lady Alston, tomando la mano de Alex.

–Gracias, señora, se lo agradezco -contestó Alex.

Lord Alston le estrechó la mano con firmeza.

–Me alegro de verte, muchacho -le dijo-. Tu padre estaba muy orgulloso de ti.

–Gracias, señor -contestó Alex-. Lo único que siento es no haber tenido oportunidad de verle antes de que muriera.

–Él lo comprendía. Seguía atentamente la campaña. Los dos lo hacíamos. Y agradecía mucho tus cartas.

–Bueno, ahora pasemos con el resto de los invitados -sugirió lady Alston alegremente-. Tenemos que celebrar tu vuelta a casa.

Alex conocía a la mayor parte de los asistentes a la fiesta. Y le gustó de manera especial ver a su amigo Ned Nable y a los dos jóvenes que conversaban con él en una esquina. Su expresión seria contrastaba con la alegría reinante en el resto del salón.

Alex volvió a ser consciente de que se encontraba realmente en una fiesta cuando oyó el piano. Reparó entonces en que habían enrollado la alfombra, señal inequívoca de que iba a haber baile.

Inmediatamente se hizo evidente también que todo el mundo quería bailar con Diana. El médico fue el más rápido de todos y no tardó en entrelazar su mano con la de Diana para unirse al círculo que estaba bailando una danza escocesa.

–Baila con Lizzie, ¿quieres? – le pidió Ned-. La pobre no tiene muchas oportunidades de bailar al estar comprometido con un hombre con una pierna amputada.

–Estaré encantado de bailar con ella -dijo Alex, y le tendió la mano a la futura esposa de Ned.

Durante el transcurso del baile, consiguió tomar la mano de Diana en un par de ocasiones, y eso fue lo más cerca que estuvo de ella durante la mayor parte de la velada. Bailó con su madre, con la anfitriona e incluso con Sally, pero cada vez que intentaba acercarse a Diana, ella le estaba cediendo la mano a otro hombre.

Al final, aprovechando un momento en el que Diana salió del tocador de las damas, la agarró del brazo.

–Parecerá extraño que no bailes conmigo -le dijo-. Aquí todo el mundo sabe que éramos buenos amigos. ¿Quieres que empiecen a hablar de nosotros?

Diane le fulminó con una mirada de aquellos ojos negros en los que parecía estar desatándose una tormenta. Aquella noche llevaba el pelo recogido en lo alto de la cabeza y algunos mechones sueltos adornando su cuello.

–Muy bien -respondió, malhumorada-. Vamos a bailar.

Caminó a grandes zancadas hasta el salón y le tendió la mano sin mirarle a los ojos. Alex cerró la mano alrededor de las suya, sintiendo la larga elegancia de sus dedos. Le sostuvo la mano con más fuerza de la necesaria. Diana volvió a fulminarle con la mirada, pero no dijo nada. Comenzó entonces la música y el círculo del que formaban parte empezó a moverse.

Era frustrante estar tan cerca y, al mismo tiempo, tan lejos de ella. Cuando terminó el baile, Alex volvió a reunirse con Ned, que estaba sentado con su esposa en un sofá.

–No me digas que estás cansado -bromeó Lizzie.

–No. Sólo quiero descansar un poco después de haber conseguido bailar por fin con la señorita Sherwood -contestó Alex con una sonrisa.

–Ha recibido proposiciones matrimoniales de todos los hombres solteros de la zona -dijo Lizzie alegremente-. Pero he oído decir que se va a Londres. Probablemente allí haga un matrimonio mucho mejor.

Así que había rechazado a todos aquellos hombres, pensó Alex. Seguramente, aquélla era una buena señal.













Capítulo 4





A pesar de que se acostó cansada después de la fiesta, Diana no conseguía dormir. Seguía pensando en Alex y, mientras permanecía tumbada, con el brazo apoyado en la frente, dejó vagar su mente hasta el día que se habían conocido.
Diana tenía siete años cuando había ido a vivir a una casa situada en Standish Court. Era el mes de junio, y Alex acababa de llegar de Eton. Recordaba la confusión, el movimiento, la angustia de saber lejos a su padre y el dolor de separarse del poni que montaba en su último hogar. Era propiedad del señor de la casa, y le había permitido montarlo desde que su hijo había crecido demasiado como para montar en él.

Diana se sentía profundamente intimidada por aquel cambio. Temía lo que podía llegar a ocurrirle en un lugar como aquél. En su antigua casa tenía a su padre, a su perro, a su madre y al poni. Allí, en la casa de los Standish, sólo tenía a su madre. Su perro había muerto meses atrás. Y su madre no dejaba de decirle que debía ser muy amable con lord y lady Standish porque les permitían vivir en su casa.

Era una casa bonita, mucho más grande y espaciosa que la anterior, pero cerca de ella, estaba la enorme casa en la que vivía aquella aristocrática familia a la que debía estar tan agradecida.

Recordaba la primera tarde que la habían invitado a tomar el té. Su madre le había puesto su mejor vestido y habían estado esperando el carruaje que había enviado la condesa para que fuera a recogerlas.

Las habían llevado al palacio, que era lo que le parecía entonces la casa a Diana, y les habían hecho cruzar unas habitaciones maravillosas, decoradas con espejos, cuadros y esculturas clásicas hasta llegar a un enorme salón en el que les estaba esperando lady Standish junto a su hija de cinco años.

Diana había observado atentamente el intercambio de besos y abrazos entre su madre y lady Standish. Después, esta última se había inclinado hacia ella.

–Y ésta es Diana -había dicho-. Qué guapa eres, Diana. Yo soy Amelia, la prima de tu madre. ¿Quieres darme un beso?

Obediente, Diana le había dado un beso en la mejilla.

–Y ésta es tu prima Sally.

Sally era entonces un querubín de rizos rubios y ojos azules. Le sonrió a Diana.

–Hola -le dijo.

–Hola -fue la respuesta de Diana.

Se sentaron las cuatro y les sirvieron el té y limonada para Sally y para Diana. Lady Standish dijo entonces en tono de disculpa:

–Se suponía que Alex también tenía que estar aquí. No sé qué le habrá retenido.

En ese preciso instante, se abrió la puerta y entró un niño vestido con ropa de montar. Tenía el pelo negro y los ojos azules.

–Siento llegar tarde, mamá -se disculpó educadamente-. Me he entretenido en los establos.

–Siempre estás en los establos, Alex, ¿es que no tienes nada mejor que hacer?

–Nada que me guste más -contestó.

Diana se sintió inmediatamente cautivada por aquel niño.

–¿Tenéis muchos caballos en los establos? – preguntó.

Alex la miró.

–Sí -contestó.

«Qué maravilla», pensó ella.

–Si necesitas que te ayude a mantenerlos en forma, me encantaría poder hacerlo.

Alex la recorrió de pies a cabeza con la mirada.

–¿Cuántos años tienes?

–Casi ocho. Y puedo montar cualquier caballo.

Alex arqueó las cejas.

–Lo dudo.

–¡Claro que sí! – le espetó-. El escudero decía que era la persona con más talento natural para montar que había conocido en su vida.

–Diana -la regañó su madre amablemente-. No alardees de tus cualidades. No está bien.

–No estoy alardeando. Es verdad -insistió-. Lo dijo, mamá. De verdad que lo dijo.

El niño la miró con los ojos entrecerrados. – Bueno, eso ya lo veremos.

–Puedes montar mi poni, Diana -le ofreció Sally-. Es muy bueno.

Diana se volvió hacia Sally con una sonrisa radiante.

–Gracias.

Después de aquella conversación, las dos damas se pusieron a hablar y los niños disfrutaron de la limonada y el bizcocho que acompañaba el té. Poco tiempo después, entró un hombre de cabello gris y ojos azules en la habitación.

«Debe de ser el conde», pensó Diana.

–Mi señor -dijo lady Standish con evidente placer-, no estaba segura de que fuera a reunirse con nosotras.

El conde sonrió.

–Por supuesto que quería estar aquí para recibir a la señora Sherwood y a su hija. Nos alegramos mucho de tenerla en Standish, señora.

La madre de Diana se sonrojó.

–Gracias, mi señor. No sabe lo mucho que agradecemos su generosidad.

–En absoluto -protestó él-. La casa estaba vacía. Nos alegramos de que alguien pueda utilizarla.

Diana miró al conde con curiosidad. Cuando llegó el momento de las presentaciones, hizo una reverencia y le dirigió una sonrisa a aquel hombre tan alto que, de repente, había cobrado una gran importancia en su vida. Él le devolvió la sonrisa y le dijo que era una niña muy guapa. La gente le decía que era una niña muy guapa desde que Diana podía recordar, así que el cumplido no le causó mucha impresión.

Diana fue consciente de que Alex le estaba mirando y le devolvió la mirada con atrevimiento. Tenía intención de presionarle para que le permitiera montar el poni de Sally.

Cuando el té terminó y se levantaron para marcharse, se acercó directamente a él y le preguntó:

–¿Cuándo puedo venir a montar el poni?

Alex bajó la mirada hacia ella.

–Ven mañana por la mañana. Podemos montar juntos, para que vea lo brillante que eres -era inconfundible el sarcasmo que reflejaba su voz.


A la mañana siguiente, Diana se levantó temprano y se puso su ropa de montar: una falda ancha y una vieja chaqueta marrón. Se recogió el pelo en una coleta y se dirigió a pie hacia las caballerizas. Sólo estaban a tres kilómetros y los recorrió a toda velocidad. Cuando llegó al corral, vio que Alex acababa de salir montando un caballo castrado de color marrón.

–Pensaba que habías dicho que montaríamos juntos -le acusó.

–¿Cómo has llegado hasta aquí? – le preguntó Alex.

–Andando.

Alex bajó la mirada hacia los pies.

–¿Con esas botas?

–Sí.

Alex la recorrió de los pies a la cabeza con la mirada, fijándose en la abertura de la falda.

–¿Montas a horcajadas?

–Sí. El mozo de cuadra del escudero decía que era más seguro aprender de esa manera.

–Muy bien -dijo Alex en tono decidido-. Te daremos una oportunidad -se volvió hacia los mozos-. Danny, sácale un poni a lady Sarah. Pero no le pongas una silla de mujer.

A Diana comenzó a acelerársele el corazón. Quería impresionar a aquel niño para que le permitiera montar sus caballos. Y el corazón se le cayó a los pies cuando vio salir un poni diminuto del establo.

–Es muy pequeño -se le escapó.

–Sally es pequeña -fue la respuesta de Alex.

Diana se mordió el labio y no dijo nada más. Pero se dijo que no iba a ser muy divertido montar el poni de Sally.

–Se llama Moses -le explicó Alex-. Vamos al corral para que pueda juzgar tu estilo.

Diana le siguió más allá del establo, hacia una pista redonda. Alex abrió la puerta y condujo al poni al interior. Diana le siguió.

–¿Necesitas que te ayude a montar? – le preguntó.

Diana le dirigió una mirada burlona.

–No -apoyó el pie en el estribo y se alzó sobre la silla.

En realidad, no tuvo que alzarse mucho. El poni del escudero era por lo menos veinticinco centímetros más alto que Moses.

–Ahora da una vuelta alrededor de la cerca, para ver cómo montas -le pidió Alex. Diana le miró, disgustada. ¿Cómo se suponía que iba a impresionarle con un poni tan pequeño?

Acercó al poni a la cerca y cerró las piernas para que acelerara. El poni continuó paseando tranquilamente. Diana frunció el ceño y presionó las piernas con más fuerza. El poni aceleró ligeramente el paso. Dieron una vuelta, y Diana le dijo a Alex:

–Necesito una fusta.

Alex se la proporcionó. Diana volvió a apretar las piernas y fustigó al poni para que corriera. El poni comenzó a trotar. Diana volvió a presionarle. Al cabo de dos vueltas más, consiguió que trotara con energía. Una vuelta más, y ya corría.

–¡Basta! – exclamó Alex.

Diana se detuvo obediente y se acercó hacia el lugar de la cerca en el que Alex estaba sentado. Le vio sonreír.

–Nunca había visto a ese poni moviéndose tan rápido.

–Desde luego, no tiene muchas ganas de moverse -respondió Diana.

–A Sally le gusta. Es un buen poni para empezar a montar. Sigue el camino que le marcan, y mi hermana nunca ha tenido que preocuparse de que haga alguna tontería.

–Necesitaría emplear demasiadas energías para hacer una estupidez -respondió Diana, burlona.

–Montas muy bien -dijo Alex-, pero eres demasiado pequeña para montar un caballo. Parecerías una mosca encima de un caballo. No tienes ni piernas ni cuerpo suficiente para montar.

A Diana se le cayó el corazón a los pies. No iba a poder montar. Lo miró con expresión trágica.

–También está mi antiguo poni -le ofreció-. Le convencí a mi padre de que nos lo quedáramos hasta que Sally fuera algo mayor, pero la verdad es que desde que tengo el caballo nuevo, no hago nada con él. No le vendría mal trabajar un poco.

Los ojos de Diana resplandecían.

–Me encantaría ocuparme de él. Yo lo sacaré.

–Déjame montarle unos cuantos días para quitarle algunas manías, y después te lo dejaré probar.

–¿Cómo se llama? – preguntó Diana, entusiasmada.

–Jonathan. Es un gran poni. Sentí mucho tener que dejar de montarlo.

Diana sonrió.

–Gracias, Alex. Si no pudiera montar, creo que me moriría.

Alex la miró con atención.

–¿Tanto significa para ti?

–Sí.

Alex sonrió.

–Eres una chica genial, Diana. Creo que nos vamos a llevar muy bien.

Diana apartó el brazo de la frente y dio media vuelta en la cama. ¿Qué sentido tenía pensar en el pasado? El pasado, pasado estaba. Era cierto que Alex y ella habían sido grandes amigos. Salían a montar juntos cada mañana. Alex tenía sus propios amigos en la zona, pero jamás había despreciado su compañía cuando no tenía otra cosa que hacer.

Y Diana le adoraba. Era dos años mayor que ella, y un chico. Lo miraba y se sentía honrada cada vez que Alex buscaba su compañía. Sally, de cinco años, era demasiado pequeña para ella. Y Diana vivía temiendo el día en el que Alex regresara al colegio.

Se había enamorado de él a los siete años, pensó, inquieta en la cama. No era justo. Era el único amigo que tenía. Había sido imposible no enamorarse.

Pero por fin veía las cosas con claridad. Podía haber estado enamorada de él, pero él no la amaba. En realidad, no. Si la hubiera querido de verdad, jamás la habría abandonado para alistarse en el ejército.

Diana se acurrucó en la cama y, por fin, se quedó dormida.

Las dos semanas siguientes fueron muy ajetreadas. Lady Standish estaba haciendo los preparativos para trasladarse a la casa de Londres. Fiel a su palabra, Alex retiró a William del trabajo. Éste no puso ninguna objeción a la idea de retirarse a una casa situada cerca de un arroyo en el que podría pescar y Alex no tardó en encontrar a un sustituto; un ex soldado que había sido herido durante la retirada del ejército de la Península.

El mayordomo, Henrys, se trasladaría con ellos a Londres, y también la cocinera, la doncella personal de lady Standish, la joven doncella que ayudaba a Sally y el valet de Alex. Como Alex quería llevar tres caballos, además de los del carruaje, deberían acompañarlos algunos mozos de cuadra. Margaret y María se quedarían en casa con sus institutrices.

Las Sherwood tenían muchas menos cosas de las que ocuparse. De hecho, lo único que tenían que llevar era el baúl que transportaba su ropa.

La mañana que salieron hacia Londres, había cinco carruajes preparados. Dos para la familia y otros tres para los sirvientes y el equipaje. Alex conducía el faetón de su padre, un carruaje abierto de ruedas altas con espacio para dos o tres personas en el asiento delantero. Le preguntó a Diana que si le gustaría acompañarlo, pero ella propuso que llevara a Sally.

–Cuando lleva mucho tiempo en el interior del coche, se marea. Irá mejor en el faetón -le dijo-. Por otra parte, yo prefiero ir cómodamente dentro del coche.

A Alex no le quedó otro remedio que acceder. En cualquier caso, así pudo pasar algunas horas a solas con su hermana. Durante los tres años que había pasado en la Península, le había escrito continuamente y había sido su principal fuente de información sobre Diana. De hecho, Alex pensó que también podía aprovechar aquella oportunidad para sacarle información sobre su mejor amiga.

–¿Mamá va a hacerse cargo de los gastos de la presentación en sociedad de Dee? – le preguntó cuando terminaron de cruzar el pueblo.

–Por supuesto -respondió Sally-. La prima Louisa no podría permitirse una cosa así. Papá no lo habría hecho. Le gustaba Diana, pero él consideraba que ya estaba haciendo más que suficiente proporcionándoles una casa a ella y a su madre. Pero mamá y tía Louisa siempre han estado muy unidas, y lo están mucho más desde la muerte de papá.

–Así que lo de que Diana haga la presentación en sociedad contigo ha sido idea de mamá.

–En realidad, ha sido idea mía -respondió Sally. Se ató el sombrero con fuerza para impedir que se lo llevara el viento-. Para mí será mucho más divertido si viene Diana conmigo. Diana siempre consigue que a su alrededor parezca todo más emocionante. Y no es tan tímida como yo.

–Ha sido un gesto muy amable por tu parte -dijo Alex, poniéndose serio-. No todas las chicas querrían que se las comparara con Diana -volvió la cabeza hacia ella y le sonrió-. Pero tú también te has convertido en una belleza.

Sally se sonrojó.

–Gracias, Alex. Lo único que me preocupa es que mamá dice que la falta de dinero de Diana podría limitar el número de sus pretendientes.

Alex se sintió un poco aliviado por aquel comentario. Cuantos menos rivales, mejor.

–Pero yo no estoy de acuerdo con mamá -añadió Sally-. Creo que Diana tiene muchas probabilidades de atrapar a un hombre rico que no necesite dinero. Es tan guapa. Y, además, es muy divertida.

Alex frunció el ceño.

–Antes erais muy buenos amigos -continuó Sally-. Después, cuando te fuiste a la guerra, ella apenas te mencionaba. Y ahora que has vuelto, seguís sin hablaros.

–Diana se enfadó conmigo cuando me alisté en el ejército -respondió Alex fríamente, con la mirada fija en los lomos de los caballos-. Jamás pensé que recibiría ese castigo por servir a mi país.

–Creo que es por su padre -reflexionó Sally-, Nunca le ha perdonado que se marchara y las dejara solas. Para ellas la vida no ha sido nada fácil, Alex. Si no hubiera sido por mamá, no sé qué habría sido de ellas.

–Su padre era un soldado -replicó Alex-, Tenía que cumplir órdenes.

–Sí. Eso es precisamente lo que no le gusta a Diana de los soldados -posó la mano en su rodilla-. Dale tiempo, Alex. En cuanto se acostumbre a tenerte de nuevo por aquí, se le pasará el enfado.

–¡Ja! – fue la respuesta de Alex.

–Tengo que confesar que estoy un poco nerviosa con todo esto de la presentación en sociedad -dijo Sally.

Estaban cruzando un puente de madera y los cascos de los caballos resonaban sobre los tablones.

–¿Por qué? – le preguntó Alex, sorprendido-. Eres una de las mujeres más bellas de esta temporada, Sally. Eres muy guapa y, además, eres la hija de… Bueno, se supone que eres la hermana del conde de Standish. Los Devize son una de las familias más importantes del país. Habrá muchos hombres dispuestos a casarse contigo.

–Pero ¿y si no le gusto a ninguno, Alex? No quiero casarme sólo porque tengo que hacerlo. ¡Quiero casarme por amor!

Alex azuzó suavemente a uno de los caballos para que acelerara.

–Eso no tiene nada de malo -respondió-. Nadie te va a presionar para que te cases con alguien a quien no quieras, Sal. Si no conoces a nadie esta temporada, regresaremos el año que viene y volverás a intentarlo.

Sally sonrió, aliviada.

–Me alegro de que me lo digas. Mamá parece tan decidida a casarme…

–Todas las madres son unas grandes casamenteras para sus hijas. Pero si tú quieres casarte por amor, hazlo, Sal.

Sally cuadró los hombros.

–Lo haré -se prometió.













Capítulo 5





Diana nunca había estado en Londres, y miraba con curiosidad por la ventanilla mientras el carruaje rodaba por las transitadas calles de la capital de la nación. ¡Había tanto tráfico! ¡Y tanto ruido! Ella estaba acostumbrada a su pequeño rincón de Berkshire, y la llegada a Londres supuso un gran cambio.
La residencia de los Devize en Londres era una sólida casa de ladrillo oscuro y ventanas rojas, al igual que muchas otras de Grosvenor Square, uno de los lugares de moda de la ciudad. La familia y los sirvientes bajaron en tropel de los coches y el faetón.

Diana estiró las piernas y la espalda mientras permanecía en la acera, frente a la puerta principal de la casa. No estaba acostumbrada a permanecer sentada durante tanto tiempo y le habría gustado dar un buen paseo para desentumecer los músculos. Pero el resto de la familia ya se estaba dirigiendo hacia la puerta, así que les siguió.

Alex, lady Standish, Sally, la señora Sherwood y Diana entraron juntos en el vestíbulo de mármol verde. El ama de llaves corrió a recibir a lady Standish. Mientras las dos mujeres hablaban, Diana inspeccionó la pequeña antesala separada del vestíbulo por columnas redondas. El suelo era un ajedrezado de baldosas de mármol y en la pared, sobre la chimenea de alabastro, colgaba el retrato de un hombre con peluca blanca.

Entró Henrys en aquel momento por la puerta principal y lady Standish presentó al mayordomo a la señora Daughtry, el ama de llaves, como si estuviera presentando a un miembro de la realeza. A Henrys le siguió el cocinero, monsieur Lapierre, que recibió el mismo tratamiento que el mismísimo Dios.

La señora Daughtry se ofreció a mostrarles a Henrys y a Lapierre sus respectivos dominios y lady Standish dijo que la familia podría instalarse sin su ayuda.

–Subiremos a nuestras habitaciones antes de la cena -dijo lady Standish-. Creo que necesitamos refrescarnos un poco.

–Buena idea, mamá -contestó Alex.

Y Diana se encontró siguiendo a todos los demás hacia una impresionante escalera en curva. La escalera estaba pintada de blanco, la barandilla, perfectamente pulida. El techo del tercer piso era una enorme claraboya que permitía que entrara luz natural durante el día.

Todos los dormitorios, salvo el principal, estaban en el primer piso. Cuando llegaron al segundo, lady Standish le dijo a su hijo:

–Alex, ahora deberías ocupar tú el dormitorio del conde.

Alex se mostró ligeramente incómodo.

–No es necesario que lo dejes, mamá -respondió-. No quiero que te sientas obligada a abandonar tu propio dormitorio.

–No es ninguna obligación, quiero que lo ocupes tú -insistió-. Así es como debe ser y yo estaré encantada de dormir en el dormitorio amarillo. Tiene un vestidor y es extremadamente cómodo.

Alex miró a su madre en silencio y frunció el ceño.

–Hablo en serio -respondió lady Standish con firmeza-. Debes asumir el papel que ocupas tanto en la familia como en la sociedad, Alex. De modo que el dormitorio principal será tuyo.

–Bueno… -dijo Alex lentamente-, si estás segura.

–Estoy completamente segura.

Alex asintió y cruzó el salón del segundo piso, mientras el resto de la familia continuaba subiendo hasta el tercero. Lady Standish abrió la primera puerta que había a su izquierda y le dijo a Diana:

–Este será tu dormitorio, querida. Los sirvientes no tardarán en subir con agua para que te refresques.

–Gracias, prima Amelia -dijo Diana.

Inmediatamente, se adentró en el dormitorio más grande que había ocupado en toda su vida. Tenía las paredes pintadas de azul, una chimenea de estuco blanco y una alfombra turca, también de color azul, en el suelo. La cama era enorme. Enfrente de la chimenea, había una butaca de aspecto muy cómodo. La habitación contaba también con dos grupos de ventanas suficientemente altas como para permitir que entrara la luz en la habitación, por encima del edificio anexo a la casa.

Diana pensó en el reducido tamaño del dormitorio que ocupaba en su casa. Dios santo, ¡estaba descubriendo el mundo!

Todavía estaba mirando a su alrededor cuando una llamada a la puerta anunció la llegada de su madre.

–Estoy en el dormitorio de al lado -le dijo-. ¿No te parecen preciosas las habitaciones?

–¡Son maravillosas! La mía hasta tiene su propio cuarto de baño.

–La mía también -contestó la señora Sherwood con una sonrisa.

Diana se sentó en la cama.

–Casi me parece demasiado bueno como para ser cierto. La prima Amelia está siendo como un hada madrina para mí.

La señora Sherwood se acercó a admirar la figurita de una pastora que reposaba sobre una mesa apoyada a la pared.

–Sí, es un gesto muy generoso por su parte. Siempre ha sido muy buena con nosotras.

–Pero nunca se había gastado tanto dinero con nosotras -Diana miró a su madre, que continuaba examinando la delicada figura-. Está utilizando el dinero de Alex, ¿verdad? Si el conde estuviera vivo, no estaría haciendo esto.

La señora Sherwood se volvió para mirar a su hija.

–No sé de dónde viene el dinero, cariño. Pero si es de Alex, él no ha puesto ninguna objeción.

Diana apretó los labios.

–Odio que Alex me mantenga.

La señora Sherwood se puso repentinamente seria.

–A lo mejor piensa que te debe algo, cariño -le contestó-. Y quizá sea cierto.

Los ojos de Diana relampaguearon y sus mejillas de porcelana se cubrieron de rubor.

–Aunque estuviera muriéndome de hambre, no le pediría a Alex ni una migaja -declaró.

La señora Sherwood se sentó en la cama, al lado de su hija.

–No seas tonta, hija mía. Esta presentación en sociedad para ti es una bendición. Particularmente después de que hayas rechazado a todos los hombres que te han ofrecido matrimonio en casa.

Diana frunció el ceño.

–No estaba enamorada de ninguno de ellos.

–Diana… -la señora Sherwood acercó la mano al rostro de su hija y le hizo volverse hacia ella-, espero que no continúes enamorada de Alex.

Diana se levantó bruscamente de la cama.

–¿No me has oído, mamá? No querría nada de Alex aunque fuera el último hombre sobre la tierra. Créeme, no tengo ninguna gana de convertirme en la condesa de Standish.

–Me alegro de oírtelo decir -contestó la señora Sherwood con serenidad-. Pero si es Alex el que está financiando nuestro viaje a Londres, tendrás que ser amable con él. Quiero que hagas un buen matrimonio, querida. No quiero que tengas que pasarte la vida dependiendo de la generosidad de tus parientes. Quiero verte casada, con hijos. Quiero que seas feliz.

–Oh, mamá -Diana regresó a la cama y abrazó a su madre-. Has tenido tan pocas cosas en esta vida. Papá nos dejó cuando yo era una niña y, prácticamente, has sido viuda durante toda tu vida.

La señora Sherwood abrazó a su hija.

–A tu padre no le quedó otra opción, querida. Tenía que ir allí donde podía conseguir algún ascenso. El único dinero con el que contábamos era su salario.

Las dos mujeres continuaron abrazadas hasta que Diana retrocedió para decir:

–Y ahora el único dinero que nos queda es el de su pensión.

La señora Sherwood alzó la mirada hacia su hija.

–Ahora tienes una oportunidad maravillosa de hacer un buen matrimonio, querida. No lo tires todo por la borda enfadándote con Alex, por favor.

Diana tomó aire.

–De acuerdo, mamá. Te prometo que seré amable con Alex.

–Gracias, cariño.

Diana se sentó en la cama y, después de que su madre abandonara la habitación, permaneció con la mirada fija en el vacío durante un buen rato.

Ya era tarde cuando habían llegado los Standish y, después de la cena, todo el mundo, salvo Alex, prefirió quedarse en casa.

–Papá era miembro de Brooks, así que he pensado que debería pasarme por allí para enterarme de lo que tengo que hacer para presentar mis credenciales -comentó.

Brooks era el club más frecuentado por los aristócratas del Partido Whig y los Standish siempre habían pertenecido a aquel partido.

Lady Standish frunció el ceño.

–Al Brooks también acuden un gran número de jugadores -le advirtió a su hijo-. Algunos hombres han perdido toda su fortuna jugando allí.

–No te preocupes, mamá. No soy tan estúpido.

–Ya lo sé, Alex. Pero ten cuidado, por favor. Alex sabía que su abuelo había estado a punto de arruinar a su familia por culpa del juego y, en consecuencia, lady Standish tenía un miedo profundamente arraigado a cualquier clase de juego.

–Tendré cuidado -le prometió-. Y mi presencia servirá para hacer correr la noticia de que hemos llegado a la ciudad. Queréis recibir invitaciones, ¿verdad?

Lady Standish no pudo decir lo contrario y Alex se marchó.

Diana estaba tan emocionada por su llegada a Londres, que pensaba que no iba a poder conciliar el sueño, pero la verdad fue que se durmió nada más acostarse. Cuando se despertó, el sol entraba por la ventana. Y se estaba vistiendo cuando entró una doncella con una taza de chocolate caliente.

–Gracias -le dijo Diana. La joven le recordaba a un gatito. Tenía la frente ancha, el rostro pequeño y la barbilla en punta-, ¿cómo te llamas?

–Nancy, señorita -respondió la doncella.

–Me alegro de conocerte, Nancy. ¿Eres una de las doncellas nuevas?

–Sí, señorita, acabo de llegar desde Derbyshire.

–Debe de haber sido un gran cambio para ti. Para mí lo ha sido, venir desde el campo a la ciudad.

–Sí, ha sido un gran cambio -se mostró de acuerdo la chica.

–Bueno, te deseo suerte en tu nueva vida -dijo Diana.

–Gracias, señorita.

La doncella esbozó una enorme sonrisa, dejando al descubierto unos dientes perfectos. Se marchó y dejó a Diana concentrada en cómo vestirse para pasar aquel día.

Las mujeres de la familia Standish pasaron todo el día de compras. Diana pasó un día maravilloso. La llevaron a probarse vestidos de diario, para montar en coche, para cabalgar e, incluso, vestidos de noche. Lady Standish le encargó una capa nueva, puesto que todavía hacía frío en abril. A Sally le encargaron un guardarropa similar.

Diana tuvo un momento de incomodidad cuando se dio cuenta de la cantidad de dinero que lady Standish se estaba gastando en ella, pero desechó aquel pensamiento con firmeza. Tenía que divertirse, se dijo. No podía estropearlo todo preocupándose por el dinero de Alex. Así que cuando llegó el momento de vestirse para salir a pasear al parque, estaba de nuevo animada.

Hyde Park era un lugar en el que era imprescindible estar a las cinco de la tarde durante la temporada de bailes. La mayor parte de los aristócratas de la ciudad aparecían regularmente por allí con sus mejores monturas con intención de ver y ser vistos. Alex se había ofrecido voluntariamente para llevar a Diana y a Sally, y ambas lucían orgullosas los vestidos que se habían comprado esa misma mañana. El de Diana era de color teja, con una capa corta y toda la parte delantera cubierta de botones. Sobre sus rizos cobrizos, llevaba un sombrero pequeño de color marrón, que se inclinaba hacia un lado, cubriéndole casi un ojo. En los pies, calzaba botas de cuero.

Cuando su prima llamó la puerta para ver si estaba lista, Diana le abrió y se encontró con una Sally vestida de azul y con un sombrero a juego que se ataba a la barbilla.

Ambas muchachas intercambiaron cumplidos y bajaron juntas al encuentro de Alex. Este llevaba un abrigo con capa que realzaba la anchura de sus hombros. Diana se fijó en que se había cortado el pelo. Su cuello aparecía fuerte y moreno.

Alex miró a Diana y a su hermana, y dijo:

–Estáis guapísimas.

Se dirigía a las dos, pero su mirada estaba pendiente de Diana. Ésta no pudo menos que sentir cierta vergüenza.

–Será por los vestidos nuevos.

–Son muy favorecedores -contestó él. Durante un breve instante, se sostuvieron la mirada. Diana fue la primera en desviarla.

–¿Ya está preparado el carruaje? – preguntó.

–Sí, acaban de sacarlo -respondió Alex, y se dirigieron los tres hacia la puerta.

Encontraron el parque rebosante de los más modernos carruajes y de nombres y mujeres montados a caballo y elegantemente vestidos. Los caballos eran esbeltos, brillantes y no había un solo carruaje que no resplandeciera de limpio. Todo el mundo iba vestido de manera extraordinariamente elegante: los hombres con pantalones de montar de color claro, botas negras recién cepilladas y casacas negras o marrones; los trajes de las mujeres eran más variados. Desde capas de piel, o ribeteadas en piel, hasta trajes de montar como los que lady Standish había encargado para Diana y para Sally.

Era un escenario incomparablemente lujoso, muy diferente del ambiente de Berkshire al que Diana estaba acostumbrada. Desde luego, ninguno de sus pretendientes habría podido competir con aquellos caballeros tan elegantes.

Miró a Alex por el rabillo del ojo. Hasta el momento, era el hombre más atractivo que había visto.

Y encajaba perfectamente en aquel ambiente, pensó. Al igual que su prima. Pero ¿y ella? Ella no pertenecía a la misma clase que aquellas personas.

Comenzó a sentirse incómoda ante el esplendor que la rodeaba. ¿Habría hecho bien al aceptar ir a Londres?, se preguntaba. En Berkshire, todo el mundo estaba al corriente de su situación y a nadie le importaba. ¿Pero qué pensarían todas esas personas tan elegantes si supieran que su dormitorio tenía el tamaño de un armario y que, si no fuera por la generosidad de la prima de su madre, probablemente no tendrían qué llevar a la mesa más de una vez a la semana?

Mientras paseaban, iba en silencio, dejando que Sally y Alex llevaran el peso de la conversación. Un carruaje de dos caballos se acercó a ellos y su ocupante saludó a Alex. Éste se detuvo.

–Así que has sacado a las damas a dar una vuelta, ¿eh, Standish? – fue el comentario del elegante caballero que lo conducía.

–Pues sí -contestó Alex educadamente-. Lord y lady Sudbury, permítanme presentarles a mi hermana, lady Sarah, y a mi prima, la señorita Diana Sherwood.

–Encantados de conocerlas -contestó la dama con voz nasal, en un tono inconfundiblemente aristocrático-. Conocíamos mucho a su padre -le dijo a Sally-. ¿Cómo se encuentra su querida madre?

–Muy bien, gracias -contestó Sally-. Ahora mismo está en casa, descansando.

Lady Sudbury miró a Diana con curiosidad.

–Creo que no conozco a los Sherwood -comentó.

Alex respondió antes de que Diana pudiera decir nada.

–La señora Sherwood es prima de mi madre y las dos están tan unidas como si fueran hermanas, al igual que Sally y Diana. Crecimos todos juntos en Standish Court.

–Qué encantador -lady Sudbury recorrió a Diana con la mirada de la cabeza a los pies-. ¿Ésta es su primera visita a Londres, señorita Sherwood?

–Sí -contestó Diana con voz compuesta.

–Diana y yo vamos a hacer nuestra presentación en sociedad -añadió Sally amablemente-. Mi madre está organizando un gran baile para dentro de unas semanas. Estoy segura de que no tardarán en recibir la invitación.

–Qué encantador -lady Sudbury volvió a mirar a Diana-. Y supongo que nos veremos también en Almack's.

–Por supuesto -contestó Sally alegremente.

Lord Sudbury intervino por vez primera.

–Vámonos, Clarissa. No me gusta que los caballos permanezcan quietos durante tanto tiempo.

–Por supuesto -lady Sudbury les dirigió una educada sonrisa a los tres-. Au revoir -dijo para despedirse.

Se produjo un pequeño silencio mientras continuaban paseando por aquel transitado camino. Diana tenía la clara sensación de que sus primos habían intentado protegerla, y aquello le hacía sentirse incómoda. Definitivamente, Alex había insinuado que vivía con ellos en Standish Court. Toda la preocupación de Diana sobre sus posibles dificultades para ser aceptada resurgió.

–Lady Sudbury no me ha caído particularmente bien -comentó Sally, que normalmente era amable con todo el mundo.

–Creo que él tiene algún cargo en el gobierno -dijo Alex.

–Me ha parecido… fría.

–No estamos en el campo -le explicó Alex-. Dee y tú os tendréis que acostumbrar a ello; en Londres la gente no es tan amable y simpática como en Berkshire. Aquí todo el mundo está compitiendo continuamente por mejorar su estatus social. Por ejemplo, a lo mejor mamá no pensaba invitar a los Sudbury al baile. Y ahora tú la has obligado a hacerlo.

–Pero ella ha hablado como si fueran grandes amigos de papá y mamá -protestó Sally.

Alex adelantó con destreza a otro carruaje.

–A lo mejor eran amigos, pero a lo mejor, no.

–¿Cómo sabes tanto sobre la vida social de Londres? – preguntó Diana de pronto.

–Recuerda que estudié en Eton con los hijos de todas estas personas. Y serví en el destacamento de Wellington con un buen número de oficiales. Sé cómo funcionan.

Aquellas palabras pusieron todavía más nerviosa a Diana. Si la posición social era tan importante para todas aquellas personas, ¿cómo iban a recibirla? Ella sabía que era una mujer atractiva, y también que su belleza era la responsable de todas las ofertas de matrimonio que había recibido hasta el momento. Pero ¿significaría algo la belleza en aquellos círculos?

Por la noche, cuando fue al dormitorio de su madre para darle las buenas noches, decidió comentárselo.

–A lo mejor este proyecto ha sido un error, mamá -le dijo-. A lo mejor deberíamos habernos quedado en casa. ¿Y si nadie me saca a bailar? Me sentiré humillada.

–Eso no ocurrirá -respondió la señora Sherwood con determinación-. En cuanto esos jóvenes te vean, querrán sacarte a bailar. No te preocupes por eso, mi amor.

–Bueno, a lo mejor tengo pareja de baile, pero ¿querrá casarse alguien conmigo? Sólo soy la hija de un militar. No tengo dinero, ni prestigio…

–Deja de preocuparte, Diana -la regañó su madre-. Eres una joven bellísima. Encontrarás marido, estoy segura -le dio un beso en la mejilla-. Y ahora, intenta dormir.

Diana le dirigió a su madre una sonrisa y regresó a su habitación. Ya no estaba tan segura de que Londres fuera a gustarle.













Capítulo 6





A la mañana siguiente, lady Standish llevó a Sally, a Diana y a la señora Sherwood a visitar a lady Jersey, una antigua amiga de la infancia con la que había mantenido correspondencia durante años. Lady Jersey era una de las patronas de Almack's, el lugar de reunión al que acudían las jóvenes damas en busca de marido. No ser admitida en Almack's era una mancha casi insuperable.
Diana estaba muy nerviosa con aquella visita. No tenía ninguna duda de que Sally sería admitida, pero no estaba tan segura de lo que podía pasar con ella.

Diana había crecido en un lugar pequeño, en el que todo el mundo se llevaba bien con ella. Había tenido una intensa relación con Alex siendo muy joven y, después de que él se marchara, no había vuelto a prestar especial atención a ninguno de los hombres que habían querido casarse con ella. Continuaba presa de sus sentimientos hacia Alex, aunque lo que antes era amor se hubiera transformado en enfado.

Pero en Londres, estaba experimentando por primera vez la vulnerabilidad a la que la condenaba su estatus. En Berkshire, a nadie le importaba que su madre y ella no tuvieran dinero. Formaban parte de la familia Standish y con eso bastaba. Diana creía que lo mismo sucedería en Londres, pero el corto paseo por el parque del día anterior le había hecho dudarlo.

Así que mientras seguía a lady Standish y a Sally al salón de lady Jerson, una de las mujeres más influyentes de la sociedad londinense, estaba nerviosa.

Iba correctamente vestida, con un modelo de muselina verde de cuello cuadrado y cintura imperio. Sally llevaba un modelo similar, aunque su vestido era de color azul. Diana sabía que su aspecto era el adecuado, pero no conseguía sentirse bien.

Lady Jersey se levantó para saludar a lady Standish. Las dos mujeres se abrazaron y, tras intercambiar unas cuantas palabras, lady Standish le presentó a las dos jóvenes.

–Dios mío -dijo lady Jersey-, has venido con dos auténticas bellezas.

Lady Standish sonrió.

–Gracias, Sally -fue su respuesta.

–Por favor, sentaos -dijo lady Jersey.

Señaló con un gesto las butacas que había alrededor de la chimenea de la sala.

Aquélla fue una mañana que Diana jamás olvidaría. Con unos modales exquisitos, lady Jersey consiguió averiguar que la señora Sherwood era viuda de un coronel que había muerto en la Península y que no tenía dinero. También comprendió que lady Standish estaba decidida a presentar a Diana en sociedad junto a su hija.

–Estas chicas son como hermanas. Sally quiere que Diana la acompañe.

–¿Diana tiene dote? – preguntó lady Jersey.

–Desgraciadamente, no -contestó la señora Sherwood.

–Humm -lady Jersey frunció el ceño.

–A lo mejor Alex puede darle algún dinero para la dote -comenzó a decir lady Standish.

–No quiero nada de Alex -respondió Diana rápidamente-. Si no puedo ser aceptada por mí misma, regresaré a casa.

Lady Jersey alzó la mirada hacia ella. – Es usted extremadamente bella, señorita Sherwood. Aunque estoy segura de que ya lo sabe. Diana no contestó.

–Por favor, dale tu apoyo -dijo lady Standish-. Diana es una joven muy delicada, aunque no forme parte de la nobleza. No tendrás que avergonzarte de ella.

Tras una breve pausa, lady Jersey se encogió de hombros.

–Bueno, ¿por qué no? No puedo garantizarle que vaya a recibir ninguna oferta matrimonial, señorita Sherwood, pero nunca se sabe. Ya ha habido otros hombres que han perdido la cabeza por un rostro bonito. Y haber crecido en Standish Court es un buen antecedente. Diana no había crecido exactamente en Standish Court, pero no la corrigió.

–¿Entonces avalarás la entrada de Diana y de su madre en el Almack's, Sally?

–¿Cómo voy a negarte nada, Amelia? Somos amigas desde hace mucho tiempo. Sí, avalaré la entrada de la señora Sherwood y de su hija en el club.

Lady Standish estaba entusiasmada mientras montaban de nuevo en el carruaje.

–Es posible que no aprecies la importancia que tiene esto, Diana. Pero es tremendamente importante. Una vez has recibido el aval para entrar en el Almack's, se te abrirán todas las puertas.

–Será muy divertido, Diana -Sally estaba entusiasmada.

–Sí -contestó Diana-. Estoy segura de que será muy divertido.

Pero la verdad era que ya no estaba tan convencida.

Se detuvieron en la biblioteca Hookman para llevarse algunos libros antes de regresar a Grosvenor Square. Una vez en casa, Diana subió corriendo a su habitación. Miró a su alrededor, buscando a su perro, pero inmediatamente recordó que lo había dejado en casa. Se sentó en la butaca que había frente a la chimenea y lloró.

–Oh, Freddie, ¿cómo he podido dejarte en casa? Te echo mucho de menos.

El cocker spaniel de Diana había sido el cachorro más pequeño de su carnada y el conde se lo había regalado porque nadie más lo quería.

Todo el mundo le había dicho que estaría mejor en el campo, que en Londres no encontraría ningún lugar en el que correr libremente, y que estaría tan ocupada que ni siquiera tendría tiempo de echarle de menos. Pero le echaba de menos. En aquel momento, necesitaba su amor incondicional.

–Nadie me querrá nunca como tú, Freddie -lloró.

Ojalá fueran jóvenes otra vez, pensó, ojalá fuera todo como antes de que Alex se hubiera alistado en el ejército. Era tan feliz entonces. Y comenzaba a dudar que pudiera volver a serlo nunca.

Tenía la sensación de que desde que Alex se había marchado no había vuelto a ser verdaderamente feliz. Y tras su regreso, se sentía mucho peor al comprender que las cosas ya nunca podrían ser como antes.

Haría un esfuerzo para olvidarse de Alex, pensó. Tenía que seguir adelante. Seguramente conocería a algún hombre capaz de hacerle feliz. Un hombre capaz de darle el hogar y la estabilidad que tanto necesitaba.

En ese momento, llamaron a la puerta.

–¿Diana? – la llamó Sally-. ¿Puedo entrar?

–Un momento -contestó Diana.

Se secó las lágrimas y tomó aire antes de invitar a su amiga a entrar en la habitación.

Aquella noche, durante la cena, Alex le preguntó:

–¿Te gustaría llevar a los caballos a galopar mañana por el parque?

A Diana se le iluminó el semblante. – Me encantaría.

–¿Qué caballo vas a montar? – preguntó la señora Sherwood un poco atemorizada.

–A Monty -contestó Diana.

Su madre se volvió hacia Alex.

–¿Monty ha salido del campo alguna vez? Tenéis que atravesar varias calles de Londres para llegar al parque.

–Cuidaré de Dee, prima Louisa -contestó él.

–¿Y Bart? – preguntó Diana-. ¿Bart está acostumbrado al tráfico?

–Bart está acostumbrado a que las balas le pasen rozando -contestó Alex-. Creo que podrá soportar las calles de Londres.

La señora Sherwood continuaba preocupada, pero no dijo nada más.

A las siete de la mañana, Diana, vestida con su antigua ropa de montar, se dirigía hacia los establos, donde había quedado con Alex. Él llevaba una casaca color marrón y unos pantalones de cuero, una vestimenta propia del campo. El ambiente era frío y soplaba ligeramente el viento. Los caballos esperaban sobre los adoquines del corral, ensillados y listos para salir.

Al verlos, Diana sintió que se le quitaba el enorme peso que hasta ese momento oprimía su pecho. Iba a montar otra vez. Y siempre se había sentido mejor montada a lomos de un caballo. Le dirigió a Alex una auténtica sonrisa.

–Espero que sepas cómo se va al parque, porque la verdad es que yo no sé ir.

–Te llevé allí el otro día, ¿te acuerdas?

–Sí, claro. Bueno, ¿nos vamos?

–Te ayudaré a montar -contestó Alex.

Unió las manos para que Diana pudiera apoyar en ellas el pie.

En cuanto estuvo sobre la silla, Diana tomó las riendas del caballo.

El trayecto desde Grosvenor Square hasta Cumberland Gate, la entrada más cercana de Hyde Park, fue corto, pero a Diana le sorprendió la actividad que había en la calle a tan temprana hora.

Los carros de frutas y verduras abarrotaban las calles que rodeaban el mercado. Los pescaderos trasladaban su mercancía desde los muelles hasta sus tiendas; y los pedazos de los animales recién sacrificados dejaban un rastro de sangre en la calzada al filtrarse por las cestas en las que los llevaban hasta las carnicerías.

Monty se inquietó ligeramente al sentir tanto tráfico a su alrededor y alzó la cabeza, pero Diana consiguió tranquilizarlo. Cuando cruzaron la calle principal para entrar en el parque, un carro particularmente ruidoso provocó que Monty corcoveara a modo de protesta.

–¿Estás bien? – preguntó Alex mientras Diana urgía a Monty a seguir avanzando, alejándose del ruido.

–Sí, estoy bien -contestó Diana con calma-. Aunque Monty está un poco nervioso con tanto ruido.

Entraron por fin en el agradable verdor del jardín y cuando llegaron al camino que conducía al lago, Diana descubrió entusiasmada que estaba vacío.

–Es maravilloso -dijo-. No hay nadie.

–¿Qué te parece si galopamos un poco? – preguntó Alex. Diana había salido en estampida antes de que hubiera tenido tiempo de terminar la pregunta.

La alcanzó rápidamente y los dos caballos siguieron galopando lado a lado, bajo los robles. Para Diana, fue una experiencia gloriosa. Estaba acostumbrada a sentir a Monty bajo ella, y también a mirar hacia un lado y ver a Alex galopando a su lado. Siempre habían salido a cabalgar temprano. A los dos les gustaba sentir el aire fresco de la mañana.

Cuando Diana sintió que Monty comenzaba a aminorar la marcha, descendió sobre la silla y dejó que continuara a medio galope. Alex la imitó. Del medio galope pasaron al trote y terminaron montando al paso. Se miraron el uno al otro y sonrieron.

–Ha sido genial -dijo Diana.

Alex asintió.

–Hacía mucho tiempo que no montábamos juntos, Diana.

Parte del buen humor de Diana se desvaneció. ¿Y de quién era la culpa?, pensó.

Alex palmeó el cuello de su caballo.

–Me encanta este caballo.

Diana miró a Bart.

–Es magnífico. Supongo que los soldados de caballería terminan sintiéndose muy unidos a sus caballos.

–Un caballo puede suponer la diferencia entre la vida y la muerte.

Tenía el pelo revuelto y su expresión se había tornado repentinamente sombría. Parecía el mismo que cuando se había marchado, pero, al mismo tiempo, estaba diferente. Era más corpulento, como si sus hombros y su pecho se hubieran ensanchado. Y bajo los pantalones de montar se adivinaban unos músculos más fuertes. Había marchado siendo un muchacho y había regresado convertido en un hombre.

–Me pone un poco nerviosa mi próxima presentación en sociedad -se oyó decir a sí misma.

–No deberías estar nerviosa. Estás bajo el ala protectora de mi madre. Todo saldrá como la seda.

Diana decidió confesarle su más profundo temor.

–Esta noche vamos a ir a Almack's. ¿Qué pasará si nadie quiere bailar conmigo?

–No te preocupes por eso -le aseguró-. ¿Los hombres no han querido bailar contigo durante toda tu vida?

–Sí, pero eso era en el campo, donde la gente me conocía.

–Créeme, no creo que vayas a tener ningún problema, pero si lo tienes, yo reuniré a algunos hombres para que bailen contigo.

Diana le dirigió una sonrisa.

–Gracias, Alex. Es sólo que… No imaginaba que iba a sentirme tan fuera de lugar -sintió el escozor de las lágrimas tras los párpados-. Y echo de menos a Freddie. No debería haberle dejado en casa.

–Si es tan importante para ti, podemos pedir que vayan a buscarlo.

A Diana se le iluminó el semblante. – ¿De verdad? ¿No sería mucha molestia?

–En absoluto. Enviaré un carruaje para que vayan a por él. Y podrás contar con su compañía en cuestión de días.

–No se sentirá demasiado encerrado, ¿verdad? Puedo llevarle al parque todos los días.

–Estará perfectamente. Los caballos también están más encerrados que cuando estamos en casa. Por eso es bueno que los saquemos a galopar por las mañanas.

Diana asintió.

–¿Durante cuántos años hemos estado saliendo a galopar por las mañanas, Dee?

–Desde que éramos niños -Diana endureció la voz-, hasta que te marchaste.

Continuaron paseando lentamente. Una ligera brisa revolvió el flequillo de Alex.

–Tenía que irme, Diana -se sinceró-. Sé que no lo comprendes, y también que no puedo esperar que me perdones, pero, sencillamente, era algo que no podía negarme. Tenía que ir. Había querido ser soldado durante toda mi vida, y mi padre por fin me había dado permiso.

–Sí -contestó Diana con voz tensa-. Hiciste una elección, Alex, lo comprendo perfectamente.

–No pretendía dejarte para siempre. Te dije que volvería cuando la guerra hubiera terminado. Te dije que me casaría contigo.

Diana fijaba la mirada frente a ella.

–Podrías haber vuelto en un ataúd, como mi padre. ¿Y de qué me habría servido?

–Tampoco hubiera servido de nada que me quedara a tu lado si mi corazón hubiera estado en otro lugar. Y tú lo sabías. Por eso me dijiste que me marchara.

Diana se volvió para mirarlo.

–¿Y ha sido tan maravilloso como imaginabas? – le preguntó-. ¿Te ha gustado la vida del soldado?

A Diana le pareció advertir que una sombra cruzaba su rostro.

–Yo no lo diría así -contestó-. A veces es un trabajo un poco desagradable. Pero luchábamos por una buena causa, y ganamos.

Diana tenía la sensación de que a Alex no le había gustado la vida militar tanto como esperaba. Y se alegraba.

–Supongo que estar en el campo de batalla no era muy divertido.

–No -respondió él con voz cortante.

Continuaron en silencio durante un rato. Hasta que Alex se volvió de nuevo hacia ella.

–Dee, ¿de verdad crees que es demasiado tarde para nosotros? ¿No podemos empezar otra vez? Sé que tienes derecho a estar enfadada conmigo. Pero te quiero. Siempre te he querido. No quiero que te cases con otro hombre. Quiero que te cases conmigo. ¿Podrías por lo menos pensar en ello?

–Ya es demasiado tarde -respondió-. Lo que sentía hacia ti ha desaparecido.

Alex apretó los labios en una dura línea. – No te creo. No me lo puedo creer. Un pájaro se posó en la cabeza de Monty y el caballo se agitó ligeramente.

–Pues es cierto -mintió-. Cuando te marchaste, algo murió dentro de mí, Alex. Durante mucho tiempo, estuve enfadada contigo, pero ahora que has vuelto, mi enfado ha desaparecido. Hemos terminado. Lo siento.

–Bájate de ese caballo, Dee, bésame y vuelve a decirme que no sientes nada por mí.

Diana alzó la barbilla con orgullo y fijó la mirada en el vacío.

–¡No tengo ninguna intención de besarte! Perdiste el derecho a mis besos hace mucho tiempo -tuvo que hacer un gran esfuerzo para no perder la compostura-. Podríamos empezar a trotar. Los caballos ya han recuperado la respiración.

Azuzó a Monty, deseosa de poner fin a la conversación. Al cabo de un momento, Alex la siguió.













Capítulo 7





Diana se separó de Alex en el establo y se dirigió hacia la casa. Su madre, lady Standish y Sally estaban desayunando y se reunió con ellas. La conversación giraba alrededor de las actividades del día y de la inminente reunión en Almack's. Poco después, entró Alex. Diana continuó desayunando sin mirarle siquiera.
Después de desayunar, subió a su habitación para quitarse la ropa de montar. Estaba muy afectada por su conversación con Alex. Cansada después del paseo, se descalzó y se tumbó en la cama.

Alex quería casarse con ella. En cierto modo, aquélla sería la solución perfecta para su futuro. Vivir en Standish Court, un lugar que adoraba, criar allí a sus hijos…

Aun así, no podía casarse con él. Entrañaría demasiado dolor. Intentó no pensar en aquel dolor y en lo que lo había causado. Era preferible no profundizar en ello, se dijo a sí misma, dejar a Alex en el pasado y continuar adelante con su vida.

Pero el pasado se interponía entre sus planes y, en contra de su voluntad, su mente volvió a viajar en el tiempo hasta sus quince años, hasta un día en el que Alex y ella habían salido de buena mañana a montar. Habían desmontado en el lago para dar a los caballos oportunidad de beber. Mientras estaban allí, se había acercado un ciervo al otro extremo del lago. Era verano y el viento era suave, delicado. Al ver a aquel adorable animal, Diana había sentido que algo se removía dentro de ella e, instintivamente, se había vuelto hacia Alex.

Él a estaba mirando.

–Eres muy guapa, Dee -le había dicho.

Tenía los ojos ligeramente oscurecidos y la voz algo temblorosa. Había vuelto la cabeza lentamente hacia ella, y Diana había elevado el rostro hacia él. Y se habían besado por vez primera.

Fue un beso delicado, cauteloso. Después. Alex endureció los labios y volvió a besarla. Diana se inclinó contra él para devolverle el beso. Cuando al final Alex levantó la cabeza, estaba jadeando.

–Oh, Dee -susurró con voz trémula-. Dee…

Ella no sabía qué decir. Eran amigos desde hacía muchos años. Pero aquello era algo completamente nuevo.

–¿Qué significa esto? – le preguntó.

–Creo que significa que nos queremos -fue la respuesta de Alex.

Diana lo pensó un momento y terminó asintiendo.

–Sí, yo también creo que significa eso.

Permanecía en aquel momento en la cama, con los ojos cerrados, recordando aquel primer beso. Lo recordaría mientras viviera. Recordaría la mirada de Alex, y la dureza de aquel cuerpo joven contra el suyo.

Cerró los ojos con más fuerza, intentando borrar aquel recuerdo. Era inútil regodearse en el pasado. En realidad, Alex no la amaba, o, por lo menos, no la había amado lo suficiente. Era eso lo que tenía que recordar.

Esa misma noche comenzaría una nueva vida, pensó. Era en eso en lo que tenía que concentrarse.

Aquella noche, Diana, su madre y la familia Standish se prepararon para acudir al baile que se celebraría en Almack's, en King Street. Alex estaba esperando al pie de la escalera cuando bajaron, y Diana pensó en lo magnífico de su aspecto con la vestimenta obligada para entrar en el club: pantalones bombachos, un pañuelo blanco al cuello y una chaqueta negra con faldones. Diana llevaba un vestido blanco de gasa sobre una combinación de color verde mar. El pelo lo llevaba recogido tras las orejas con unas peinetas de perlas. Sus únicas joyas eran una gargantilla con una perla solitaria y unos pendientes a juego.

Sally llevaba un vestido de color azul, un diamante al cuello y pendientes de diamantes. Estaba adorable.

La madre de Diana iba vestida de color gris y lady Standish con un traje dorado oscuro.

Montaron todos en el coche de los Standish, un carruaje con el escudo de armas del conde pintado en la puerta, y los caballos comenzaron su recorrido por las calles de la ciudad. Diana no sabía qué esperaba exactamente, pero seguro que algo mucho más grandioso que el vulgar edificio de ladrillo ante el que se detuvo el carruaje.

Salieron los cinco. Alex acompañó a su madre y la señora Sherwood hasta las puertas, seguido por las dos jóvenes. Una vez en la entrada, presentaron sus credenciales y fueron admitidos en aquel santuario que la alta sociedad describía como un mercado de bodas.

–Tiene un aspecto muy sencillo -le susurró Sally a Diana.

En la sala de baile, no había ningún elemento arquitectónico destacable. Era una sala espaciosa, abarrotada por los miembros más selectos de la alta sociedad londinense, todos ellos vestidos con sus mejores galas.

En la pista de baile tocaban los músicos y ya había varias parejas bailando. Alex condujo a su madre y a la señora Sherwood por el borde de la sala, y Diana advirtió que se dirigían hacia lady Jersey, rodeada ésta de todos los patrones del club, todos ellos atentos a lo que ocurría ante sus ojos.

Desviaron la mirada hacia la familia Standish y se sentaron en silencio mientras lady Jersey los recibía y se volvía después hacia ellos para presentarlos. De los otros seis mecenas, sólo lady Castlereagh, lady Cowper y la señora Drummond Burell estaban presentes aquella noche. Todas ellas sonrieron afectuosamente a Alex, a lady Standish y a Sally. Sus sonrisas fueron menos calurosas cuando saludaron a la señora Sherwood y a Diana.

La música cesó y los danzantes comenzaron a dividirse por la pista. Lady Jersey le hizo un gesto a un joven esbelto que, obediente, llegó hasta su lado e inmediatamente les fue presentado como el vizconde Althorpe.

–He pensado que le gustaría bailar con lady Sarah Standish, Althorpe. Acaba de llegar a la ciudad y todavía no conoce a nadie.

El joven esbozó una sonrisa radiante y se volvió hacia Sally con presteza. Las parejas estaban preparándose para el próximo baile, y Sally y Althorpe se dirigieron hacia allí. Diana experimentó un momento de pánico, pero Alex le tomó inmediatamente la mano.

–Vamos, Dee. Al fin y al cabo, has venido aquí a bailar.

Lady Standish y la señora Sherwood se sumaron al grupo de acompañantes, y Alex se alejó con Diana hacia la pista.

Mientras caminaban hacia allí, Diana oyó que la señora Drummond Burrell le decía en un tono frío y aristocrático a lady Jersey.

–En serio, Sally, ¿cómo se te ha ocurrido dar credenciales a las Sherwood?

Diana se tensó.

–Vieja gata asquerosa -dijo Alex-. No le prestes ninguna atención, Dee. Encajas perfectamente en este ambiente.

Diana y Alex ocuparon el lugar que les correspondía en las filas que se habían formado para el baile, y comenzó la danza. Era una danza campestre, en las que las mujeres tenían que ir cambiando constantemente de pareja. Diana se obligó a sonreír y a fingir que estaba disfrutando. Al final del baile, se retiró junto a Alex de la pista.

Al poco tiempo se acercó un joven a ellos.

–Standish -le saludó-, no había vuelto a verte desde Salamanca. Veo que has vuelto a casa definitivamente.

Alex contestó, y el joven, un muchacho de rostro ancho y pecho fornido, le preguntó:

–¿No vas a presentarme?

Alex hizo las presentaciones, y lord Butler le pidió a Diana inmediatamente el siguiente baile. Ella aceptó, emocionada por el hecho de que alguien, aparte de Alex, quisiera bailar con ella.

Se dirigió con su pareja a la pista, y así fue como continuó la noche. Ni Diana ni Sally se perdieron un solo baile.

Diana estaba radiante. Consiguió olvidarse por completo del comentario de la señora Drummond. No iban a rechazarla. Atraía a los hombres en Londres tanto como en su propio hogar. Su temporada de baile en Londres saldría tal como soñaba.

Alex observaba los progresos de Diana con sentimientos contradictorios. Por supuesto, no quería que fracasara, pero le dolía verla bailar con otros hombres. Le dolía amargamente. Le entraban ganas de separarla de su pareja y reclamarla como suya.

No le importaba que Diana le hubiera dicho que jamás le perdonaría. El no iba a renunciar. No podía renunciar. Eran muchas las cosas que les unían. Demasiadas como para que Diana pudiera renunciar a él tan fácilmente.

Quizá no recibiera ninguna otra oferta de matrimonio. A los hombres les gustaba bailar con mujeres atractivas, pero casarse con una joven recién llegada del campo y sin dote, era otro cantar. Si Diana no encontraba a nadie dispuesto a casarse con ella, quizá cambiara de opinión sobre él. A Alex no le importaba que lo hiciera empujada por la necesidad. Aceptaría a Dee de cualquier manera.

La había echado mucho de menos. La había echado de menos de una forma terrible. Sabía que estaba dolida y enfadada con él porque no contestaba sus cartas, pero, en el fondo, siempre había pensado que todo se arreglaría cuando regresara a casa.

Observó su sonrisa resplandeciente mientras bailaba con un joven alto y atractivo, y se le encogió el estómago.

A la mañana siguiente, en Standish House se recibieron todo tipo de ramos de flores para las chicas. La mayor parte de ellos eran para Sally, pero también hubo flores para Diana. Junto a ellas, llegaron también invitaciones para pasear por el parque. Los jóvenes que habían enviado las flores aparecieron en Standish House a las once en punto, la hora oficial de las visitas, y, en aquel momento, estaban en el salón, atendidos por lady Standish y la señora Sherwood.

Diana había aceptado salir con un joven alegre, el hijo menor de un barón. Se llamaba Matthew Dunster y le encontraba divertido. También le apasionaban los caballos, algo que les proporcionó inmediatamente un tema de conversación. Sally eligió un acompañante mucho más ventajoso desde una perspectiva matrimonial: el hijo mayor de un conde. Lady Standish tuvo el placer de expresar su aprobación a sus respectivos planes, y acordaron que irían a recoger a las chicas a las cinco en punto de aquella tarde.

–Tenemos una sesión de música después del almuerzo -les anunció lady Standish a las chicas cuando sus pretendientes se marcharon-. Es en casa de la condesa de Morham. Actuará un pianista muy conocido.

–¿Vendrá Alex? – se oyó preguntar a sí misma Diana.

–No, creo que él va ir a Tattersall a ver caballos -contestó lady Standish.

¡Caballos! Eso sonaba mucho mejor que pasarse la tarde encerrada oyendo música.

–Me gustaría ir con él.

–Pero no vas a hacerlo -replicó lady Standish-. Las damas no van a Tattersall. Arruinarías tu reputación.

Diana se mordió el labio, como hacía siempre cuando era una niña y le negaban algo.

–Eso es ridículo -respondió-. ¿Por qué no puedo ir a ver caballos?

–Tattersall's es un espacio reservado a los hombres -le explicó lady Standish-. Alex te diría lo mismo que yo. Además, te vendrá bien ser vista con nosotras en el concierto. Lady Morham es una persona muy importante en los círculos de la alta sociedad londinense.

Así que Diana se vio obligada a ir al concierto junto a su madre, Sally y lady Standish. En realidad le gustaba la música; disfrutaba mucho oyendo a Sally tocar por las noches. Pero habría preferido con mucho acompañar a Alex a Tattersall.

Durante las dos semanas siguientes, las dos semanas previas a la presentación oficial de Sally y Diana, estuvieron rebosantes de actividad. Hubo bailes, reuniones, desayunos y paseos por Hyde Park. Alex fue fiel a su palabra e hizo llegar a Londres a Freddie, el perro de Diana. Diana salía a pasearlo por Green Park dos veces al día. Sally y ella tenían exactamente las mismas actividades, la única diferencia era que todos los acompañantes de Sally eran nobles de alto rango y con mucho dinero, mientras que los que salían con Diana tendían a ser los hijos más pequeños de las familias nobles. Era obvio que Diana les había impactado, pero ninguno de ellos podía ser considerado como un futuro marido. Porque ninguno tenía dinero suficiente como para casarse con una joven sin un solo penique como ella.

Uno de los pretendientes de Sally era el heredero del marquesado de Northon. Aquel día, Sally estaba paseando en el carruaje de lord Morple, por la zona de Pall Mann, un vecindario que, al igual que otros muchos en Londres, se encontraba junto a los barrios bajos de la ciudad. Al pasar por delante de Marlborough House, Sally vio una vieja carreta a un lado de la carretera, con un hombre y un niño a su lado. El niño, que debía tener unos cinco años, iba cubierto de harapos. Sally observó horrorizada que el hombre alzaba la fusta de los caballos y golpeaba al niño en la espalda. – Qué desagradable -dijo el acompañante de Sally, arrugando la nariz-. No deberían permitir que esta gente entrara en esta zona de la ciudad.

–¡Pare! – gritó Sally, alargando la mano hacia las riendas.

Detuvo a los caballos y, completamente atónito, lord Morple la vio bajar del carruaje.

–¡Vuelva aquí, lady Sarah! No puede hacer eso. ¡Vuelva!

Sally le ignoró y corrió hacia el hombre, que había vuelto a levantar la fusta para descargarla sobre la espalda del pequeño.

–¡Ya basta! – le ordenó. El hombre la ignoró.

–¡Te vas a enterar, desgraciado! Conseguiré que me obedezcas.

Al oírle, Sally abrazó al niño y la fusta terminó golpeándole el hombro. Se encogió ligeramente, pero no gritó. El hombre soltó una maldición.

–¿Cómo se atreve a pegar a este niño? – le reprochó Sally con fiereza. El niño continuaba refugiado en la seguridad de su abrazo-. ¿Qué ha hecho esta criatura para merecer un castigo tan bárbaro?

–No es asunto suyo, señorita -respondió el hombre-, pero le diré que trabaja para mí, y hoy se ha negado a subir a una chimenea. Le estoy pegando para enseñarle a obedecer. Eso es lo que estoy haciendo.

–Es usted un hombre terrible -respondió Sally con pasión-. ¿Cómo se le ocurre obligar a un niño asustado a subir a una chimenea? ¿Qué clase de monstruo es usted?

El niño gimoteó y se abrazó a Sally con fuerza.

–No te preocupes, cariño -le consoló ella-. Conmigo estarás a salvo.

–Ese chico es mío -protestó el hombre con fuerza.

Comenzó a avanzar hacia Sally, evidentemente, con intención de arrebatarle al niño.

Pero una voz profunda resonó entonces tras ellos.

–Ni se le ocurra. Póngale una sola mano encima a esta dama y me veré obligado a matarle.

Por un breve instante, Sally pensó que su acompañante había acudido en su rescate, pero no tardó en darse cuenta de que la voz era diferente. Alzó la mirada y descubrió a un hombre rubio, vestido con una capa de montar, al lado del deshollinador.

–No puede pegar a esos pobres desgraciados en la calle -dijo el recién llegado-. Y menos delante de una dama. Le sugiero que vuelva al trabajo antes de que tenga que pedir que lo arresten.

–Ese chico es mío -respondió el hombre, indignado-. ¡No puede quitármelo! Me ha costado mucho dinero.

–La esclavitud está abolida en Inglaterra -protestó Sally-. Si ese niño decide dejarle libremente, usted no puede hacer nada para evitarlo -bajó la mirada hacia la cabecita mugrienta que se estrechaba contra su pecho-. ¿Quieres dejar a este hombre, cariño?

–Sí -susurró el niño.

–Entonces creo que ya le han respondido -le dijo el desconocido al deshollinador-. Así que váyase antes de que ceda a la tentación de golpearle por haber atacado a un niño indefenso. Hablaba con voz fría e inconfundiblemente autoritaria. Al cabo de un momento, el deshollinador subió a su carro y puso en marcha a su esquelético caballo.

Sally alzó la mirada hacia el hombre que había acudido en su rescate. Su acompañante continuaba en el faetón, mirándola fijamente.

–Gracias, señor -le dijo-. Ha llegado justo a tiempo.

Se fijó entonces en que los ojos del hombre eran de un color verde bastante inusual.

–Vamos a echar un vistazo al muchacho -dijo.

Sally posó las manos en los delgados hombros del niño y lo sostuvo frente a ella. La parte delantera de su vestido estaba hecha un asco, cubierta de restos de hollín y de las lágrimas del pequeño, pero ella no parecía notarlo.

–¿Cómo te llamas? – le preguntó al niño con delicadeza.

–Jem -contestó él.

–¿Y cuánto tiempo llevas limpiando chimeneas? – quiso saber el desconocido.

–Sólo unos meses. Pero no me gusta. Me da miedo caerme de la chimenea. Pero mi padre me dijo que no podía alimentarme, que tenía que ganarme la vida.

–¿Cuántos años tienes?

–Ocho.

Pero era tan pequeño, que aparentaba cinco. Se sorbió la nariz. Sally miró al hombre que la había ayudado y le preguntó:

–¿Tiene usted un pañuelo, señor?

El desconocido arqueó las cejas, pero aun así, buscó en su sobretodo y sacó el pañuelo que le pedían.

–Toma -dijo Sally, tendiéndole al niño el pañuelo inmaculado-. Ahora, suénate la nariz, Jem, y límpiate la cara.

Los dos adultos permanecieron en silencio mientras observaban al niño cumplir las órdenes de Sally. Cuando terminó, el pequeño intentó devolverle el pañuelo a su propietario, pero éste sacudió la cabeza con firmeza.

–No, no, quédatelo.

En aquel momento, se reunió con ellos el altivo acompañante de Sally.

–¿Puedo preguntarle qué está haciendo, lady Sarah? – le preguntó con frialdad.

Sally le sostuvo la mirada con firmeza.

–Aquel hombre estaba intentando obligar a un niño a subirse a una chimenea para limpiarla. Mi prima y yo ya habíamos leído algo sobre esa costumbre. ¡Es una barbaridad!

Lord Morple miró al niño con repugnancia.

–En cualquier caso, es legal. No tenía derecho a intervenir. Y mire cómo se ha puesto al abrazar a este indeseable.

Los ojos azules de Sally relampagueaban.

–Es usted de lo más desagradable -dijo con franqueza-. ¿Es que no ha visto cómo estaban pegando a este niño?

–Sí, de acuerdo, es deplorable, pero no es asunto nuestro -respondió su ofendido acompañante.

–Pues bien, me alegro de que haya gente que piense de manera diferente -replicó ella. Se volvió hacia aquel desconocido de ojos verdes-. Soy lady Sarah Standish, señor, y quiero darle las gracias por su ayuda.

El desconocido inclinó la cabeza.

–Es un placer, señora. A usted también la han golpeado. Cuando regrese a casa, tendrán que examinarle la herida.

Sally se encogió de hombros.

–Estoy bien. Mi capa es bastante gruesa. La única víctima aquí es Jem, no yo.

–Eh… ahora que lo tiene, ¿qué piensa hacer con él? – preguntó su rescatador con evidente curiosidad.

Sally contestó al instante.

–Me lo llevaré a casa, por supuesto, y le lavaré. Estoy segura de que mi hermano tendrá a alguien en su propiedad que esté dispuesto a quedarse con él.

–¿Espera que monte a ese mocoso repugnante en mi faetón? – preguntó lord Morple.

Sally le miró con firmeza.

–Exactamente.

–Estaré encantado de llevarla a su casa, lady Sarah -se ofreció el otro caballero-. Pero será mejor que el niño vaya en el asiento delantero. Aunque su ropa se haya echado a perder, la mía todavía está limpia.

Sally le miró, agradecida.

–Gracias señor. Pero no sé quién es usted.

–Sinclair -respondió él-. Soy el duque de Sinclair.

–En ese caso, es usted muy amable, Su Excelencia -contestó, sin dar ninguna muestra de reconocer a uno de los personajes más importantes de Londres.

Bajó la mirada hacia el niño y tomó su mano.

–Ahora vas a venir a mi casa conmigo, Jem. Este caballero nos llevará en su carruaje. Ya no tienes que preocuparte por nada. Conmigo estás a salvo. No dejaré que ese hombre vuelva a atraparte otra vez.

Caminaron juntos hasta el elegante faetón del duque. Sinclair le rodeó la cintura con las manos y la alzó como si no pesara nada. Después, montó a Jem y, a continuación, rodeó el carruaje y subió él por el otro lado. Tomó las riendas y los caballos comenzaron a avanzar, dejando al marqués tras ellos, mirándolos con una mezcla de asombro y disgusto.

–¿Adonde vamos? – preguntó Jem con un hilo de voz.

–No te preocupes -respondió Sally en tono tranquilizador-. Vamos a ir a mi casa, allí podrás bañarte y disfrutar de una buena comida. Después buscaremos una familia con la que puedas vivir en el campo y comer como es debido. ¿Qué te parece, Jem?

–Yo nunca he salido de la ciudad -contestó el niño.

–El campo te encantará. Es muy verde, muy bonito, y allí no habrá nadie que te pegue o que te obligue a subir chimeneas.

–Eso me gusta -dijo Jem con fervor.

Sally se volvió hacia el conductor.

–¿No se puede hacer nada con estos niños, Su Excelencia? Mi prima y yo hemos seguido este debate en el parlamento y nos parece increíble que continúe permitiéndose una costumbre tan bárbara.

–Estoy de acuerdo con usted, lady Sarah -respondió con voz profunda-. Pero me temo que no hay suficientes votos como para aprobar la ley que la prohíba.

–¡Es una vergüenza! – dijo Sally con vehemencia.

El duque se encogió de hombros, pero no respondió.

No tardaron en llegar a Standish House. Una vez allí, el duque descendió del faetón y dio la vuelta al carruaje para bajar al niño y después a Sally.

Cuando posó la mano en la cintura de Sally, ésta sintió un extraño escalofrío recorriéndole la espalda.

–No sé cómo agradecérselo -le dijo-. Si no hubiera aparecido usted, no sé qué habría hecho -su voz tenía un tinte de amargura-. Desde luego, lord Morple no parecía dispuesto a ayudarme.

El duque volvió a encogerse de hombros. Era tan alto como Alex. Y tenía unos ojos dignos de mención.

Sally se descubrió preguntándose si estaría casado.

El duque inclinó la cabeza.

–Que tenga un buen día, lady Sarah -dijo, y se volvió de nuevo hacia su faetón.

Sally permaneció mirándolo un instante antes de volverse también ella. Posó la mano en el hombro de Jem y le condujo hacia la casa.













Capítulo 8





Diana, que estaba en el vestíbulo, corrió al encuentro de Sally en cuanto vio al niño.
–Pobre niño -dijo compasiva tras oír la historia-. Deberían prohibir esa costumbre de mandar a los niños a limpiar chimeneas.

–Henrys -le pidió Sally al mayordomo-, por favor, llena la bañera de mi habitación. Y envía a alguien a comprar ropa para Jem.

El mayordomo, que había estado mirando horrorizado la capa sucia de Sally, respondió:

–No pensará bañar usted misma a este pilluelo, ¿verdad?

–Por supuesto que sí -replicó ella-. Me conoce, así que conmigo no tendrá miedo.

–Si quieres, puedo ayudarte -se ofreció Diana.

Sally le dirigió una sonrisa. – Gracias, Diana.

Llevaron el agua para llenar la bañera y, poco después, Jem se metía en el agua, no sin cierta renuencia. Era la primera vez que se bañaba en su vida y no estaba muy seguro de que le gustara. Lo que obviamente no le hizo ninguna gracia, fue que le lavaran el pelo.

–No te vas a ahogar -le aseguró Sally, hundiéndole sin piedad la cabeza en el agua-. Y cuando estés limpio, te sentirás mucho mejor.

Cuando salió del agua, el niño parecía otro diferente. Su pelo había recuperado su color rubio y su piel su tono rosado. Henrys le consiguió la ropa y, en cuanto estuvo vestido con los pantalones de algodón, la camisa blanca y la chaqueta, cobró un aspecto perfectamente respetable.

Sally le hizo mirarse en el espejo de su habitación.

–¿Ése soy yo? – preguntó Jem con incredulidad.

–Sí, ése eres tú -le aseguraron Sally y Diana.

–Ahora tendré que pedirle a Alex que se haga cargo de Jem -dijo Sally. Miró, preocupada, a su prima-. Nos ayudará, ¿verdad?

–Por supuesto que sí -contestó Diana inmediatamente-. Ahora mismo no está en casa. Pero a lo mejor viene a la hora del almuerzo.

Sin embargo, Alex no apareció para el almuerzo, y Sally se vio obligada a contarle a su madre y a la señora Sherwood su aventura matutina sin tener la seguridad de que su hermano estuviera dispuesto a ocuparse del pequeño.

–Oh, Sally, es tan típico de ti -gimió la señora.

Standish tras oírle contar cómo había saltado del coche y había corrido hacia el niño para protegerle entre sus brazos-. ¿Qué habrá pensado lord Morple?

–Me importa muy poco lo que haya pensado -respondió Sally con vigor-. No quiero tener nada que ver con él. Estaba dispuesto a permitir que siguieran pegando a este pobre niño.

–Querida, tú no puedes solucionar todos los problemas del mundo.

–No, pero sí puede cambiar la vida de un niño -le apoyó Diana-. Sally ha tenido oportunidad de evitarle a un niño una vida infernal, y lo ha hecho. Me siento orgullosa de ella.

Las dos primas se miraron.

–No sé qué dirá Alex -dijo lady Standish-. Tendrá que pagar a alguien para que se haga cargo de él. La mayor parte de nuestros arrendatarios ya tienen más que suficiente con atender a sus propios hijos.

–He estado pensando -sugirió Diana-, que a lo mejor Jem puede vivir con Henley y con su esposa -Henley era el encargado de los mozos de cuadra de Standish Court, y su esposa y él no tenían hijos-. Estoy segura de que se alegrará de tener un hijo al que poder transmitir su oficio. Y si es tan bueno con los caballos, seguro que también lo será con un niño.

–Es una idea maravillosa, Diana -respondió Sally con entusiasmo-. No sé cómo no se me ha ocurrido.

–Alex tendrá que llevar a Jem a Standish Court personalmente -dijo Diana-. Seguro que Henley le hará caso.

–¿En qué tiene que hacerme caso Henley? – preguntó una voz desde la puerta.

Todas se volvieron hacia Alex mientras entraba en la habitación. Alex se sentó a la mesa, e inmediatamente le llevaron un plato con carne y pan. Sally volvió a relatar entonces lo ocurrido.

–He pensado que Henley es la persona perfecta para quedarse con Jem. Estoy convencida de que le gustaría tener un hijo.

–¿De verdad estás segura? – preguntó Alex.

–Sí. Este año, desde que murió tu padre, he ido mucho a los establos y he llegado a conocerle bastante bien. Creo que la falta de hijos es un motivo de tristeza tanto para él como para su mujer. Y creo también que aceptarán a Jem.

–Bueno, si conoces tan bien a Henley, quizá deberías venir conmigo -le propuso Alex a Diana-. Supongo que aceptará mejor una sugerencia como ésta viniendo de ti.

–Alex tiene razón -intervino Sally-. Tú conoces a Henley mucho mejor que él. ¿No te importaría, Diana?

–No, por supuesto que no -contestó Diana.

Pero era consciente de que lo que pretendía su prima era dejarla a solas con Alex.

–No sé si deberían ir Alex y Diana juntos -replicó la señora Sherwood-. No creo que esté bien.

Lady Standish pareció sorprendida.

–Pero si son como hermanos. No veo qué problema puede haber.

La señora Sherwood no contestó, pero se volvió hacia Diana con expresión preocupada.

–No pasará nada, mamá -dijo Diana-. Sólo estaremos fuera una noche.

–Creo que Sally también debería ir -insistió la señora Sherwood.

–Yo iría encantada -se ofreció Sally.

–Cariño -dijo su madre-, ¿no te acuerdas de que tienes que tocar en la reunión de mañana por la tarde?

–Sally no tiene por qué hacer de carabina -repuso Diana con firmeza-. Iremos a Standish Court, hablaremos con Henley, dejaremos a Jem y volveremos al día siguiente. Nadie tiene por qué enterarse de que nos hemos ido -miró a su madre-. Y creo que soy la persona adecuada para convencer a Henley.

La señora Sherwood asintió, pero no parecía muy satisfecha.

–¿Quién es el hombre que te ha ayudado, Sally? – preguntó-. ¿Sabes cómo se llama?

–Sí, es el duque de Sinclair.

Lady Standish palideció. Alex, que estaba a punto de extender la mantequilla en el pan, detuvo la mano.

–¿Quién has dicho que era? – preguntó lady Standish.

–Me ha dicho que era el duque de Sinclair -Sally, a la que no le había pasado por alto la reacción de su madre y su hermano, alzó la barbilla-. Y creo que ha sido muy caballeroso por su parte acudir en mi ayuda.

–«Caballeroso» no es una palabra que pueda asociarse con Sinclair -replicó su madre con dureza-. De hecho, es un hombre del que preferiría que te mantuvieras alejada, Sally. Y tú también, Diana.

–¿Qué tiene de malo ese hombre?

–Tiene mala reputación -contestó Alex-. Hace tiempo que no estoy en la ciudad, pero aun así, he oído hablar de él.

–¿Qué ha hecho?

–Su padre era un hombre de costumbres disolutas, y Sinclair creció en un hogar que compartía con frecuencia con las amantes de su padre. Él mismo tiene fama de mujeriego desde que era un estudiante. Es un duque, por supuesto, e inmensamente rico, pero no es la clase de hombre con el que deberías relacionarte, Sally. Por decirlo claramente, es un vividor. Así que no lo conviertas en un héroe.

–No estoy diciendo que sea un héroe, pero hoy me ha ayudado -se volvió hacia su madre-. ¿Está invitado al baile, mamá?

–¡Por supuesto que no!

–Bueno, pues quiero que le invitemos. Ha sido muy amable conmigo. Lord Morple me habría dejado defendiéndome sola de ese terrible traficante de esclavos.

Lady Standish negó con la cabeza y frunció el ceño.

Intervino entonces la señora Sherwood con delicadeza.

–Al parecer, ha sido muy amable con Sally, Amelia. ¿De verdad es tan poco recomendable como para que sea imposible invitarlo?

–No, no tanto -respondió lady Standish casi a su pesar-. Se le ve de vez en cuando en algún baile, pero no en los bailes de presentación en sociedad.

–A lo mejor podemos hacer una excepción -sugirió la señora Sherwood.

Lady Standish se volvió hacia su hijo.

–¿Tú qué piensas, Alex.

–No creo que nos haga ningún daño invitarle -contestó lentamente-. Es posible que Sally se encuentre con él en otras reuniones, y supongo que deberíamos mostrarle nuestro agradecimiento por lo que ha hecho por ella y por el niño. Además, quizá no venga. Dudo mucho que los bailes de debutantes sean de su agrado.

Se hizo el silencio en la mesa.

–De acuerdo -dijo lady Standish por fin. Suspiró-. Le enviaré una invitación esta tarde.

Diana y Alex salieron al día siguiente en el faetón de Alex para llevar a Jem a Standish Court. Alex pensó en un principio que un carruaje abierto podría ser demasiado frío para ella, pero Diana desestimó su preocupación.

–Llevaré ropas de abrigo, y podemos llevar también una manta.

De modo que partieron en el faetón a las ocho de la mañana, cruzando las transitadas calles de Londres con el niño sentado entre ellos.

–¿Alguna vez has estado cerca de un caballo, Jem? – le preguntó Diana alegremente.

–Han estado a punto de cocearme varias veces.

–¿Y qué me dices de los perros?

–Una vez me mordió uno -fue la triste respuesta del pequeño. Diana miró a Alex por encima de la cabeza de Jem.

–Tendrá que adaptarse poco a poco -dijo Alex-. Pero estoy seguro de que encontraremos un cachorro para él, le servirá de ayuda. No hay nada como el cariño de un perro para que uno se sienta como en su propio hogar.

–¡Qué buena idea, Alex! – miró a Jem-. ¿Cuántos niños trabajaban para tu amo?

–Seis.

–¿Y todos tenían miedo como tú?

–Sí, pero Coborn les daba más miedo que subir a la chimenea.

–Es sorprendente, Alex -dijo Diana, muy seria-. ¿Cómo es posible que una sociedad civilizada permita cosas como ésa?

–No lo sé, Dee, pero en cuanto ocupe mi lugar en la Cámara de los Lores, trabajaré para que desaparezcan esas prácticas, te lo prometo.

–Me resulta extraño imaginarte en la Cámara de los Lores, pero si tu presencia puede contribuir a detener costumbres tan vergonzosas, serás de gran utilidad.

–El gobierno me ha pedido que trabaje en la Cámara para ayudar a coordinar la próxima coalición que ocupará París.

Diana alzó la cabeza bruscamente. Ella creía que la vida militar de Alex había terminado, que había vuelto para instalarse en Standish Court.

–Pero tú eres un Wigh -exclamó-, ¿cómo vas a trabajar para un gobierno de los tories?

–En tiempo de guerra, todos somos ingleses. Si me piden que colabore, lo haré.

–¡Pero ya has colaborado más que suficiente! Incluso te han herido. No sé cómo se atreven a pedirte que hagas nada más.

–Yo apenas he hecho nada, Dee -respondió, muy serio-. Los únicos que realmente han hecho algo son aquéllos que no han vuelto. Son ellos los que lo han dado todo, no yo.

Se produjo un largo silencio, pero al final Diana le preguntó:

–No puedes dejarlo pasar, ¿verdad, Alex? La guerra ha terminado, pero tú tienes que continuar ahí de una u otra forma.

–No seas ridícula -respondió Alex, enfadado-. Ya no estoy en el ejército. Soy un civil, trabajo cómodamente en mi propia casa, aquí en Londres. Voy a acompañaros a Sally y a ti a diferentes acontecimientos sociales. Mi colaboración con el ejército no me impedirá llevar una vida normal.

Parte de Diana reconocía que estaba siendo injusta, pero no podía evitarlo. Odiaba el ejército. El ejército la había privado de su padre y había alejado a Alex de su lado.

Alex cambió de tema.

–¿Qué pasará si Henley no quiere al niño? ¿Tienes otros candidatos en mente?

Jem se movió nervioso en el asiento y miró a Diana con ansiedad.

–No tengas miedo, cariño -le dijo al niño-. Henley y, sobre todo, la mujer de Henley, estarán encantados de quedarse contigo. Tú serás el hijo que nunca han tenido.

Alex se dirigió a ella en francés.

–No creo que sea buena idea alimentar sus esperanzas. Esperemos a ver lo que dice Henry, ¿de acuerdo?

–Estoy segura de que tengo razón -respondió Diana en el mismo idioma.

–Ojalá no te equivoques, porque, en caso contrario, no va a ser fácil encontrar una familia para él.

–¿Qué idioma es ése? – preguntó Jem.

–Francés, cariño -contestó Diana-. ¿Cómo te encuentras? ¿Vas suficientemente abrigado?

–Sí, sí -respondió el niño.

Poco después, se detuvieron a almorzar en una posada.

Alex levantó a Jem en brazos para bajarlo y después se acercó a Diana. Le rodeó la cintura con los brazos y la sostuvo cerca de él, de manera que su cuerpo se deslizó a lo largo del suyo cuando la dejó en el suelo.

El roce de sus manos y de su cuerpo provocó en Diana una intensa punzada de deseo. De pronto, recordó vívidamente la fuerza con la que había deseado que aquellas manos la acariciaran, que aquel cuerpo se estrechara contra el suyo mientras se besaban con pasión. Cuando Alex la dejó en el suelo, sintió una ligera debilidad en las rodillas y tuvo que apoyarse contra él para no caer.

Pero antes de que Alex pudiera aprovecharse de aquella postura, se irguió y se separó de él. Aun así, mientras entraba con Jem en la posada, tenía las mejillas ardiendo.

Alex había notado aquel momento de debilidad. La rapidez con la que Diana se había tensado no le engañaba. Su cuerpo le había dicho lo que negaba constantemente con su voz: no le era indiferente. Los sentimientos de tres años atrás no habían muerto. ¡Pero tenía que encontrar la manera de conseguir que lo admitiera!

Tenía que haber alguna manera de enmendar lo ocurrido. Tenía que encontrar la forma de hacerle entender que el que hubiera decidido ir al ejército no significaba que no la amara. El siempre la había amado.

¿Pero cómo hacérselo entender? ¿Y cómo hacerle perdonar su abandono?

Llegaron a Standish Court a última hora de la tarde, y Henley salió personalmente del establo para atender a los caballos. Le sorprendió que Alex hubiera conducido el faetón, y también que llegara acompañado de Diana y un niño.

–Henley, éste es Jem -los presentó Diana cuando estuvieron todos juntos en el corral-. Ha venido para quedarse a vivir en Standish Court.

Henley pareció gratamente sorprendido.

–Bienvenido, señor Jem. Jem alzó la mirada hacia él.

–Gracias -contestó con el inconfundible acento de las calles londinenses.

Henley miró a Diana y a Alex sin decir nada. Y, de pronto, Diana ya no estuvo tan segura de haber hecho lo correcto. ¿Cómo iba a decirle a Henley que esperaban que se quedara con Jem?

–Me gustaría presentar a Jem a su esposa, si le parece bien -le dijo, un poco nerviosa. Henley parecía cada vez más extrañado.

–Por supuesto. ¿La hago llamar?

–No, iremos con usted.

Alex miró a Diana, pero no dijo nada y se dirigieron los cuatro hacia la casa que había entre los establos y los pastos.

–Creo que ahora está preparando la cena -dijo Henley.

En cuanto cruzaron la puerta, llegaron hasta Diana los vapores de la comida. A pesar de los años que llevaba viviendo en Standish Court, Diana nunca había estado en casa de los Henley, así que aprovechó la ocasión para mirar rápidamente los muebles, de aspecto sólido, y las ventanas, tan limpias, que parecían transparentes, y pensó que aquél era un lugar perfecto para un niño.

La señora Henley salió de la cocina.

–Lord Standish -dijo, sorprendida-. Señorita Sherwood -era evidente que no sabía qué decir.

–Señora Henley, queremos presentarle a Jem -dijo Diana-. Le hemos traído de Londres y va a quedarse a vivir en Standish Court -se volvió hacia Jem-. Adelante, saluda a la señora Henley.

Jem se acercó tímidamente. – Hola.

–Estoy encantada de conocerte, Jem -respondió la señora Henley con cariño.

–Lady Sarah encontró a Jem en Londres -continuó Diana, más confiada-. Le estaban pegando de manera brutal porque no quería subirse a una chimenea. Es un niño encantador y, en cuanto engorde un poco, será muy guapo.

–Yo creo que ya es muy guapo -dijo la señora Henley, sonriendo.

Jem le devolvió tímidamente la sonrisa.

–El problema es que necesitamos una familia que se quede con él -le explicó Diana-. Y yo me preguntaba si usted y Henley podrían considerar la posibilidad de hacerlo. Él cree que tiene ocho años, aunque aparente menos. Está muy falto de cariño, ¡su propio padre le vendió a un deshollinador!, y creo que puede ayudarles a suplir la falta de hijos -se interrumpió un instante, y añadió, de manera un tanto temeraria -: Lord Standish estaría dispuesto a ayudar con los gastos que ocasione.

Los Henley se miraron en medio de un tenso silencio. Al final, Henley dijo:

–Necesitamos hablar en privado.

–Por supuesto -dijo Diana con calor-. Pero piense en lo maravilloso que sería que tuviera a alguien a quien transmitir todo lo que sabe sobre los caballos.

Henley asintió.

–Si les parece bien, mañana les comunicaremos nuestra decisión.

–Me parece perfecto, Henley -contestó Alex, puesto que Diana no parecía querer decir nada más. Se volvió hacia ella-. Vamos, deberíamos subir a la casa. Tenemos que encontrar una habitación para Jem.

–De acuerdo -Diana miró a Henley con expresión suplicante-. Es un niño encantador.

–Estoy seguro -respondió Henley.

Diana le pasó el brazo por los hombros a Jem, con un gesto protector, y abandonó con él la habitación.













Capítulo 9





A Diana la sorprendió descubrir que María y Margaret, las dos hermanas pequeñas de Alex, no estaban en casa.
–Lady María, lady Margaret y la señorita Pendleton han ido a visitar a la madrina de lady María, y pasarán la noche fuera -les explicó el mayordomo que asumía las funciones de Henrys en su ausencia.

–Ya entiendo -contestó Diana-. Bueno, si puede prepararme un dormitorio, se lo agradecería, Spears. Y ponga también una cama nido para Jem.

–Desde luego, señorita Sherwood. ¿Desea que les sirvamos el té a usted y al señor?

–Me encantaría -contestó Diana.

Miró al pequeño, que no se separaba en ningún momento de ella.

–Y que preparen también algún sándwich.

–Y una botella de oporto, Spears -pidió Alex.

Para cuando terminaron de asearse, el té ya estaba servido en el salón amarillo. Jem se lanzó a meterse un sándwich en la boca en cuanto los vio.

–Come despacio, Jem -le aconsejó Diana-. Supongo que no querrás atragantarte.

Miró a Alex. Estaba sentado frente a ella con las piernas estiradas y una copa de oporto en la mano. – ¿Puedo probar el vino? Alex le acercó la copa y Diana probó un sorbo.

–Mmm -dijo, y bebió otro sorbo.

–¿Te gusta? – le preguntó.

–Sí, me gusta. Nunca lo había probado. La verdad es que no he tenido muchas ocasiones de beber vino, pero cuando lo he hecho, me ha gustado.

Alex llamó al timbre para que una doncella les llevara una segunda copa. En cuanto se la llevaron, la llenó de oporto y se la tendió a Diana.

–Gracias -le agradeció ella con una sonrisa cómplice.

–Ya tienes veinte años. Supongo que podrás aguantarlo.

Diana bebió y cerró los ojos.

–Está riquísimo -abrió los ojos-. Me gusta que me traten como una adulta, para variar. ¡No había tenido que seguir tantas normas jamás en mi vida! No puedes imaginarte, Alex, todas las cosas que una joven no puede hacer en Londres. Como ir a Tattersall's, por ejemplo. Me encantan los caballos, pero tu madre se horrorizó sólo de pensar que podía ir contigo. En el campo puedo ir a cualquier parte a ver un caballo.

–En Tattersall's hay muchos hombres muy vulgares, como corredores de apuestas, por ejemplo. No es la clase de compañía adecuada para una dama.

–Pero si fuera contigo, no me pasaría nada.

–Es cierto. Desde luego, hay muchas normas que seguir en Londres, pero muchas más para las mujeres que para los hombres.

–Lo sé -respondió Diana con aire taciturno.

–¿Sabes qué me gustaría hacer mientras estamos aquí? Me gustaría ir a ver la tumba de Nero.

Diana alzó la cabeza al oírle nombrar a su perro.

–¿Has ido alguna vez desde que has vuelto?

–No, pero soñé con él la otra noche. Venía corriendo hacia mí… Era tan leal. Me desperté y lo eché de menos con tanta intensidad como al poco de que hubiera muerto.

–Era un perro maravilloso. Te quería mucho.

Alex asintió. Nero había sido su perro desde que era niño, y había muerto un año antes de que Alex se fuera a la guerra. Diana y él lo habían enterrado en el bosque y habían puesto una piedra encima para señalar su tumba.

–Mañana, antes de marcharnos, iremos a verle -sugirió Diana.

–Espero que la maleza no haya cubierto la piedra.

–Yo me he asegurado durante todo este tiempo de mantener la tumba limpia.

–Gracias, Dee.

Alex miró a su alrededor como si estuviera viendo la habitación por primera vez.

–Un día de éstos, cuando me asiente definitivamente, tendré otro perro.

A Diana le pareció un tanto extraña su expresión, pero no comentó nada.

–Y acuérdate de que tenemos que conseguir un cachorro para Jem.

Jem estaba tan concentrado en los sándwiches que ni siquiera advirtió lo que decía.

Cuando tiempo después se levantó para subir al dormitorio que le habían preparado, Diana sintió un ligero zumbido en la cabeza. Jem subió con ella, agarrado a su mano. Una vez en el dormitorio, Diana se sentó en una de las butacas que había frente a la chimenea y parpadeó varias veces.

–¿Se encuentra bien, señorita? – le preguntó Jem, preocupado.

–Sí -Diana bostezó-. ¿Sabes? Creo que voy a dormir un poco antes de la cena. Y tú deberías hacer lo mismo. El viaje ha sido muy cansado.

–No estoy cansado -replicó Jem.

Normalmente, Diana tampoco lo habría estado, pero en aquel momento, estaba agotada.

Debía de ser el vino, se dijo. Se quitó los zapatos y se tumbó en la cama, diciéndose que sólo serían unos minutos.

Lo siguiente que supo fue que una de las doncellas le estaba llamando. Abrió los ojos y, por un instante, no supo dónde estaba. Pero en cuanto lo recordó, se levantó bruscamente.

–¿Dónde está Jem?

–Está en la cocina, señorita Sherwood. El señor ha pensado que le gustaría saber que cenaremos dentro de media hora.

–Gracias -dijo Diana. Puso los pies en el suelo-. Será mejor que me cambie de ropa.

–¿Puedo ayudarla, señorita?

–Sí, gracias.

Veinte minutos después, había cambiado el vestido del viaje por un sencillo traje de muselina blanca.

Alex estaba esperándola en el cuarto de estar del primer piso.

–Lo siento, Alex -se disculpó ella inmediatamente-, pero me he quedado dormida. No sé qué me ha pasado. Es la primera vez en mi vida que me duermo de día.

Alex sonrió de oreja a oreja.

–No estás acostumbrada a beber oporto, Dee. La culpa ha sido mía. No debería haber dejado que bebieras tanto.

–Estaba muy rico.

–Jem está cenando en la cocina. He pensado que allí se sentiría más cómodo que en el comedor. ¿Vamos?

La mesa ya estaba puesta. El servicio de Alex estaba en un extremo, y el de Diana a su derecha. La carne asada no alcanzaba la perfección de la de Lapierre, pero era suficientemente buena como para que la disfrutaran. Alex bebió cuatro copas de vino.

Diana había estado pensando y, aprovechando la ausencia de Jem, mencionó algunas familias que, creía, estarían dispuestas a quedarse con él si Alex se hacía cargo de sus gastos.

–Tú debes de saberlo mejor que yo. He estado tres años en el ejército, y antes pasaba la mayor parte del año en el colegio. Mi madre parece pensar que debo saber de forma natural cómo dirigir nuestra propiedad, pero la verdad es que apenas sé nada. Me han presentado ya a todos los arrendatarios de nuestras tierras, pero me temo que pasará algún tiempo hasta que tenga la sensación de controlarlo todo.

–Fuiste tú el que decidió marcharse -le recordó Diana.

–Ya lo sé -respondió él, cortante.

Después de cenar, subieron al salón amarillo. Alex se sentó al lado de Diana en el sofá.

El poder de su presencia física tenía para ella el mismo efecto de un imán. Se alejó de él. Alex se volvió hacia ella, y le dijo con voz ronca:

–Pensaba continuamente en ti cuando estaba fuera. ¿Por qué no contestabas a mis cartas?

A Diana le latía violentamente el corazón. Tragó saliva para poder hablar con voz firme.

–No he venido aquí para darte la oportunidad de acosarme. He venido para ayudar a Jem. No quiero que hablemos de nosotros. Ya no hay ningún nosotros.

–No te creo.

–Pues es verdad -la miró, desafiante-. Voy a casarme con otro hombre, a formar una familia. Ya no te quiero, Alex.

–Pero yo te sigo queriendo -respondió Alex, e inclinó la cabeza para besarla.

Diana se quedó paralizada, pero, en el último momento, volvió la cabeza. Sintió los labios de Alex en su mejilla, el peso de su cuerpo contra el suyo, sus brazos rodeándola. Podía distinguir el aroma del vino en su aliento. El instinto le invitaba a inclinarse contra él, a ceder, a devolverle el beso. Le deseaba con una intensidad que era casi imposible resistir. Pero resistió.

No podía permitir que Alex le hiciera algo así, pensó vagamente mientras se inclinaba contra él y aspiraba su familiar esencia. No podía permitir que la rechazara y después regresara a sus brazos cuando le conviniera.

Tensó la espalda y se apartó de él. No había hecho nada tan difícil en toda su vida.

–Confiaba en que te comportarías como un caballero -dijo casi sin respiración-. Jamás habría venido contigo si hubiera sabido que pensabas intentar algo así.

El corazón le latía con tanta fuerza, que estaba convencida de que Alex podía oírlo. Estaba molesta y enfadada consigo misma.

Alex alargó la mano para acariciarle el pelo, pero ella le apartó bruscamente.

–¡No!

–Tienes razón. Perdón -contestó Alex con voz lúgubre-. Pero recuerda que si cambias de opinión, estaré esperándote.

Diana apretó las manos con fuerza en su regazo.

–Pues deja de esperar -se obligó a decir-. Busca a otra mujer.

Alex no contestó. La puerta se abrió en aquel momento y entró un criado con la bandeja del té. Cuando se fue, Diana comenzó a hablar sobre las posibilidades de encontrar una familia para Jem. Alex bebió el té y le escuchó sin contestar.

Alex se despertó a las dos de la mañana, temblando y empapado en sudor. Miró a su alrededor en la oscuridad, sin saber dónde estaba. El corazón le latía con fuerza. Los gritos de los hombres y los caballos resonaban todavía en sus oídos.

–Dios mío -gritó.

Un rayo de luna se filtraba por las cortinas que no había cerrado. Ya no le gustaba dormir completamente a oscuras. Miró de nuevo a su alrededor y reconoció el dormitorio. Estaba en Standish Court, no en la Península.

Permaneció en la cama, esperando a que su corazón se apaciguara. Aquella pesadilla se le repetía desde que había estado en Salamanca. Pero con más frecuencia, desde que había vuelto a casa.

«Tranquilo», se dijo a sí mismo, «estás bien. Intenta tranquilizarte».

Poco a poco, su corazón recobró su ritmo habitual. Se levantó de la cama, se puso una bata y se acercó a la ventana.

La luna brillaba sobre los campos, el camino parecía un lazo de terciopelo negro. Era una vista preciosa. Standish Court, pensó, su casa.

Pero, de alguna manera, no se sentía vinculado a ella. Desde que había regresado, había estado haciendo lo que todo el mundo esperaba de él. Recorría sus propiedades, revisaba las cuentas e intentaba prestar atención a los miles de detalles de los que su administrador quería hablar con él. Pero se sentía distanciado de todo, como si en realidad no estuviera presente. Y en Londres le ocurría lo mismo.

¿Qué le estaba pasando?, se preguntó, desesperado. Ya no quería pertenecer al ejército, creía que sería feliz al regresar a casa. Pero, de alguna manera, no era capaz de conectar con su entorno. Y aquellas pesadillas…

Sólo se sentía como el hombre que era antes de ir a la guerra cuando estaba con Dee. Si pudiera abrazarla, si pudiera besarla, quizá desapareciera para siempre aquella sensación de extrañeza.

Pero había perdido aquel derecho. Por primera vez, contempló realmente la posibilidad de que Diana no cambiara de opinión, de que se casara con un hombre que no fuera él. Sabía que no podía culparla, pero se preguntaba con desesperación qué sería de él si perdía también a Dee.

Buscó sus zapatillas. Iría a la biblioteca a buscar un libro. Sabía por experiencia propia que ya no podría conciliar el sueño. Encendió la lámpara de la biblioteca, y estaba sacando una obra de Jenofonte de una de las estanterías cuando oyó que Dee le decía:

–¿Alex? ¿Qué estás haciendo aquí a esta hora de la noche?

Alex giró bruscamente la cabeza. Diana estaba en el marco de la puerta con un camisón blanco. La melena descendía por sus hombros como una gloriosa cascada de rizos cobrizos.

–No podía dormir -le contestó-, ¿y qué estás haciendo tú?

–Jem se ha despertado con una pesadilla. Iba a buscarle un vaso de leche a la cocina.

–Me parece una buena idea. Te acompaño.

Se apartó de la estantería de caoba con el ejemplar de Jenofonte en la mano.

–¿Por qué no podías dormir? – quiso saber Diana-. Ayer bebiste vino suficiente como para dormir toda la noche.

Alex había bebido el vino precisamente con la esperanza de que tuviera un efecto somnífero.

–No lo sé -contestó Alex. Desde luego, no quería contarle a Dee lo de las pesadillas-. Hay noches en las que me cuesta dormir. Vuelve a la cama -le recomendó-. Hace frío y no te has puesto la bata. Yo le llevaré la leche al niño.

–¿Estás seguro?

–Sí, ahora mismo voy. Sube a tu habitación y acuéstate.

Diana desapareció de su vista, y Alex bajó a la cocina, donde no tardó en localizar la leche. Le costó un poco más averiguar cómo calentarla, pero, al final, lo consiguió. Volvió a subir las escaleras y se detuvo en la puerta del dormitorio de Diana.

–¿Dee?

–Adelante -contestó ella en voz baja.

La lámpara estaba encendida, y Jem se encontraba sentado en la cama accesoria, al lado de la cama más grande de Diana. Alex cruzó la habitación y se sentó a su lado.

–Aquí tienes, jovencito. Bébetela. Seguro, que te ayuda a dormir.

El niño aceptó el vaso. Había una sombra de tristeza en sus enormes ojos castaños.

–Ha soñado que le obligaban a subir a una chimenea.

–Pobrecillo -dijo Alex, compadeciéndole sinceramente-. Las pesadillas son algo terrible.

Diana asintió.

Alex le revolvió el pelo al pequeño.

–Pero ahora todo te irá bien, Jem -le aseguró-. Yo soy una persona muy importante, ¿sabes? Y voy a asegurarme de que a partir de ahora estés bien. Nadie volverá a obligarte a subir a una chimenea. Vamos a encontrar una familia con la que puedas ser feliz y crecer de forma saludable.

–¿Y si no le gusto a esa familia? – preguntó Jem con voz temblorosa-. ¿Y si se portan mal conmigo?

Alex le miró directamente a los ojos.

–Si no te tratan bien, entonces me lo dirás y yo lo arreglaré todo.

–¿Y cómo lo arreglarás? – quiso saber el niño.

–Vendrás a vivir conmigo -fue la respuesta de Alex.

–¿Lo dices de verdad? – preguntó Jem con los ojos abiertos como platos.

–Sí.

El niño sonrió y se bebió la leche. Alex miró a Diana. Tenía los ojos llenos de lágrimas.

–Gracias -le dijo ella, moviendo los labios.

Alex asintió y se levantó de la cama.

–Y ahora, buenas noches a los dos. Nos veremos a la hora del desayuno.













Capítulo 10





Diana permanecía despierta en la cama mientras Jem dormía a su lado. La culpa la tenía la siesta que había dormido aquella tarde, se decía. Por eso no podía dormir.
Alex hablaba en serio cuando había dicho que se llevaría a Jem a vivir con él, pensó. Y aquella respuesta había estado a punto de desarmarla. Por un momento, había tenido la sensación de que el antiguo Alex había regresado.

Dio media vuelta en la cama, intentando ponerse cómoda, y un recuerdo comenzó a aflorar a la superficie de su mente. Tenía dieciséis años y había ido con Alex al lago, supuestamente a pescar. Pero lo que en realidad habían hecho había sido sentarse en la hierba, Alex con la cabeza en el regazo de Diana, dejando que el sol bronceara sus rostros. Permanecían en silencio, disfrutando del mero hecho de estar juntos. Diana casi podía sentir el peso de la cabeza de Alex en su regazo y oler la delicada esencia de su piel acariciada por el sol. Nero dormía cerca de ellos.

Qué tranquilidad sentía al lado de Alex. Qué seguridad tenía en el vínculo que los unía. Jamás le había preocupado el hecho de que, en el futuro, Alex llegaría a ser conde, mientras que ella era una simple plebeya. Él era Alex y ella era Dee. Nada más importaba. Confiaba en él.

Lo que había sido realmente asombroso era que nadie en la familia advirtiera que estaba ocurriendo algo especial entre ellos. Diana era como una hermana para Sally y todo el mundo pensaba que también era como una hermana para Alex. No habían tenido que hacer nada para disimular. Llevaban años siendo compañeros de juegos.

Y no querían que nadie les descubriera. Aquel precioso amor que había florecido entre ellos era su secreto. Diana era consciente de que, con el tiempo, tendrían que confesarlo, pero durante aquellos veranos paradisíacos que disfrutaban cuando Alex regresaba del colegio, no querían que nadie interfiriera en la privacidad de sus sentimientos.

Por supuesto, sabía que Alex soñaba con ser soldado, pero también que el conde se oponía a ello. Era su heredero y prefería que permaneciera en casa y aprendiera a hacerse cargo de las responsabilidades que su estatus entrañaba. Y en Standish Court y en la familia, la palabra del conde siempre había sido la ley.

Diana siempre se había sentido intimidada por él. Les había ofrecido refugio a su madre y a ella, pero en realidad no las quería, a diferencia de la madre de Alex. Para Diana, nunca había sido un sustituto de su padre.

Había crecido sin el consuelo y la protección que un padre podía ofrecer a sus hijos. Había sido testigo de lo difícil que había sido para su madre quedarse sola. Si su prima Amalia no la hubiera ayudado, sólo el cielo sabía qué habría sido de ellas.

A Diana la contrariaba profundamente que su padre hubiera muerto en la batalla, dejando sola a su familia. Pensaba que no debería haberlas dejado para ascender en el ejército; que había dado la espalda a sus responsabilidades como esposo y padre, y nunca se lo perdonaría.

Jamás se le había ocurrido pensar que Alex podría hacerle lo mismo a ella. Mientras permanecía sentada en la hierba, aquel día perfecto de junio, con el sol reflejándose en la superficie del lago, no había nada que le hiciera sospechar que algo podría interponerse entre Alex y ella. Y, desde luego, jamás se le había ocurrido imaginar que sería el propio Alex el que pondría fin a aquel idilio.

Los ojos se le llegaron de lágrimas.

«Estúpida», se dijo a sí misma, «es inútil aferrarse al pasado. Lo que tienes que hacer es seguir adelante con tu vida. No puedes mirar atrás».

No podía casarse con Alex y dejar que pendiera sobre ellos durante toda su vida el fantasma de su abandono. Un abandono que ella no podía olvidar.

Una vez más, se negó a pensar en el motivo por el que culpaba a Alex con tanta amargura. «Dios mío», rezó, «ayúdame a encontrar un buen hombre con el que casarme».

A la mañana siguiente, Diana y Alex dejaron a Jem con una de las doncellas y se dirigieron hacia los establos para hablar con los Henley. Se reunieron los cuatro en el pequeño cuarto de estar de su casa.

–Es una gran responsabilidad acoger a un niño desconocido -dijo Henley-. ¿Y si la cosa no sale bien?

–Si no sale bien, nos le llevaremos -respondió Diana-. Pero creo que el amor le hará cambiar, Henley. ¿Usted sabe las vidas tan terribles que llevan esos niños en Londres? Pues bien, su propio padre le vendió sabiendo lo que iba a ser de él.

–Es terrible.

La señora Henley miró a Alex.

–Nos lo quedaremos, señor -se volvió hacia su marido-. Estuvimos hablando anoche sobre ello. Dios no nos ha bendecido dándonos nuestros propios hijos. Quizá sea voluntad suya que acojamos a este niño en nuestros corazones y en nuestra casa.

Henley asintió muy lentamente, mostrando su acuerdo.

–Estaré encantado de pagarles a cambio de su cuidado -ofreció Alex.

–No -respondió Henley con vehemencia-. Si va a ser mi hijo, yo me haré cargo de sus gastos. Su señoría ya me paga lo suficiente.

Diana sonrió, radiante. – No creo que se arrepientan.

–Espero que no, señorita Sherwood -dijo Henley.

–Si el niño no se adapta, nos lo llevaremos -insistió Alex-. Yo siempre puedo hacerme cargo de él. Pero creo que estará mucho mejor con un padre y una madre.

–Creo que tiene razón, mi señor -contestó la señora Henley, muy seria.

–Estamos pensando en conseguirle un cachorro -dijo Diana-. ¿Eso supondría algún problema para ustedes? Debo advertirles que Jem tiene pesadillas y que quizá dormir con un perro le ayudaría a superarlas.

Henley miró a su esposa. – Eso depende de ti, Alice.

–Será un incordio, pero creo que es una buena idea. Pobrecillo. Así que tiene pesadillas.

–Ayer por la noche tuvo una. Me dijo que estaba soñando que le obligaban a subir a una chimenea.

A la señora Henley se le llenaron los ojos de lágrimas.

–Los Martin tuvieron cachorros hace un mes. Intentaré quedarme con uno de ellos.

–Eso sería maravilloso -contestó Diana.

–No tiene ropa -les advirtió Alex-. Tendrán que comprarle algo -metió la mano en el bolsillo y sacó unos cuantos billetes-. Por lo menos permítanme hacerme cargo de su guardarropa.

Al cabo de un momento, Henley alargó la mano y aceptó el dinero.

Después de dejar a Jem con los Henley, Alex y Diana salieron hacia los potreros para visitar al viejo caballo de caza de Alex, al que habían retirado al mismo tiempo que el caballo de paseo de su padre.

–Cuando vuelva a casa para siempre, tendré que comprar varios caballos de caza -comentó Alex-. A Bart lo compré estando en Portugal, pero preferiría dejarlo para pasear y dedicar otro a la caza.

–No he vuelto a salir de caza desde que te marchaste -dijo Diana con nostalgia.

Alex se volvió sorprendido hacia ella.

–¿Por qué?

–No tenía caballo -contestó-. Tu padre tuvo la amabilidad de prestarme a Monty para que lo mantuviera en forma, pero, desde luego, no iba a pedirle un caballo para salir de caza. Y hace mucho tiempo que Annie ya no está en condiciones de salir de caza.

–Es una pena. A ti te encantaba salir a cazar.

Diana se encogió de hombros, pero no contestó.

Los dos caballos permanecieron tranquilamente frente a ellos, disfrutando de las zanahorias que Diana les había llevado. Pero en cuanto se acabaron las golosinas, se volvieron y comenzaron a correr juntos por los campos.

–Si salimos ahora, podemos estar en Londres para la hora de la cena -propuso Diana.

–Antes me gustaría ir a ver a Nero.

Diana asintió.

–Vayamos entonces.

Cuando llegaron a la tumba de su perro, Alex tuvo que hacer un esfuerzo para contener las lágrimas.

«Qué estupidez», se dijo a sí mismo, «Nero lleva años muerto. No hay ningún motivo para que me comporte como un niño».

Pero el recuerdo de su perro removía otros recuerdos, recuerdos felices que no estaban marcados por la sangre y los gritos de los soldados heridos y agonizantes que había visto en la guerra.

Si pudiera vivir otra vez, se preguntó, ¿volvería a tomar las mismas decisiones? Miró a Diana, que continuaba a su lado.

La había perdido, pensó con amargura. Miró la piedra gris bajo la que descansaban los restos de Nero y, al cabo de unos segundos, enderezó los hombros.

Pero había servido a su país, se dijo, y había ayudado al mundo a deshacerse de un tirano. No podía arrepentirse de eso. Sencillamente, no podía.

Diana se apartó de la tumba y comenzó a caminar en la dirección por la que habían llegado. Alex alzó la mirada hacia el cielo azul, pensando en cuánto desearía encajar en aquel lugar. Sabía que ya no quedaba espacio para él en el ejército, que allí ya había hecho su trabajo. Pero tampoco tenía la sensación de pertenecer a su propio hogar.

Diana se detuvo y se volvió hacia él.

–¿Vienes? – le preguntó.

Alex parpadeó rápidamente para evitar que viera las lágrimas que empañaban sus ojos.

–Sí, ya voy.

Regresaron a Londres casi en completo silencio. Durante algunos minutos, estuvieron hablando de Jem y de su proceso de adaptación a los Henley. – Creo que la señora Henley será muy buena con él -dijo Diana.

Alex musitó algo en respuesta.

Volvió a hacerse el silencio mientras los caballos trotaban. De vez en cuando, se cruzaban con otros carruajes que viajaban en dirección contraria.

–¿Tu madre sabe lo nuestro? – preguntó Alex bruscamente.

Diana le miró, sorprendida.

–¿Por qué lo preguntas?

–Por su forma de tratarme desde que he vuelto a casa. Es educada conmigo, pero no puedo decir que sea cariñosa. Y fue evidente que no quería que me acompañaras en este viaje.

Diana estudió su rostro en silencio, consciente de los motivos por los que su madre podía no apreciar a Alex.

–Mi madre siempre te ha tenido mucho cariño.

–Sí, antes me lo tenía. Pero ahora no parece apreciarme tanto.

–Eso son imaginaciones tuyas -insistió Diana, volviéndose para no enfrentarse a aquellos ojos tan inquisitivos.

–Si tú lo dices.

Volvió a envolverles un silencio roto solamente por el sonido de los cascos de los caballos.

–Si quieres, te compraré un caballo para la próxima temporada de caza -dijo Alex.

–Eres muy amable -contestó ella muy tensa-, pero para entonces, espero tener marido.

Alex apretó los músculos de la mandíbula. – ¿Entonces estás pensando en serio en casarte?

–Claro que lo estoy pensando en serio. Para eso estoy en Londres.

–¿Ninguno de los pretendientes que tenías en Berkshire era suficientemente rico? – preguntó Alex en un tono un tanto desagradable-. Desde luego, ninguno de ellos podría permitirse el lujo de comprarte un caballo de caza.

–Qué comentario tan repugnante -le espetó-. No me casé con ninguno de ellos porque no estaba enamorada.

–¿Entonces quieres casarte por amor?

–Exacto.

Alex hizo un sonido burlón, como si no lo creyera.

–Si sólo quisiera dinero, me casaría contigo -le lanzó ella-. Eres el mejor partido de esta temporada, ¿lo sabías? Pero yo quiero algo más. Quiero un hombre al que pueda amar y en el que pueda confiar. Eso es lo que estoy buscando. Y me molesta que insinúes que sólo soy una cazafortunas.

–Lo siento, Dee, no debería haber dicho eso.

–No, no deberías haberlo dicho. No tienes idea de lo que es estar sola y sin ningún tipo de protección. Ningún hombre lo sabe. Si una mujer no tiene un hombre en el que apoyarse, es completamente vulnerable, a no ser que tenga dinero, algo que ni mi madre ni yo tenemos.

–Mis padres se han ocupado de tu madre -protestó Alex.

–Sí, gracias a Dios. ¿Pero cómo crees que se siente mi madre al tener que agradecer hasta el último bocado que se lleva a la boca?

–¡Mis padres nunca le han hecho sentirse así! – Tu madre, no, pero tu padre nos veía como dos personas de las que estaba obligado a hacerse cargo. Sí, fue muy amable con nosotras, conmigo, pero siempre fui consciente de cuál era mi lugar cuando estaba con él. Y sé que mi madre también.

Alex la miró con el ceño fruncido.

–No sabía que te sintieras así.

–No creo que tu padre te hubiera permitido casarte conmigo, Alex. En aquella época no pensaba en ello. Era demasiado joven y estaba enamorada de ti. Pero ahora sé que tu padre habría preferido que hicieras un matrimonio mejor.

–No me habría importado lo que él pensara. Si él no hubiera querido darme su consentimiento, me habría casado contigo al cumplir los veintiún años.

–Cuando cumpliste veintiún años, estabas todavía en la Península.

Alex no contestó.

–Y ahora -continuó Diana-, tu madre me ha dado una oportunidad maravillosa para conocer a un hombre con el que casarme. Ésta es mi única oportunidad, Alex, y voy a aprovecharla. Voy a encontrar a un hombre que quiera hacerse cargo de mí y de mi madre y voy a casarme con él.

–Yo podría cuidar de ti y de tu madre mejor que nadie -no pudo evitar decir Alex.

–Pero a ti no te quiero -replicó Diana bruscamente.

Alex detuvo los caballos y alargó los brazos hacia ella para abrazarla. Quería sentirlo todo otra vez, quería sentir lo que sólo ella le hacía sentir. La deseaba desesperadamente. Y no podía tenerla.

Cuanto más tiempo pasaba a su lado, más claro lo veía. Diana nunca le perdonaría. Iba a tener que aprender a vivir sin ella.

El único problema era que no sabía si sería capaz.
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A la mañana siguiente, Diana se despertó en su dormitorio de Standish House, en Grosvenor Square. Bajó a desayunar y encontró a Sally sentada a la mesa. La noche anterior, le había contado a su prima todo lo ocurrido con Jem y los Henley, de modo que aquella mañana, la conversación giró, sobre todo, alrededor de su cada vez más cercano baile de presentación y de lo que pensaban hacer durante el día.
–Mamá quiere que la ayudemos a escribir la dirección en las invitaciones -dijo Sally-. Me alegro de que vaya a invitar al duque de Sinclair. Si no hubiera sido por él, Jem no estaría en este momento con los Henley.

Diana removió el azúcar del café.

–Habrías sabido arreglártelas sin él, Sally. Si hubiera sido necesario, habrías obligado a tu acompañante a llevaros a los dos hasta tu casa.

–No lo sé -Sally soltó una carcajada-. Teniendo en cuenta la actitud de lord Morple, podríamos haber vuelto a casa andando.

–Qué hombre más repugnante -dijo Diana.

La señora Sherwood entró en aquel momento en el cuarto de estar y le dirigió a su hija una mirada larga y escrutadora. Desde que había vuelto de Standish Court el día anterior, Diana había evitado hablar a solas con su madre.

–¿Qué planes tienes para hoy, mamá?

–Creo que pasaré toda la tarde escribiendo invitaciones -contestó la señora Sherwood.

–Oh, muy bien -contestó Diana.

Tomó una tostada y extendió la mermelada sobre ella con un cuidado exquisito.

Sally se levantó.

–Tengo que escribir una carta. Os veré más tarde.

En cuanto se quedó a solas con su hija, la señora Sherwood preguntó:

–¿Qué tal han ido las cosas con Alex, querida?

–Bien -contestó Diana, intentando no darle importancia-. Como te contamos ayer, dejamos a Jem con los Henley e inmediatamente volvimos a Londres.

La señora Sherwood se sirvió una taza de café.

–Habéis estado a solas mucho tiempo. ¿De qué habéis hablado?

Diana miró a su madre con el ceño fruncido.

–Hablamos de Jem. Y de caballos. Y fuimos a visitar la tumba de Nero. No ocurrió nada importante, mamá.

–¿No se lo dijiste? Diana dejó la servilleta en la mesa y, por primera vez, miró a su madre a los ojos.

–No, y no voy a decírselo mamá, ya lo sabes. Lo nuestro ha terminado. Y no tiene ningún sentido remover el pasado.

Se produjo un corto silencio. Diana dio un mordisco a su tostada.

–Sé cómo te sientes, cariño -dijo la señora Sherwood-, y lo enfadada que estabas con Alex. Pero… él te mira, Diana. Te mira constantemente. Todavía siente algo por ti, lo veo. Y ahora que su padre ha muerto, puede casarse con quien quiera. Creo que si quisieras, podrías casarte con él.

–Pero no le quiero -respondió Diana con calor-. ¡Y no me importa que sea el conde de Standish! Creía que estabas de mi lado, mamá. ¿Cómo voy a casarme con un hombre que me abandonó de aquella manera?

–Muy bien, querida -contestó su madre, intentando tranquilizarla-. Si es así como te sientes, estupendo. Yo siempre estaré de tu lado.

Diana se mordió el labio.

–Lo sé, mamá. Siento haberte gritado -se levantó y rodeó la mesa para besarla-. Encontraré a alguien que se haga cargo de nosotras, no te preocupes. Todo va a salir bien.

Todas las tardes, durante su paseo por el parque, Sally buscaba con la mirada al duque de Sinclair. Y también le buscaba en todos los actos sociales a los que asistía. Pero nunca le veía.

Le recordaba vívidamente: su figura esbelta, sus hombros anchos, el pelo rubio oscuro y aquellos cautivadores ojos verdes. Y le resultaba difícil creer que un hombre que había sido tan bueno con ella pudiera ser tan malo como Alex le pintaba.

Sally sólo quería darle las gracias y explicarle que Jem había encontrado un hogar, se dijo a sí misma mientras escribía su nombre en una de las invitaciones.

Diana alzó la mirada de la invitación que ella estaba escribiendo.

–¿Quién es la señorita Jessica Longwood? – preguntó con curiosidad-. No recuerdo a nadie que se llame así.

–Es la hija de la vizcondesa de Longwood -le aclaró lady Standish-. No sé si estarán en la ciudad en la fecha del baile, pero quería invitarlas de todas maneras. Jessica se presentó en sociedad el año pasado y, según Sally Jersey, prácticamente está comprometida con Rumford.

–¿Quién es Rumford? – fue la siguiente pregunta de Diana.

–El conde de Rumford. Probablemente sea el mejor partido que hay ahora mismo en el mercado, después de Alex, por supuesto -añadió su madre.

–Todavía no hemos coincidido con él, ¿verdad? – preguntó Sally.

–No, él tampoco está en la ciudad. Pero le enviaremos una invitación por si llega a Londres antes del baile.

–¿Por qué Alex es mejor partido que Rumford? – quiso saber Diana.

–Bueno, por una parte, es más joven. Lord Rumford estuvo casado durante quince años con una mujer muy enfermiza, que no le dio hijos. Debe de tener unos cuarenta años. Y está buscando una joven saludable con la que casarse para poder formar una familia. Yo diría que no hay mucho romanticismo en esa relación.

–Deduzco entonces que, al final, su esposa murió -dijo Sally.

–Sí, creo que su enfermedad era debida a un problema del corazón.

–¿Y la señorita Longwood será la futura condesa? – preguntó Sally.

–Todavía no lo han anunciado de forma oficial, pero eso es lo que me ha dicho Sally Jersey.

–Y Sally Jersey lo sabe todo, ¿verdad? – preguntó la señora Sherwood, divertida.

Lady Standish soltó una carcajada.

–Eso parece.

Leyó el siguiente nombre de su lista de invitaciones.

–Aquí tengo a alguien que quizá pueda interesar a Alex.

Diana alzó bruscamente la cabeza.

–¿Quién es?

–Lady Caroline Wrentham. Es una chica adorable. Hizo su presentación en sociedad el año pasado, le hicieron una docena de propuestas matrimoniales y las rechazó todas. Puede permitirse elegir. No sólo es una belleza, sino que procede de una de las más importantes familias del país. Su padre es el marqués de Hartly.

–Ya hemos visto a lady Caroline -dijo Sally-. Es guapísima -se volvió hacia Diana-. ¿Sabes a quién me refiero?

–Sí -contestó Diana.

Había visto a aquella joven rubia, alta y esbelta, bailando con Alex en más de una ocasión.

–Quizá sea tu mayor competidora -dijo lady Standish.

A Diana no le sorprendió no verse incluida en la misma categoría que Sally y lady Caroline. Ella no podía competir con nadie.

Su madre posó la mano sobre la suya, se la apretó brevemente y continuó escribiendo invitaciones.

Una vez terminadas las invitaciones, Diana se llevó a Freddie a pasear el parque. Su madre decidió acompañarla para hacer algo de ejercicio.

–Cuando estoy en casa, camino tanto y trabajo tanto en el jardín, que aquí estoy comenzando a sentirme como una babosa -comentó mientras recorrían las pocas manzanas que las separaban del parque-. Por lo menos tú montas todas las mañanas y bailas por las noches. ¡Yo no hago nada!

–¿Te están mimando por primera vez en tu vida y todavía te quejas?

–Supongo que eso es lo que parece, pero no es eso lo que pretendía decir -contestó la señora Sherwood entre risas.

–Ya lo sé, mamá. Y entiendo lo que quiero decir. Londres es un lugar magnífico, pero creo que, en el fondo, nosotras somos mujeres de campo.

–Creo que tienes razón.

Entraron en el parque y siguieron uno de los caminos bordeados de árboles y arbustos. Diana se inclinó para quitarle a Freddie la correa y dejarle correr libremente detrás de las ardillas. Llevaban unos veinte minutos paseando cuando Freddie se encontró con otro cocker spaniel que llegaba en dirección contraria. Los dos perros se detuvieron y comenzaron a olfatearse con interés.

–Parece que se están haciendo amigos -dijo Diana-, pero será mejor que nos acercamos.

Su madre y ella alcanzaron al perro al mismo tiempo que el propietario del otro.

–Caleb -dijo el hombre con una profunda voz de barítono-. Ven aquí.

–Si su perro no es agresivo, el mío tampoco -le tranquilizó Diana.

El hombre la miró. Era un hombre de mediana edad, pelo canoso, ojos grises y constitución fuerte.

–Caleb es un perro muy sociable -dijo él.

En cuanto los perros terminaron de olfatearse, los perros comenzaron a perseguirse el uno al otro. Diana sonrió.

–Me gusta ver correr a Freddie. A veces me siento culpable por haberle alejado del campo, pero me sentía muy sola sin él.

–Comprendo muy bien lo que siente -dijo el hombre con amabilidad-. Nosotros también venimos del campo, ésa es la razón por la que he traído a Caleb al parque -inclinó ligeramente la cabeza-. Sir Gilbert Merton a su servicio, señoras.

–Yo soy Louisa Sherwood -se presentó la madre de Diana-. Y ésta es Diana, mi hija.

–Tienen un perro muy bonito -dijo sir Gilbert.

–Gracias. Sé que es un poco pequeño para su raza, pero tiene un corazón muy grande.

El perro regresó jadeando y sacudiendo frenéticamente la cola.

La señora Sherwood se echó a reír. Tenía una risa deliciosa, y muy contagiosa además, que Diana había heredado.

–Parecen encantados de haberse conocido.

Sir Gilbert miró a la madre de Diana con expresión sonriente.

–¿Qué la ha traído a Londres, señora? ¿Ha venido para la temporada de baile?

–Sí, mi hija va a hacer su presentación en sociedad bajo el auspicio de lady Standish, mi prima.

Sir Gilbert arqueó las cejas.

–Mi hija está aquí por la misma razón. Soy viudo, y mi hermana, lady Mary Barlow, la va a acompañar en su presentación en sociedad.

–Creo que no conozco a la señorita Merton -dijo Diana.

–Llegamos anteayer a la ciudad. Hará su primera aparición esta noche en Almack's -arqueó las cejas-. Me cuesta creer el alboroto que está organizando mi hermana por un simple baile. Charlotte lleva yendo a bailes desde que tiene diecisiete años.

Diana se echó a reír.

–Almack's no admite comparación -dijo-. Nosotras también iremos esta noche. Quizá nos veamos allí, señor.

El señor Gilbert inclinó la cabeza sin dejar de mirar a la señora Sherwood. – Ojalá sea así.













Capítulo 12





Por fin llegó la noche del tan deseado baile de presentación en sociedad de la familia Standish. Los carruajes se alineaban en la plaza, esperando a ser abandonados por sus elegantes pasajeros. La enorme lámpara de araña del salón destellaba sobre un auténtico jardín botánico de flores de invernadero que lady Standish había encargado a una de las mejores floristerías de Londres. Habían llegado ya casi todos los invitados y la noche prometía ser un gran éxito.
Diana permanecía en el vestíbulo, con Alex, lady Standish, Sally y la señora Sherwood. Llevaba un vestido blanco de seda sobre un forro de satén verde. El pelo se lo habían recogido en lo alto de la cabeza, dejando algunos mechones sueltos alrededor de la esbelta columna de su cuello. Sus ojos castaños resplandecían de emoción y un rosa natural teñía la curva exquisita de sus pómulos.

–Esta noche serás la mujer más hermosa del baile -le había dicho Alex en voz baja cuando la había visto antes de cenar.

En aquel momento, durante la recepción de los invitados, Alex ocupaba el primer lugar de la fila. Diana apenas podía creer la cantidad de gente a la que había saludado ya. La mayor parte eran personas a las que había visto antes, pero también había caras nuevas. Uno de los rostros que le llamó la atención fue el del conde de Rumford, el hombre que lady Standish había dicho era el segundo mejor partido después de Alex. Se fijó en él por la forma en la que la miraba, como si le hubiera deslumbrado. Era una mirada que Diana había visto en otros hombres, pero que no esperaba encontrar en el rostro de un conde sofisticado y de mediana edad.

A su edad, Rumford era un hombre atractivo, de ojos azules y pelo oscuro en el que estaban empezando a aparecer las canas. Cuando la saludó, le sostuvo la mano durante un largo instante y pestañeó como si estuviera intentando aclarar su visión.

–¿Cómo está usted, señorita Sherwood? – le dijo.

–Me alegro de que haya podido venir esta noche, mi señor -respondió ella con una sonrisa radiante.

Su madre dijo algo para dar paso a la siguiente persona que llegaba, el conde se separó de Diana y se dirigió hacia el salón de baile.

Al final, también la familia pudo sumarse al baile. Diana miró alrededor de aquel mar de joyas y trajes de noche y tomó aire. Qué amable había sido su tía Amelia al incluirla en aquel mundo, pensó. Se volvió hacia su madre y le dirigió una sonrisa que ella inmediatamente le devolvió.

La orquesta comenzó a tocar un baile. Sally fue la primera en iniciarlo junto a Alex. Diana permaneció al lado de su madre, observándolos girar alrededor de la pista. Sally estaba adorable con aquel vestido blanco sobre azul.

La pareja dejó de bailar para detenerse frente a lord Dorset, hijo mayor y heredero del conde de Winchester, uno de los pretendientes de Sally. Lord Dorset dio un paso adelante para bailar con Sally, y Alex cruzó el salón con intención de dirigirse hacia Diana.

–Vamos, Dee, ahora te toca a ti.

Fue un gesto que Diana no esperaba y el rubor de sus mejillas se intensificó mientras tomaba la mano de Alex y lo seguía hasta la pista. Alex le rodeó la cintura con la mano, Diana posó la otra mano en su hombro y comenzaron a bailar.

Sus cuerpos se movían como si fueran uno, en perfecta armonía. Ninguno de los dos decía nada. Durante unos instantes perfectos, Diana tuvo la sensación de que estaban solos, envueltos en una burbuja, fuera del tiempo. Comenzaron a entrar otras parejas a la pista y Diana se obligó a decir algo.

–Has sido muy amable al sacarme a bailar.

–También es tu baile de presentación, no es sólo el de Sally.

–Estoy muy agradecida por lo que tu madre ha hecho por mí -tomó aire con determinación-. Y también te lo agradezco a ti, Alex. Supongo que eres tú el que paga las cuentas.

–Te debo algo, Dee -contestó él, muy serio-. Soy consciente de ello. Y si alguna vez puedo hacer algo por ti, por favor, no olvides que estaré siempre a tu servicio.

Diana no fue capaz de contestar. La música dejó de sonar en aquel momento y todo el mundo aplaudió.

–Vamos -dijo Alex-, te llevaré con tu madre.

Mientras daba la bienvenida a los invitados, Sally había estado pendiente en todo momento de la llegada de un rostro en particular, pero no había aparecido.

Sin embargo, a mitad de la velada, estaba sentada en una de las butacas situadas junto a la pared, al lado de Lord Dorset, saboreando un ponche, cuando apareció Henrys en la puerta del salón de baile y anunció con una dignidad impresionante:

–Su Excelencia, el duque de Sinclair.

Sally volvió bruscamente la cabeza y allí lo vio, enmarcado por la puerta y con el pelo resplandeciente bajo la lámpara de araña. El corazón comenzó a latirle con fuerza.

–Ésta sí que es una sorpresa -comentó lord Dorset-. No se suele ver a Sinclair por reuniones como ésta.

Al parecer, lord Dorset no fue el único sorprendido. Sally tuvo la sensación de que al menos la mitad de las personas que había en la habitación se habían vuelto para mirar al duque. Él, aparentemente ajeno a la atención que despertaba, se acercó a saludar a su anfitriona, lady Standish. Si a ésta le sorprendió su aparición, lo disimuló perfectamente. Le sonrió y estuvieron hablando durante un rato. Después, cuando la música comenzó de nuevo, comenzaron a salir las parejas de baile a la pista y los invitados dejaron de prestar atención al duque.

–Me pregunto qué se propondrá -dijo lord Dorset.

–A lo mejor sólo pretende ser sociable -replicó Sally.

Lord Dorset emitió un sonido con el que expresaba su incredulidad.

Sally supo el instante exacto en el que Sinclair la vio. Le observó cruzar la habitación hasta detenerse frente a ella.

–Lady Sarah -la saludó-, qué alegría volver a verla.

Sally esperaba no parecer tan abrumada como en realidad se sentía.

–Su Excelencia. Me alegro de que haya venido al baile.

El duque miró a lord Dorset.

–No le importa que baile con lady Sarah, ¿verdad, Dorset?

Evidentemente, a lord Dorset le importaba, pero no podía hacer nada para evitarlo. Al fin y al cabo, Sinclair era un duque.

–Por supuesto que no -contestó.

Estaban tocando una danza campestre, de modo que Sally y el duque no tuvieron oportunidad de hablar. Cuando terminó el baile, el duque le dijo:

–Le he interrumpido cuando estaba disfrutando de un ponche, lady Sarah. ¿Le gustaría tomar otro vaso?

–Sí, gracias.

Y así fue como Sally terminó encontrándose sentada junto al duque de Sinclair, cada uno de ellos con una copa de ponche de champán en la mano.

–Me alegro de verle -dijo Sally-. Quería decirle que el niño al que rescatamos está felizmente instalado en Standish Court. El encargado de los mozos de cuadra y su esposa, que no tiene hijos, lo han adoptado. Quería darle las gracias por la ayuda que me prestó. Si no hubiera sido por usted, no sé cómo habría salido de aquella situación.

El duque la miró con expresión enigmática.

–Estoy seguro de que habría encontrado alguna manera de imponerse. Estaba muy decidida a rescatar a ese niño.

–Sí, es cierto. He estado investigando sobre la situación de esos niños desde entonces, y tengo la firme convicción de que es una práctica que se debe erradicar. De hecho, me he unido a un comité cuyo propósito es conseguir que el Parlamento prohíba que los niños trabajen como deshollinadores.

–Verdaderamente, es una práctica deplorable.

–No hay palabras para describirla -los ojos azules de Sally relampagueaban-. Si la gente se negara a contratar a los deshollinadores que utilizan a esos niños, desaparecería. Se puede limpiar perfectamente una chimenea con una escoba de palo largo. Así es como se limpian las chimeneas en Standish Court.

–En Londres suceden muchas cosas terribles que no se ven en el campo, lady Sarah.

Sally le miró a los ojos, pero no fue capaz de interpretar su mirada.

–Sí, lo sé. En el campo, cuando hay gente pobre, siempre hay alguien que le ayude. En Londres nadie parece ser responsable de la pobreza.

–¿Y eso le molesta?

–Sí, me molesta.

El duque dejó su vaso en la silla que tenía a su lado.

–Déjeme advertirle una cosa, lady Sarah. La vida es demasiado dura como para preocuparse demasiado. Ahora, si ha terminado el ponche, la llevaré con su madre.

Alex cumplió con su obligación. Bailó con cuantas mujeres solteras pudo y se mostró encantador con sus madres. No intentó bailar por segunda vez con Diana, pero estuvo pendiente en todo momento de con quién bailaba. Y le sorprendió verla bailar por segunda vez con el conde de Rumford.

Que Rumford bailara con una joven hermosa no tenía ninguna importancia. Pero sí que lo hiciera dos veces.

En aquel momento, Alex estaba bailando con lady Caroline Wrentham. Miró a sus fríos ojos azules y comentó:

–Creía que Rumford estaba comprometido con la hija de Longwood y, sin embargo, le ha pedido un segundo baile a mi prima.

–El compromiso no es oficial -contestó lady Caroline.

–Pero si en los clubs ya ni siquiera hay apuestas. Se considera algo seguro.

Lady Caroline arqueó sus perfectamente perfiladas cejas.

–Los hombres son tan desagradables. Son capaces de apostar por cualquier cosa.

–Yo jamás apostaría por el posible matrimonio de una dama, lady Caroline, se lo prometo -contestó Alex con una sonrisa.

–Pero está al tanto de las apuestas.

–En este caso, de la falta de apuestas. Y conozco a todos los solteros disponibles de la ciudad. Mi madre me mantiene informado. No quiere que mi hermana pierda el tiempo con alguien poco recomendable.

Lady Caroline asintió, mostrando su acuerdo. Era una joven alta, de rizos rubios. Alex y ella hacían muy buena pareja.

–Yo estaba en la fiesta en la que la señorita Longwood y lord Rumford se conocieron -le explicó ella-. Fue la primera reunión social de lord Rumford tras haber guardado el luto. La señorita Longwood fue extremadamente amable con él y, al parecer, la relación floreció. Pero por lo que tengo entendido, todavía no hay nada oficial.

Alex miró a lord Rumford, que miraba a Diana con obvia admiración. Frunció el ceño.

–¿La señorita Longwood ha venido esta noche?

–No, creo que no.

Se abrió de pronto la puerta y una masa de rizos castaños y blancos entró en el salón, perseguido por una doncella.

–¡Oh, Dios mío! – exclamó Alex-. ¡Es Freddie!

Inmediatamente dejó de bailar. Lady Caroline bajó la mirada hacia el perro que corría entre los invitados, arrastrando la correa.

–¿Es su perro, señor?

Todo el mundo dejó de bailar y la música cesó.

–¡Freddie! – se oyó la voz clara de Diana por encima de los murmullos-. Estoy aquí, ¿cómo has conseguido entrar?

El perro, asustado, corrió en su dirección. Diana se agachó para tranquilizarlo. Freddie comenzó a mover la cola con entusiasmo y ladró dos veces.

Alex tomó a Caroline de la mano y la arrastró hasta donde estaba Diana. El criado llegó al mismo tiempo.

–Thomas -le dijo Alex con firmeza-, ¿cómo ha conseguido entrar el perro aquí?

–Lo siento mucho, señor -respondió el hombre, desesperado-. Estaba llevándolo al piso de arriba, a la habitación de la señorita Sherwood, después de su paseo nocturno y, cuando hemos llegado al descansillo, ha conseguido escaparse y ha llegado hasta aquí.

–Ha oído la música -dijo Diana-. Freddie adora la música.

Sally llegó a su lado y se inclinó riendo hacia Freddie.

–Ahora todo el mundo recordará nuestro baile, Diana -le dijo, divertida.

Las dos jóvenes se miraron, sonrientes.

–Llévatelo de aquí -le ordenó Alex a su sirviente.

–Sí, señor -se agachó y tiró de la correa de Freddie-. Lo siento.

–Parece un perro encantador -le comentó lady Caroline a Diana mientras Freddie se alejaba.

–Sí, lo es -respondió Diana.

Miró la mano de lady Caroline y sólo entonces Alex se dio cuenta de que continuaba reteniéndola entre la suya. La soltó rápidamente.

–Parece que le encantan los animales, señorita Sherwood -comentó lord Rumford, como si le pareciera un milagro.

–Oh, Diana es una especie de San Francisco -contestó Sally alegremente-. Debería verla con los caballos. Hace verdadera magia.

Su compañero de baile, uno de los muchos jóvenes que la acompañaban desde que habían llegado a Londres, comentó:

–Creo que jamás había visto entrar a un perro en un salón de baile.

Alex alzó la voz para que pudieran oírle las personas que los estaban observando.

–Afortunadamente, Freddie ya ha subido a acostarse -miró hacia la orquesta-. Pueden comenzar a tocar de nuevo, gracias.

La orquesta volvió a tocar y las parejas iniciaron de nuevo el baile.

Unos días antes del baile, mientras estaban en el comedor, Diana le había pedido a lady Standish que cursara una invitación de última hora para la señorita Charlotte Merton, su padre y su tía, lady Mary Barlow. Diana y su madre habían coincidido en un par de ocasiones más en el parque con sir Gilbert, y a Diana le encantaba aquel hombre que se ocupaba personalmente de su perro. También había conocido a su hija en Almack's y le había parecido una joven encantadora. Pensando que los Merton apreciarían ser invitados a uno de los acontecimientos sociales más importantes de la temporada, le había pedido a su tía que les invitara.

Pero lady Standish no conocía a aquella familia, así que había protestado:

–No les hemos visto en ninguno de los actos a los que hemos asistido. No creo que formen parte de los mejores círculos de la ciudad.

–Acaban de llegar del campo, y esta semana han estado en el Almack's, lo que quiere decir que tienen cierto prestigio.

–Ya tenemos muchos invitados, Diana. No quiero mandar más invitaciones -había contestado lady Standish ligeramente irritada.

–Lo siento, prima Amelia, no pretendía enfadarte. Soy plenamente consciente de lo amable que estás siendo conmigo. Olvídate de que he mencionado a los Merton.

–Yo conocí a un teniente Merton en el ejército -comento Alex-. Estaba en mi unidad cuando llegué a la Península. Le mataron en la batalla de Salamanca. Antes de morir, me pidió que le escribiera una carta a su familia, a Sussex, si moría.

–Sir Gilbert es de Sussex -dijo la señora Sherwood suavemente.

–Así se llamaba el padre de Albert -contestó.

Alex con el semblante inexpresivo-. Sir Gilbert Merton.

Se hizo un silencio en la habitación.

–¿Escribiste esa carta? – preguntó lady Standish.

–Sí -contestó Alex con una voz apenas audible.

–Bueno, en ese caso, invitaremos a los Merton. Si me das su dirección, les escribiré mañana por la mañana.

Diana desvió la mirada del rostro de Alex.

–Gracias, tía Amelia -le dijo.

Así que sir Gilbert Merton estuvo presente en el baile y se acercó a saludar a la señora Sherwood después de que hubieran sacado a Freddie de la habitación.

–Desde luego, Freddie ha hecho acto de presencia esta noche, ¿verdad, señora? – preguntó entre risas.

La señora Sherwood le devolvió la sonrisa.

–Ha sido una suerte que por lo menos no haya tirado a nadie. Eso sí que habría sido un problema serio.

–¿Le apetecería tomar un ponche señora? Dedicarse a observar a estas jovencitas mientras bailan es una tarea que provoca mucha sed.

–Vaya, gracias, señor -respondió la señora Sherwood-. Me encantaría.

Una vez servido el ponche, los dos se sentaron cómodamente en dos de las sillas de respaldo alto alineadas contra la pared.

–¿Está aquí su marido, señora?

La señora Sherwood negó con la cabeza. – Mi marido murió en la Batalla de la Coruña, sir Gilbert -bebió un sorbo de ponche. Se produjo un corto silencio.

–Yo perdí a un hijo en Salamanca.

–Lo sé -contestó la señora Sherwood con delicadeza-. Lord Standish lo mencionó la otra noche. Creo que su hijo le pidió que les escribiera una carta.

–Y escribió una carta extraordinariamente amable -bajó la mirada hacia el ponche que tenía en la mano-. Fue un gran gesto por su parte.

–Es terrible perder a un hijo.

–Sí. Si mi esposa no hubiera muerto, creo que esa noticia la habría matado.

La música cesó, y los caballeros que habían solicitado el siguiente baile se acercaron a las damas.

–Su hija es muy bella -comentó el señor Gilbert, cambiando de tema-. Ha bailado con todos los solteros del baile.

–Y yo he notado que también su hija ha estado muy ocupada.

–Lord Standish se ha ocupado de ello -contestó él-. Le ha presentado a una docena de jóvenes a Charlotte. Mi hermana está en la gloria.

Ambos miraron hacia lady Mary Barlow que, sentada entre las acompañantes, resplandecía como el sol.

–Tiene una hija muy guapa. Estoy segura de que muchos jóvenes querrán bailar con ella.

–Francamente, yo no era partidario de todo este asunto de la presentación en Londres -dijo sir Gilbert-, pero Charlotte quería, y mi hermana se ofreció a apoyarla si yo me hacía cargo de los gastos. El dinero no es el problema. Tengo más que suficiente para hacerme cargo de su temporada de bailes. Pero Charlotte es la única hija que me queda y no quiero entregársela a un hombre que viva tan lejos de mí. Preferiría que se casara con un hombre de Berkeley.

–La influencia que tienen los padres en sus hijos es limitada, sir Gilbert -contestó la señora Sherwood con resignación-. Al final, los hijos siguen su propio camino. Ya no vivimos en el siglo XVIII, cuando los padres podían decidir con quién habían de casarse sus hijos.

–Tiene usted los mismos temores con su hija, ¿eh?

La señora Sherwood sonrió ligeramente y asintió.

Permanecieron un rato en silencio, hasta que la señora Sherwood dijo:

–¿Cuánto tiempo piensa permanecer en Londres?

–Pretendía estar sólo unas semanas. Charlotte y Mary en realidad no me necesitan, pero Charlotte quería que viniera. Así que aquí estoy. Pero la verdad es que preferiría estar en casa.

–Hábleme de su casa -le pidió la señora Sherwood.

Sir Gilbert obedeció y estuvo hablando durante dos bailes más, hasta que Charlotte se acercó y sir Gilbert y la señora Sherwood se separaron.













Capítulo 13





Al día siguiente del baile, el conde de Rumford fue a visitar a Diana para invitarla a pasear en el parque aquella tarde. Diana, que se había sorprendido al verle, aceptó.
–Pensaba que se suponía que estaba comprometido con la hija del vizconde de Longwood -comentó la señora Sherwood cuando el conde se fue.

–El compromiso no es oficial hasta que no aparece en los periódicos -señaló lady Standish-. Y, hasta ahora, no ha aparecido.

–Creo que cuando te vio anoche, le deslumbraste -le dijo Sally a Diana-. Bailó dos veces contigo, ¿verdad?

Diana asintió.

Lady Standish esbozó una sonrisa triunfante.

–Sería increíble que Diana se lo quitara a la señorita Longwood delante de sus propias narices.

–La señorita Longwood no está en Londres. A lo mejor sólo quiere divertirse hasta que ella llegue.

Lady Standish sacudió la cabeza. – Creo que Sally tiene razón. Se ha enamorado.

–Pero es muy viejo -protestó Sally.

–Si no es demasiado viejo para Jessica Longwood, entonces tampoco debería serlo para Diana -replicó su madre-. Tiene una finca magnífica en Oxfordshire, además de otras propiedades en el campo. Es un gran partido. Oh, Diana, esto es demasiado bueno para ser verdad.

–Parece muy amable -dijo Diana.

–Jamás he oído nada en contra de él -añadió lady Standish-. En realidad, nunca he oído hablar mucho del conde. No hacía mucha vida social. Al parecer, estaba completamente entregado a su esposa.

La señora Sherwood intervino por primera vez.

–En cualquier caso, supongo que no te hará ningún daño salir a pasear al parque con él esta tarde.

–Desde luego que no -respondió inmediatamente su prima-. Aprovecha esta oportunidad, querida. No es muy frecuente que aparezcan en el mercado condes tan extraordinariamente ricos.

Diana sentía que le faltaba el aire. Retorcía las manos en el regazo. Era eso lo que quería, ¿no?, se preguntó. Era una estupidez alterarse por el hecho de tener un posible pretendiente. Tomó aire, miró a lady Standish y preguntó:

–¿Qué tengo que ponerme?

–Vamos a echar un vistazo a tu guardarropa -contestó lady Standish, y subieron todas las mujeres a ayudarla a elegir su atuendo para la tarde.

Lord Rumford llegó a las cinco en punto. Diana estaba esperándole envuelta en un abrigo de color verde con un sombrero de estilo español del mismo color. Acompañada por el conde, salió hasta el faetón que había aparcado frente a la casa. Él la ayudó a subir y rodeó el carruaje para ocupar el asiento del conductor. Salieron hacia el parque.

Al principio, el conde apenas hablaba. Estaba pendiente del tráfico. Diana también iba en silencio, pero en vez de mirar hacia delante, iba ligeramente girada en el asiento para poder observar a su acompañante mientras éste conducía.

Lord Rumford era un hombre atractivo, de pelo oscuro y ojos gris azulado. Tenía algunas arrugas alrededor de los ojos y la boca, que mostraban su edad, pero tenía un cuerpo esbelto y era un hombre de porte erguido. Comenzaban a salir algunas canas en sus sienes que, pensó Diana, le daban un aspecto distinguido.

Cuando llegaron al parque y comenzaron a pasear entre los árboles, el conde se volvió hacia ella.

–Ha sido muy amable al aceptar salir conmigo, señorita Sherwood -le dijo-. Estoy seguro de que son muchos los jóvenes que reclaman su compañía.

–Estaba encantada de salir con usted, señor -contestó con sencillez-. Y ahora que he visto los caballos tan magníficos que tiene, lo estoy todavía más. Es un par de caballos excepcional.

El conde sonrió. Tenía una bonita sonrisa, pensó Diana.

–Gracias. Soy muy exigente con mis caballos -contestó-. Yo mismo he criado a este par.

A Diana se le iluminó el semblante.

–¿De verdad? ¿En dónde? ¿En su finca?

Las arrugas que rodeaban los ojos del conde se profundizaron de una forma que a Diana le pareció encantadora.

–Sí, tengo un pequeño criadero en Oxfordshire. Soy propietario de dos sementales y ocho yeguas y crío a mis propios caballos.

–Qué maravilla. Supongo que sabe que a mí me enloquecen los caballos. Y creo que poder criarlos debe de ser una de las cosas más satisfactorias del mundo.

–Sí, lo sé, recuerdo que su prima comentó ayer por la noche que usted obraba magia con los caballos.

Diana se echó a reír.

–No sé si «magia» es la palabra adecuada, pero, desde luego, los adoro. Para mí, un día sin montar a caballo es un día perdido.

–En ese caso, quizá debería haberle invitado a montar.

–Oh, ya he montado esta mañana -contestó Diana alegremente-. Mi primo, lord Standish, y yo salimos todas las mañanas alrededor de las siete a galopar. Montar con tanto tráfico no creo que sea muy divertido.

–No podría estar más de acuerdo -contestó el conde, mirando el camino abarrotado. En ese momento, un joven se acercaba a ellos en un faetón, conduciendo a una velocidad casi peligrosa-. ¿Puedo preguntarle si le gusta cazar, señorita Sherwood?

El conductor del faetón era un joven que había bailado en varias ocasiones con Diana. La saludó y se alejó a toda velocidad.

Diana le respondió con un gesto, y contestó a su acompañante:

–He salido a cazar y me encanta. Pero me temo que hace años que no tengo caballo para salir de caza.

–¿Por qué no? – preguntó el conde con curiosidad.

–Mi madre y yo no tenemos mucho dinero, lord Rumford -contestó Diana, decidida a ser sincera-. Cuando lord Standish estaba en la Península, yo montaba en su caballo, y él ha tenido la bondad de permitirme continuar montando a Monty cuando ha vuelto a casa. Pero no he vuelto a salir de caza desde que Annie, mi yegua, sufrió una lesión.

–Tengo entendido que su madre es viuda.

–Sí. Mi padre murió en la Batalla de la Coruña -contestó Diana con la mirada fija en los árboles que flanqueaban el camino.

El conde no dijo nada, y Diana se volvió para mirarlo. La observaba con atención.

–Pero en realidad mi madre era viuda mucho antes de que mataran a mi padre. Mi padre se fue a la India con lord Wellington, y nunca volvimos a verle.

–Debe haber sido muy duro para ustedes.

–Sí. Pero lady Standish tuvo la amabilidad de invitarnos a vivir en Standish Court. Y ahora ha tenido la generosidad de invitarme acompañar a su hija durante esta estación.

–¿Y está disfrutando?

–Sí, por su puesto. Es maravilloso.

Lord Rumford sonrió.

–¿De verdad no tiene ninguna queja?

Diana se echó a reír.

–Bueno, montar en Hyde Park no es lo mismo que montar en el campo. Compadezco a los animales. Los caballos encerrados en los establos, mi perro encerrado en casa…

–A mí también me gusta más el campo. Pero a veces hay que dejarse ver por el gran mundo.

–Sí, y me estoy divirtiendo. No había tenido tantos vestidos bonitos en mi vida.

–Y, realmente, le sientan muy bien.

Diana, que llevaba toda su vida oyendo cumplidos, se sonrojó. Había una seriedad en aquel hombre de la que carecían los jóvenes que habitualmente la festejaban. Y eso le gustaba.

–Gracias.

–Creo que su primo, lord Standish, viene hacia nosotros -dijo el conde.

Diana miró hacia delante y vio en primer lugar un par de caballos castaños y después a Alex sentado en el asiento de su faetón. A su lado iba lady Caroline Wrentham.

Alex detuvo el carruaje y lord Rumford lo imitó.

–¿Cómo está, Standish? – le preguntó con amabilidad.

Miró a lady Caroline y le sonrió. Era evidente que no sabía su nombre.

Lady Caroline pareció un poco molesta por el hecho de que no la conociera, pero, aun así, consiguió sonreír educadamente mientras Alex hacía las presentaciones. Después, Alex le preguntó a Diana:

–¿Estás disfrutando del paseo, Dee?

–Sí -contestó ella con dulzura-, ¿y tú?

–Conducir en medio de tanto tráfico no es mi actividad favorita -dijo con franqueza-. A estos caballos no les gusta tener que detenerse con tanta frecuencia.

–Sus caballos se están comportando de manera ejemplar, señor -protestó Caroline.

–Lo que en realidad quiere decir lord Standish es que no le gusta tener que parar tanto -le aclaró Diana.

–Podríamos hacer una excursión a Richmond Park. Tengo entendido que los caminos son excelentes y que se puede galopar a placer. No nos vendría mal disfrutar de un día campestre -sugirió lord Rumford.

–¡Qué idea tan maravillosa, señor! – contestó Diana con una sonrisa radiante.

Alex se apartó el pelo de la frente, pero no dijo nada.

–Es una gran idea, señor -respondió lady Caroline-, pero no podemos ir los cuatro solos. La señorita Sherwood y yo necesitamos una carabina.

–Mi madre no podrá venir -dijo Diana-. Montaba de niña, pero hace más de veinte años que no ha vuelto a hacerlo.

–Estoy seguro de que podré convencer a mi hermana para que nos acompañe. Su marido y ella van a pasar unas semanas en la ciudad -les aseguró el conde de Rumford.

–Si lady Moulton está dispuesta a acompañarnos, sería perfectamente aceptable -dijo lady Caroline en un tono exageradamente delicado.

Todos se volvieron hacia Alex, que todavía no había dicho una sola palabra. Diana advirtió que le dirigía una rápida mirada a lady Caroline.

Se estaba sintiendo presionado, pensó. Pero también a él le sentaría bien salir de la ciudad. Últimamente le veía cansado, como si no durmiera bien. Seguramente le ayudaría un poco de aire fresco.

–Será divertido, Alex -le animó.

Alex la miró, miró al conde y se volvió de nuevo hacia ella.

–Muy bien -dijo por fin.

–¿Cuándo podemos ir? – preguntó lady Caroline.

–Mañana tengo un compromiso -dijo Alex-. Tengo que ir a la recepción que se está preparando para el rey Luis. ¿Qué tal pasado mañana?

–Excelente -contestó lord Rumford-. Lo consultaré con mi hermana.

–A lo mejor Sally también quiere venir con nosotros -se volvió hacia su acompañante-. Me refiero a mi prima, lady Sarah Devize. A ella también le gustaría salir a montar.

–Entonces, pregúnteselo también a ella. Yo hablaré con mi hermana para ver si está de acuerdo con la fecha. Cuando lo sepamos, podremos ajustar mejor los planes.

Alex asintió. Uno de los caballos comenzó a piafar, y Diana, que había visto el sutil movimiento de la mano de Alex, supo que había sido él el que había instigado la acción. – Me temo que mis caballos están empezando a inquietarse -dijo-. Estaremos en contacto, señor.

Lord Rumford inclinó la cabeza y Alex se alejó en el faetón.

El resto del paseo con lord Rumford fue sumamente agradable. El conde le habló de sus caballos, un tema de conversación que Diana encontró fascinante. Después le habló de su tierra, a la que, obviamente, adoraba. Cuando la dejó en Grosvenor Square, le preguntó si pensaba asistir al baile de los Sefton aquella noche. Como Diana contestó afirmativamente, le dijo que allí la vería.

Lady Standish y la señora Sherwood estaban esperando a Diana. Apenas había entrado en la casa, cuando lady Standish la abordó.

–¿Cómo ha ido? – preguntó, mientras conducía a Diana al salón anexo al vestíbulo.

–Ha sido divertido -contestó Diana con sinceridad-. Es un hombre muy amable. Me gusta.

Lady Standish esbozó una sonrisa resplandeciente.

–Es un poco mayor para ella -dijo la señora Sherwood, vacilante-. Debe de tener mi edad.

–No seas tonta, Louisa -replicó su prima-. Es suficientemente joven como para ser un buen marido y darle hijos. Y es un conde. Un conde muy rico. Podrá darle a Diana todo lo que quiera. Si tuviera sesenta años, me preocuparía la diferencia de edad. Pero a los cuarenta, todavía es relativamente joven.

–No adelantemos acontecimientos. Todavía no me ha propuesto matrimonio -dijo Diana-. Y es posible que, en cuanto la señorita Longwood vuelva a la ciudad, se olvide de mí.

–¿Ha dicho algo de volver a verte? – preguntó lady Standish.

–Ha dicho que nos veríamos esta noche. Y estamos preparando una excursión con Alex y con lady Caroline Wrentham para salir a montar a Richmond Park.

Lady Standish le dirigió una significativa mirada a su prima.

–Esto parece serio, Louisa.

–No podéis ir sin carabina -repuso la señora Sherwood.

–Lord Rumford ha dicho que le pediría a su hermana… no me acuerdo ahora de cómo se llama, que nos acompañara.

–La condesa de Moulton -dijo lady Standish-. Dios mío, esto va en serio.

Las tres acababan de llegar al salón. Diana se sentó en una de las sillas tapizadas de rojo que había alrededor de la chimenea y fijó la mirada en la alfombra persa. Su madre se acercó a ella y le pasó el brazo por los hombros.

–¿Estás bien, querida?

–Creo que estoy un poco… abrumada -alzó la mirada hacia su madre-. Es difícil asumir que alguien que ocupa una posición social como la del conde de Rumford pueda fijarse en mí.

–Lord Rumford no necesita una esposa con dinero. Tiene más que suficiente con el suyo -le aclaró lady Standish.

–Pero yo no soy noble -repuso Diana.

–Tienes un rostro angelical. Y, a veces, ésa es la única fortuna que necesita una mujer.

Diana asintió lentamente. – No estaría mal que invitaras a Sally a unirse a esa excursión. A lo mejor podría invitar a lord Dorset.

–Pensaba hacerlo -dijo Diana.

–Hablando de Sally -comentó lady Standish-. Hace quince minutos que ha subido a su dormitorio para cambiarse para la cena. Creo que nosotras deberíamos hacer lo mismo.

–Sí.

Diana se levantó, sentía una ligera debilidad en las rodillas, pero consiguió no tambalearse.
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Aquella noche, lo primero que vio Diana al entrar en el salón de baile de los Sefton fue a lord Rumford, bailando con una joven de pelo negro.
–No la habíamos visto hasta ahora -le susurró Sally al oído-. Me pregunto si será la señorita Longwood.

No tardaron mucho en averiguarlo. Lord Dorset se acercó casi inmediatamente a Sally y, cuando ésta le preguntó por la pareja de Lord Rumford, le contestó inmediatamente:

–Oh, ésa es la señorita Longwood. Tengo entendido que su familia acaba de llegar de Londres.

Diana miró a aquella joven que podría ser su rival.

–Es muy atractiva, pero no tanto como tú -le dijo Diana al oído. No, pero era la hija de un vizconde, pensó Diana, y, en aquel mundo, lo que importaba era la cuna, no el aspecto.

Uno de los jóvenes que solía bailar con Diana se acercó a ella para pedirle el próximo baile. Ésta asintió con elegancia y miró a su alrededor para ver si estaba presente lady Caroline Wrentham. Y sí, allí estaba.

Sintió una punzada de alegría. Pobre lady Caroline, pensó hipócritamente, Alex había decidido no acudir al baile. Había optado por reunirse en el Horse Guards con algunos de los militares con los que trabajaba. Inmediatamente frunció el ceño al recordar lo contenta que se había puesto ante la perspectiva de que Alex no acompañara aquella noche a Caroline. En realidad, lo que Alex hiciera o dejara de hacer no le importaba.

En cuanto terminó el baile, lord Rumford se acercó a Diana para pedir que le apuntara en su carnet de baile. Diana apuntó su nombre para un vals. Después, el conde le pidió que cenara con él.

Diana no fue capaz de resistir la tentación de mirar hacia la señorita Longwood.

–No se preocupe. No tengo ninguna obligación en ese sentido -la tranquilizó el conde.

–Pero quizá haya despertado ciertas expectativas…

–Créame, señorita Sherwood, soy un hombre libre -respondió él con firmeza.

¿Sería cierto?, pensó Diana mientras alzaba la mirada hacia sus ojos. ¿Estaría realmente interesado en ella?

Se desató en su interior una tormenta de emociones. Eso era lo que quería pero, cuando por fin estaba ocurriendo, no podía dejar de contemplarlo con temor.

A la mañana siguiente, Diana y Lord Rumford fueron el tema de conversación de todos aquéllos que habían asistido al baile de los Sefton. El conde había bailado una vez con la señorita Longwood y dos veces con Diana. Y había cenado con ella, además.

En casa de los Longwood no estaban muy contentos. El vizconde no había estado en el baile y, al enterarse del obvio interés del conde por Diana, había soltado una maldición.

–¿Quién demonios es esa Diana Sherwood? Jamás había oído hablar de ella.

–Su madre es prima de lady Standish -contestó su mujer-. Está haciendo su presentación en sociedad junto a lady Sarah Devize. Pero en realidad no es nadie. Su padre era un coronel que murió en la Península, y su madre y ella llevan años siendo mantenidas por los Standish.

–¿Entonces qué atractivo puede tener para Rumford?

–Es muy guapa, papá -contestó Jessica Longwood-. Es la chica más guapa que he visto en mi vida.

El vizconde dio un puñetazo en la mesa.

–Necesitamos este matrimonio, Jessica. ¡Lo necesitamos económicamente! Y creía que ya teníamos a Rumford dispuesto.

–Yo también lo creía, papá -respondió Jessica con tristeza-. Pero, en realidad, todavía no me había pedido que me casara con él. Así que, me temo que si quiere cambiar de opinión, tiene derecho a hacerlo.

–¡Y también tiene obligaciones hacia ti, Jessica! Toda la ciudad estaba esperando que te propusiera matrimonio. Ahora no puede humillarte dejándote por otra mujer. Jessica, acabo de hipotecar nuestra propiedad para pagar las deudas de juego de tu hermano -añadió-. Necesitamos desesperadamente una entrada de dinero. Tu matrimonio con Rumford era la solución perfecta para nuestro problema. Una vez comprometidos, podríamos haberle pedido un préstamo. Él habría aceptado, por supuesto, estoy seguro de que es un hombre que no quiere escándalos. Así que tenemos que actuar rápidamente, antes de que todo el mundo esté al corriente de nuestra situación financiera. Entonces nadie querrá casarse conmigo.

–Lo sé, papá -lloró Jessica-. He hecho todo lo posible para atrapar a lord Rumford. Y estaba convencida de que esta temporada de baile me pediría matrimonio.

–¡Maldita sea! Deberíamos haber venido antes a la ciudad. Pero tuve que pedir dinero prestado para poder hacerlo.

–A lo mejor lo de Rumford solamente es un capricho -aventuró lady Longwood-. Es una mujer muy bella, pero no es noble. A lo mejor Rumford recobra la cordura, particularmente ahora que está aquí Jessica para mostrarle que tiene alternativa.

–Espero que Dios te oiga, porque si perdemos a Rumford, no sé qué vamos a hacer.

Aquella tarde, Alex fue al hotel Grillon, a una recepción que ofrecía el príncipe regente para el rey Luis XVIII antes de que éste abandonara Francia para volver a ocupar el trono en Versalles. Habían dispuesto un enorme trono para el rey y, mientras Alex permanecía junto a un grupo de veteranos de la Península observando el acontecimiento, el rey se dirigía hacia el trono, arrastrando lentamente su cuerpo descomunal.

El capitán Thomas Stapleton, un buen amigo al que Alex no había vuelto a ver desde que había regresado a su tierra, comentó:

–Es incuestionable que debíamos deshacernos de Napoleón, pero me gustaría tener más confianza en su sustituto.

Alex miró al obeso Borbón.

–Hemos hecho un gran esfuerzo para que la transición no sea muy drástica -comentó-. Wellington estará en París para ordenar la ocupación -suspiró-. El paso de la guerra a la paz no está siendo tan fácil como pensábamos.

El capitán Stapleton comprendió inmediatamente que Alex no estaba hablando de política, sino de algo mucho más personal.

–No -se mostró de acuerdo-. Me alegré de poder volver a ver a mis padres, pero la vida ahora me parece, de alguna manera… distante. Cuando me fui de aquí, sólo era un estudiante; no tuve oportunidad de vivir en Inglaterra como un hombre adulto. Ahora mismo, para mí la guerra es lo más real. Pero tampoco quiero volver a ella.

Alex sintió un escalofrío al oír a su amigo expresar sus sentimientos en voz alta.

–Salgamos de aquí -le dijo-. Tenemos que encontrar una taberna en la que emborracharnos.

Eran más de las dos de la madrugada cuando Alex entraba tambaleándose en casa. En vez de subir a su dormitorio, se dirigió a la biblioteca, donde se dejó caer en uno de los sillones de cuero que había frente a la chimenea.

No quería beber nada más. Tom Stapleton y él habían estado a punto de quedarse dormidos sobre la mesa. Pero le había gustado poder estar con alguien que se sentía tan desubicado como él.

No podía continuar así, se dijo mientras intentaba fijar la mirada en la chimenea. Tenía que empezar una nueva vida. Era el conde de Standish. Tenía responsabilidades que asumir.

Pero estaba asumiendo sus responsabilidades, pensó. Estaba en Londres, haciendo lo que se suponía que debía hacer un joven de su posición.

¿Qué era lo que quería exactamente?

La respuesta le llegó al instante: quería a Dee. Quería volver con ella a su tierra. Ella era la única capaz de hacerle recuperar su antigua vida. Stapleton no tenía la suerte de contar con nada parecido, pero él tenía a Dee.

Pero no, no la tenía, por supuesto. La había alejado de su lado cuando había decidido ir a la guerra.

Qué estúpido había sido. Y ya era demasiado tarde. Diana nunca le perdonaría, y él no podía hacer nada. Ni siquiera podía culparla. El único culpable era él, no ella. Diana se merecía alguien mejor que él.

Oyó que un criado abría la puerta de la calle; al instante, llegaron voces hasta él. Las mujeres habían regresado de cualquiera que hubiera sido el baile al que habían acudido aquella noche.

Al día siguiente, tendría que ir a Richmond Park con Dee y con lord Rumford. Y con lady Caroline Wrentham, que, por alguna razón, parecía estar interesada en él.

Era una mujer agradable, pero Alex no tenía ningún interés en ella. No le interesaba nadie, salvo Dee.

Pero ¿y si se casaba con el conde de Rumford y la perdía para siempre? ¿Qué haría en ese caso?

No, había demasiadas cosas entre ellos. Diana no sería capaz de darles la espalda para casarse con un hombre que tenía años suficientes como para ser su padre.

Aunque, en realidad, Diana nunca había tenido un padre, pensó. Y quizá fuera precisamente eso lo que estaba buscando en lord Rumford.

Cuando Diana había invitado a Sally a sumarse a la excursión, ésta había aceptado encantada. Pero en vez de pedirle a lord Dorset que la acompañara, como todo el mundo imaginaba que haría, envió una nota a casa del duque de Sinclair.

Sally siempre se había considerado una buena chica, pero estaba descubriendo un atrevimiento en ella que no sabía de dónde procedía. Primero había rescatado a Jem, y después se descubría persiguiendo a uno de los vividores más conocidos de Londres.

No podía explicarlo, pero había algo en el duque de Sinclair que la atraía. Quizá fuera algo que había visto en sus ojos cuando había acudido en su rescate. Había reconocido en ellos la misma repugnancia que ella sentía ante aquella situación.

La mayoría de los hombres con los que había bailado o paseado por el parque eran encantadores. Era imposible que a alguien no le gustara un hombre como lord Dorset. Pero no creía que muchos de ellos la hubieran ayudado como lo había hecho Sinclair. Así que le envió una nota invitándole a la excursión; él respondió varias horas después, diciéndole que iría.
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Diana montaba al lado de lord Rumford mientras se acercaban a la entrada de Richmond Park. El día había amanecido cubierto, pero las nubes iban desapareciendo a medida que iba avanzando la mañana. Diana palmeó el cuello de Monty y miró complacida a su alrededor. Era una delicia salir de la ciudad.
–Deberían pintarle un retrato a caballo, señorita Sherwood -la alabó lord Rumford-. Usted y su caballo presentan una magnífica estampa.

Diana se volvió hacia él.

–Es precioso, ¿verdad? Me alegro mucho de que Alex comprara a Bart, porque así yo he podido seguir montando a Monty.

–El caballo de Standish también es magnífico. ¿Es el que montaba cuando estaba en el ejército?

–Sí. Han estado juntos en algunas batallas. Supongo que es una experiencia que une de una forma especial.

Lord Rumford y su caballo también ofrecían una estampa maravillosa, pensó Diana. El caballo del conde la había impresionado, y más todavía cuando se había enterado de que él mismo lo había criado. Se le ocurrió pensar que sería espléndido estar casada con un hombre que tenía caballos tan fabulosos.

Y, además, Rumford era un hombre con el que le resultaba fácil hablar. Avanzó hacia delante para entrar galopando en el parque con él.

Ante ella, cabalgaban Sally y el duque de Sinclair. Sally montaba bien, pero no le gustaban los caballos que reaccionaban de forma inesperada. Nunca había montado a Monty, por ejemplo.

El caballo del duque era bastante más alto que el de Sally, y ésta tenía que alzar la cabeza hacia el duque para poder hablar.

La conversación de Sinclair era educada y divertida. Sally intentaba responder de la misma manera, hablando de las personas que había conocido en Londres y de todo lo que estaba haciendo. El duque le contó algunas anécdotas sobre algunas de las personas a las que había conocido durante su estancia en Londres, haciéndole reír.

Evidentemente, era un hombre de mundo. Tenía treinta años, era inmensamente rico y además era duque. Sally se preguntaba cómo habría tenido la osadía de invitarle a montar con ella siendo sólo una joven sin experiencia. Pero había aceptado la invitación, pensó con una sonrisa triunfal. Le había sorprendido que lo hiciera, sí, pero su sorpresa no había sido nada comparada con la de los demás cuando habían visto aparecer a Sinclair en vez de a lord Dorset en el lugar señalado.

Alex le había dirigido una mirada, mostrando su desaprobación, e incluso lord Rumford parecía extrañado. La única que no se había sorprendido había sido Diana. Cuando Sally había recibido la nota de aceptación de Sinclair, se lo había contado a su mejor amiga para que Diana le recibiera con una sonrisa de bienvenida.

Era una pena que a Alex no le gustara, pensó Sally, pero, al fin y al cabo, era su vida, y no la de su hermano.

En aquel momento, mientras se acercaban a la entrada del parque, lady Moulton, la hermana de lord Rumford, cabalgó hasta su lado. Sally sabía que tendría que estar bajo su supervisión durante toda la salida e hizo cuanto estuvo en su mano por ignorar su penetrante mirada. Pero le molestaba. ¿Qué pensaba aquella mujer que pretendía hacer Sinclair?

Se volvió hacia la recién llegada con una sonrisa, y le dijo amablemente:

–Parece que al final tendremos un día adorable, lady Moulton.

–Sí, desde luego -contestó la hermana del duque, y desvió la mirada hacia él-. ¿Está disfrutando, Su Excelencia?

–Mucho -contestó el duque suavemente-. Es un placer salir de la ciudad con un tiempo tan agradable.

Lady Moulton sonrió. Era una mujer muy atractiva, de más de cuarenta y cinco años, y el parecido con su hermano era asombroso. – Es difícil encontrar tan buenos caballos juntos en una misma reunión -comentó lady Moulton.

Sally se tensó. Todos los caballos eran purasangres, salvo el suyo, que era un cruce de poni. Tenía el cuerpo más ancho, más sólido, y las patas más cortas que los caballos que montaban los demás. Le palmeó el cuello, como si estuviera intentando disculparse por la ofensiva mirada de la hermana del duque.

Sinclair reparó en su gesto.

–Todos los caballos tienen un aspecto inigualable, pero apostaría cualquier cosa a que el mejor cerebro es el del caballo de lady Sarah. Parece un animal inteligente y sensible.

Sally le sonrió, agradecida.

–Y lo es. Nada le asusta. Cuando los purasangre se dejan llevar por los nervios, Moses actúa siempre por la cabeza. Por eso le quiero tanto, porque nunca hace locuras.

–Un caballo como ése es un tesoro.

La brisa inclinó ligeramente el velo del sombrero de Lady Moulton, que lo apartó al instante.

–¿Ha ido a cazar alguna vez? – le preguntó a Sally.

–No, galopar y saltar cercas no es precisamente la idea que tengo de diversión. Además, a los doce años padecí fiebres reumáticas, y aunque no parecen haber afectado a mi corazón, los médicos me dijeron que debía evitar actividades físicas que me cansaran.

El duque arqueó las cejas.

–Fiebres reumáticas. Ésa es una enfermedad muy seria.

–Sí, tuve que pasar seis meses en cama. Pero mi corazón está perfectamente, y estoy segura de que podría cazar si quisiera. Sencillamente, prefiero no hacerlo. Alex y Diana solían salir a cazar con mucha frecuencia, y las historias que contaban me ponían la piel de gallina.

–Estoy segura de que a usted le gusta montar, Su Excelencia -dijo lady Moulton.

–Sí -contestó Sinclair-. Soy miembro de algunos clubs de caza. Pero hay pocas mujeres en ellos, lady Moulton. Puede ser una actividad muy peligrosa. Creo que es muy sensato por parte de lady Sarah evitarla.

–Yo salgo a cazar con mucha frecuencia.

–Me alegro mucho por usted -respondió Sinclair.

A pesar de su tono correcto, Sally advirtió en él cierto sarcasmo. Evidentemente, también lady Moulton lo notó, porque se sonrojó violentamente y alzó la barbilla.

Sally, aunque agradecía aquel apoyo, no soportaba que hirieran los sentimientos de nadie.

–Es cierto que no hay muchas mujeres que cazan. En casa, Diana es la única que aguanta toda la partida. El resto abandona siempre mucho antes. Debe de ser una gran amazona, lady Moulton.

–Lo soy -respondió ella, muy seria-. Es algo propio de toda mi familia -miró por encima del hombro a Diana y a lord Rumford-. Es curioso que la señorita Sherwood sea una mujer tan aficionada a los caballos. Mi hermano también los adora.

Continuaron charlando durante unos minutos más, hasta que lady Moulton se adelantó para alcanzar a su hermano y a Diana. Sally y el duque cabalgaron en silencio hasta que éste comentó:

–Debió de ser muy duro para una niña de doce años estar encerrada en su dormitorio durante tanto tiempo.

–No fue divertido -respondió Sally-. En realidad fue muy educativo. Leí mucho, y todos mis familiares fueron muy atentos conmigo. Sobre todo Diana -sonrió-. Cuando entraba en mi habitación, era como si llegara un soplo de aire fresco.

El duque la contemplaba con sus insondables ojos verdes.

–Están muy unidas, parece.

–No la querría más si fuera mi hermana. Fue a ella a la que se le ocurrió la idea de que el encargado de las caballerizas se quedara con Jem. Alex y ella le llevaron a Standish Court el día que le encontré.

–Pero fue usted la que le rescató. Y no conozco ninguna otra dama en la ciudad capaz de abrazar a un niño mugriento como lo hizo usted.

–No soporto ver sufrir a los niños -respondió Sally con sencillez-. Ésa es la razón por la que he decidido sumarme al comité que está luchando para que prohíban que los niños suban a las chimeneas.

–¿Quién más conforma ese comité?

–El comité está formado por tres miembros de la Cámara de los Comunes, el señor Eggleston, que es propietario de un banco y aporta la financiación, algunos otros hombres del mundo financiero, lady Barnstable, la señora Adams, sir Henry Bartlet y yo. Desgraciadamente, mi contribución no es muy grande, pero todos me han asegurado que tener en su comité a la hermana de un conde nos hace más poderosos.

–Podría estar interesado en sumarme a ese comité.

A Sally se le iluminó el semblante.

–¡Oh, Su Excelencia! ¡Sería maravilloso! Si ya se alegran de tener a la hermana de un conde, imagínese lo contentos que se pondrán si consiguen un duque.

–¿Ya qué se dedica exactamente el comité?

Sally pasó los diez minutos siguientes explicándoselo.

Alex y lady Caroline habían liderado el grupo desde que habían salido del lugar en el que habían iniciado la excursión. Al principio, lady Caroline había mostrado curiosidad por el acompañante de Sally.

–Es la primera vez que Sinclair dedica tiempo a una jovencita -dijo-. Hasta ahora, todos sus flirteos habían sido con mujeres de mundo.

–Es un hombre con mala reputación -contestó Alex, sombrío-. No quiero que mi hermana tenga nada que ver con él.

–A lo mejor está pensando en sentar cabeza -sugirió lady Caroline-. Tiene treinta años por lo menos.

–Bueno, pues que siente cabeza con otra -replicó Alex-. Sally es una joven muy sensible, si se casa con un calavera, será terriblemente desgraciada. Es la clase de mujer que quiere casarse por amor, y no creo que eso sea algo que Sinclair pueda ofrecerle a una mujer. Cabalgaron en silencio durante algunos minutos, hasta que lady Caroline preguntó:

–¿Y qué piensa de la señorita Sherwood y lord Rumford?

Alex sintió una punzada en el corazón.

–Es demasiado viejo para ella -contestó, cortante.

–La edad no es ningún obstáculo cuando uno es un partido tan interesante. A todas las madres les encantaría ver a sus hijas casadas con él. Alex pensó en lo contenta que estaba su madre ante aquel posible matrimonio para Diana, pero no dijo nada.

–Yo tuve un primo que luchó en la Península. A lo mejor le conoce. El teniente Edward Foster.

Por primera vez en toda la mañana, Alex miró realmente a lady Caroline, la miró y la vio. Había estado tan pendiente de Dee y de Rumford y de Sally y Sinclair, que apenas había pensado en su acompañante. En aquel momento, miró en las profundidades de aquellos ojos azules y contestó:

–Sí, conocí a Ned Foster. Le hirieron en Vitoria, ¿verdad?

–Sí, perdió un brazo.

–Dios mío, ¿y cómo se encuentra?

–Todo lo bien que cabe esperar -contestó-. Mi madre y su madre son hermanas, así que oigo hablar de él con frecuencia. Pero es muy duro para un joven de veintiún años perder un brazo.

–Es terrible.

–Es maravilloso que la guerra haya terminado. Ha habido tantos muertos, tantos hombres heridos… No conozco una sola familia que no haya perdido a un amigo o a un pariente.

Sus rizos rubios asomaban por debajo del sombrero y resplandecían como el oro; tenía los ojos de color azul oscuro y la piel blanca como el alabastro. Era extremadamente bella, pensó Alex. Pero no era Dee.

–La guerra es un infierno y si alguien dice otra cosa, miente.

Lady Caroline le dirigió una mirada escrutadora.

–La guerra ha terminado, lord Standish, y Napoleón ha sido derrotado. Así que supongo que han merecido la pena tantos sacrificios.

–Sí -dijo Alex.

Se volvió en la silla para mirar a Diana. Llevaba el pelo oculto bajo el sombrero, de modo que lo único que podía ver era su hermoso rostro mientras sonreía a lord Rumford.

Se volvió bruscamente hacia su propia pareja. ¿De qué podía hablar con ella?, pensó, desesperado. No la conocía de nada. Se devanó los sesos, intentando encontrar algo que decir. Habían hablado de Sally y de Dee. Habían hablado de la guerra. ¿Qué otro tema podían abordar?

–¿Ha visitado todas sus propiedades desde que ha vuelto a casa? – le preguntó lady Caroline.

Alex suspiró, aliviado. Había sacado un tema que le permitía hablar más de lo que lo hacía normalmente. Lady Caroline le escuchaba con atención, y el tema les duró durante todo el camino hasta Richmond Park.

Una vez allí, todos disfrutaron de un largo galopar. Los purasangres se alegraron de tener oportunidad de correr, y Moses fue capaz de no perderlos en ningún momento de vista. El duque no tardó en detenerse para regresar junto a Sally, para galopar junto a ella. Y cuando el resto de la partida aminoró la velocidad, ellos continuaron galopando hasta perderlos de vista. Después, comenzaron también a pasear.

Lord Rumford había pedido un carruaje que les llevara el almuerzo al parque. Cuando llegaron a un claro cubierto de hierba, el carruaje ya estaba esperándolos y los sirvientes sirviendo la comida. También habían llevado mantas para que todos ellos pudieran sentarse en la hierba.

–Qué maravilla -dijo Diana, entusiasmada-. Estoy hambrienta.

–Imaginé que tendríamos hambre -contestó lord Rumford-. Creo que hay ensaladas, carne fría y pan.

La comida estaba dispuesta sobre una mesa plegable. Cada uno de ellos se acercó a servirse y después regresó a su manta.

Se hizo el silencio mientras comían con apetito. Diana miró a Alex y vio que había dejado su sándwich después de haberle dado unos cuantos bocados. Frunció el ceño. Últimamente, estaba adelgazando. Tenía que comer.

–¿No te gusta el sándwich, Alex? – le preguntó con voz queda.

Alex la miró desde el otro extremo de la manta.

–Está delicioso, pero no tengo hambre.

–Últimamente nunca tienes hambre -comentó Sally-. Estás adelgazando. Cómete el sándwich, por favor.

Alex se encogió de hombros y le dio otro bocado. Masticaba lentamente. Sally y Diana se miraron preocupadas.

Algo le ocurría, pensó Diana. Sally tenía razón, últimamente no comía. Y, por su aspecto, se diría que tampoco dormía.

Por supuesto, tampoco Sally y ella dormían tanto como acostumbraban; rara vez llegaban a casa antes de la madrugada. Pero ninguna de ellas tenía las ojeras y la mirada de angustia de Alex.

A lo mejor echaba de menos la emoción de la vida en el ejército, pensó. Después de haber pasado tres años luchando en la Península, Londres debía de parecerle aburrido.

Le vio dejar el sándwich para hablar con lady Caroline. Ella rió en respuesta a algo que Alex le decía, y Diana estudió la clásica belleza de su rostro.

Al parecer, la inalcanzable lady Caroline Wrentham estaba interesada en Alex. Bueno, ¿y por qué no?, pensó con cinismo. Al fin y al cabo, era el mejor partido de la temporada. Sólo tenía veintidós años y ya era conde. Lady Caroline se convertiría inmediatamente en condesa. Y, desde luego, Alex tenía los medios suficientes como para garantizarle el estilo de vida al que estaba acostumbrada.

Diana era vagamente consciente de que estaba siendo injusta. Pero sus sentimientos se imponían a su conciencia. En realidad, no tenía ningún motivo para que lady Caroline le desagradara, pero el hecho era que aquella mujer no le gustaba. Le parecía fría, pensó, y Alex necesitaba una persona con un corazón cálido, no una princesa de hielo. Lord Rumford dijo algo, y ella se volvió hacia él, agradeciendo que la distrajera de sus pensamientos.

El resto de la tarde transcurrió tranquilamente. Diana tenía dudas sobre cómo encajaría lord Rumford en un grupo tan joven, pero en realidad fueron los jóvenes los que parecieron adaptarse a su nivel, y no al revés. A aquel fenómeno contribuyó la presencia del duque de Sinclair que, ciertamente, no era tan joven y alegre como lord Dorset, el acompañante habitual de Sally. Y Alex, aunque era mucho más joven que los otros dos hombres, no participaba de la despreocupación de muchos otros hombres de su edad que Diana había conocido en Londres.

Cuando hablaban de la guerra y de sus secuelas, los dos hombres escuchaban con gran respeto las opiniones de Alex. Lady Caroline también escuchaba atentamente, con sus hermosos ojos fijos en su rostro.

Quería atraparlo, pensó Diana, sombría, y un sentimiento que no acababa de comprender anidó en su estómago. Se volvió bruscamente hacia lord Rumford, que estaba sentado en un manta situada al lado de la suya. Al sentir su mirada, volvió la cabeza y le dirigió una sonrisa.

Era un buen hombre, pensó Diana. No había abandonado a su esposa cuando había enfermado. Era la clase de hombre con el que se podía contar.

Y, para Diana, aquello tenía una importancia primordial. Los dos hombres más importantes de su vida habían desaparecido cuando más los necesitaba: su padre y Alex. Necesitaba casarse con alguien en quien pudiera apoyarse cuando lo necesitara. Y, por lo que había visto de lord Rumford, estaba empezando a pensar que él podía ser ese hombre. Si se casaba con él, tanto su futuro como el de su madre estarían garantizados. Jamás volvería a sentirse vulnerable y desprotegida. Estaría a salvo.

Mientras cabalgaban para regresar a casa, lord Rumford le habló de su tierra.

–Suena adorable, mi señor -dijo Diana suavemente.

–Debería venir a conocerla un día de éstos, señorita Sherwood -le dijo, muy serio.

A Diana le dio un vuelco el corazón.

–Me… me encantaría.

–Hablaré con Standish sobre ello. A lo mejor su madre podría acompañarla.

–Gracias -contestó Diana-. Nos sentiríamos muy honradas de poder visitar su casa.

Parecía que realmente iba en serio, pensó Diana. Pero le conocía desde hacía solamente una semana, replicó la voz de su conciencia. Respiró hondo, intentando apaciguar el tumulto que se había desatado en su corazón y en su cabeza.

El conde volvió la cabeza hacia ella.

–Parece muy madura para su edad, ¿lo sabe?

–A veces me siento como si tuviera mil años -contestó Diana con sinceridad.

El conde se echó a reír.

–Ni siquiera yo tengo tantos años, querida -y añadió más serio -: Pero entiendo lo que quiere decir. Creo que todas las personas que sufren saben lo que es sentirse así.

–He oído que su esposa estuvo enferma durante mucho tiempo -dijo Diana con delicadeza.

–Sí, así es -miró hacia delante, ofreciéndole a Diana una visión de su perfil.

–No importa -dijo Diana con más delicadeza todavía-. Comprendo que le resulte difícil hablar de ello. Cambiemos de tema -miró a su alrededor, buscando alguna posible distracción. Por encima de su cabeza, las nubes se agrupaban en formaciones caprichosas-. ¡Mire! ¿No tiene forma de oso?

El conde rió sin muchas ganas.

–Sí, parece un oso.













Capítulo 16





Aquella noche, Diana tuvo una pesadilla. Corría y corría, perseguida por algo terrible y, de pronto, aparecía Alex frente a ella. Diana se arrojaba a sus brazos, él la abrazaba con fuerza, y ella se sentía por fin a salvo.
–Tranquila… Dee -le decía Alex-. No pasa nada. Nada puede hacerte daño.

¿Estaba soñando?, pensó, ¿o era verdad?

Se obligó a abrir los ojos y, al cabo de unos momentos de confusión, comprendió que estaba en la cama de su dormitorio de Londres. El corazón le latía violentamente en el pecho y estaba empapada en sudor.

Era un sueño, pensó. Sólo era un sueño.

Se tumbó boca arriba y respiró lentamente, esperando que aminorara el ritmo de su corazón. Hacía mucho tiempo que no tenía aquel sueño, pero sabía a qué se debía. Tumbada allí, en silencio y envuelta en la oscuridad, se permitió volver a aquel verano de sus diecisiete años, al día que estaba buscando setas en el bosque para la cena. Llevaba un vestido viejo, unas botas que normalmente se ponía cuando tenía que hacer algún recado y el pelo sujeto solamente por un lazo.

Había llenado la cesta y estaba regresando hacia la casa cuando había oído el galopar de un caballo.

«Debe de ser Alex», pensó con placer. Le había dicho que quizá fuera a verla aquella tarde. Pero el hombre que montaba uno de los caballos de Lord Standish era un desconocido. Diana sabía que había visitantes en la casa, y supuso que se trataba de uno de ellos. Así que se apartó del camino para permitirle pasar.

Pero en vez de pasar delante de ella, el desconocido detuvo a su montura.

–Hola -la saludó con voz grave y profunda-, ¿quién eres, querida? ¿Una ninfa de los bosques, quizá?

Diana alzó la mirada hacia aquel hombre que montaba uno de los caballos de caza de los Standish. Vio algo en su mirada que le hizo sentirse incómoda. Era un hombre fornido, de mediana edad, con el pelo castaño y nariz aguileña.

–Vivo cerca de aquí, ¿está buscando la residencia de los Standish? Porque si sigue este camino, llegará hasta allí.

Pero el hombre la sorprendió, desmontando su caballo. Diana, presa del miedo, retrocedió con los ojos fijos en él.

–Eres una auténtica belleza -el recién llegado ató las riendas del caballo a un arbusto y comenzó a caminar hacia ella-. Pero supongo que ya lo sabes. Apuesto a que todos los mozos de la zona andan detrás de ti.

–Soy prima de lady Standish -dijo Diana rápidamente-. Será mejor que vuelva a su caballo y me deje en paz.

El hombre soltó un bufido burlón y siguió avanzando.

–No me mientas. Ninguna prima de lady Standish vestiría de esa guisa.

Diana observó su duro rostro, dio media vuelta y empezó a correr. Pero el hombre la alcanzó y la agarró del vestido, haciéndole caer de rodillas. La cesta con las setas rodó por el suelo.

El desconocido soltó una carcajada que a Diana le heló la sangre en las venas.

–No te preocupes, querida -le dijo-. Te gustará. Te gustará más que con todos esos ignorantes de por aquí, te lo prometo.

Diana intentó apartarse, pero el vestido la mantenía cautiva. Inmediatamente, sintió la mano de aquel hombre sujetándole el brazo.

–Dios mío, eres preciosa. A lo mejor te convierto en mi amante. Es un pecado mantener tanta belleza escondida en una casucha del campo.

Mientras él hablaba, Diana llenó de aire sus pulmones y gritó con todas sus fuerzas.

–Esto te obligará a callar -musitó el hombre y, un segundo después, cubrió su boca.

Diana intentó luchar contra él, pero la sujetaba con fuerza y comenzó a empujarla hacia el suelo.

Oh, Dios, pensaba Diana mientras intentaba escapar. Aquello no podía estar ocurriéndole a ella. Necesitaba que alguien acudiera en su ayuda. Que Alex acudiera en su ayuda.

De pronto, se descubrió en el suelo. El hombre comenzó a levantarle la falda. Pero acababa de colocarse encima de ella cuando de pronto se apartó. Diana alzó la mirada y vio a Alex, persiguiendo a aquel hombre con los puños apretados.

–¡Eh! – protestó el hombre, mientras retrocedía-. Ella tenía tantas ganas como yo.

–¿Y por eso ha gritado? – replicó Alex, y le dio un puñetazo en la nariz.

Diana se levantó como pudo. El corazón le latía con tanta fuerza, que casi podía oírlo.

–Jesús -dijo el hombre, llevándose la mano a la nariz-. Estoy sangrando.

–¿Sabe quién es esta mujer, Hawley? – preguntó Alex entre dientes-. Es mi prima. ¿Qué demonios creía que estaba haciendo? – el hombre, más bajo, pero más corpulento que Alex, continuaba sangrando por la nariz-. Me gustaría darle una buena paliza.

–No es necesario -replicó él. Retrocedió hacia el caballo, farfullando de rabia-. Lo siento, he cometido un error. Creía que sólo era una muchacha de la zona.

–¿Y cree que tiene derecho a violar a cualquier mujer por el mero hecho de que sea plebeya?

El hombre le miró con recelo, pero no replicó. Había llegado ya hasta su caballo.

–Prepare su equipaje y abandone la casa de mi padre antes de que yo haya vuelto. No me importa la excusa que ponga. Váyase y no vuelva jamás.

–Lo haré, lo haré. Me iré antes de cenar -miró a Diana-. Lo siento, señorita -se disculpó.

Montó su caballo y se marchó. En cuanto le perdieron de vista, Alex se volvió hacia Diana.

–¿Estás bien, Dee? ¿Te ha hecho daño?

–Me sangra el labio -susurró Diana con un hilo de voz.

–Déjame atar a Monty -amarró a su caballo, regresó hasta su lado y la abrazó.

Diana comenzó a temblar.

–Vamos, necesitas sentarte.

Diana dejó que la llevara hasta un arroyo bordeado de hierba. Allí se sentó, dobló las piernas y apoyó la cabeza en las rodillas. Alex se sentó a su lado y le pasó el brazo por los hombros.

–¿Te mareas? – le preguntó Alex.

Y, de pronto, Diana comenzó a llorar.

–Oh, Dee -Alex la estrechó contra él, invitándola a apoyar la cabeza en su hombro-. Tranquila, no ha pasado nada. He llegado a tiempo. Te pondrás bien, Dee. No ha pasado nada.

Diana intentaba dejar de sollozar, pero no podía. – Debería haber matado a ese canalla -susurró Alex contra su pelo.

–No… no. Yo no quería que le mataras.

Hizo otro esfuerzo heroico y consiguió controlarse. Alzó la cabeza y dijo con voz temblorosa:

–Yo nunca lloro. No sé qué me ha pasado.

–Estabas asustada. Y tenías motivos para estarlo. Si no hubiera llegado a tiempo, ese maldito Hawley te habría violado.

–Oh, Dios mío, ya lo sé -comenzó a temblar-. Gracias Alex, gracias por haber estado a mi lado cuando te he necesitado.

–Estaba yendo a tu casa para ver si querías que fuéramos a pescar.

Diana tomó aire, intentando normalizar el ritmo de su respiración.

–¿Quién era ese hombre tan terrible?

–Un idiota al que mi padre ha invitado a casa porque están en el mismo comité del parlamento. Pero no te preocupes. En cuanto le cuente a mi padre, lo que ha pasado, no volverá a invitarlo nunca más.

–No se lo cuentes -le suplicó Diana.

–¿Por qué? No queremos que vuelva por aquí.

–Porque si tu padre se entera, se lo dirá a mi madre, y no quiero que mi madre se preocupe.

–Le pediré a mi padre que no lo cuente. Tiene que saber lo que ha pasado. No quiero arriesgarme a que ese Hawley vuelva a aparecer por aquí. Es posible que la próxima vez no pueda ayudarte.

Diana escrutó su rostro.

–¿Le pedirás que no se lo diga a mi madre?

–Sí.

Diana continuó mirándolo. La furia había abandonado sus ojos y lo único que veía en ellos era su preocupación por ella. Preocupación y algo más.

Le tomó la mano y se la llevó a los labios.

–Gracias -volvió a decirle-. Gracias por haberme salvado.

Alex posó la mano en su cuello, bajo aquella nube de rizos.

–Cuando te he oído gritar… me he dado un susto de muerte.

–¿Cómo sabías que era yo?

–Sencillamente, lo sabía, Dee -acercó su rostro al suyo.

Diana cerró los ojos y sus labios se encontraron. E inmediatamente estalló la pasión.

Se habían besado en otras ocasiones. De hecho, durante los dos veranos anteriores, se habían besado muchas veces. Pero aquella vez, surgió algo diferente. La amenaza de la violencia había desgarrado la barrera que las convenciones sociales y religiosas habían erigido hasta aquel momento entre ellos. El deseo fluía veloz por las venas de Diana.

Cuando Alex la tumbó en la hierba, estaba deseando que la besara, que la acariciara.

Y en el momento en el que comenzó a desabrocharle con dedos torpes los botones del vestido, alzó las manos para ayudarle. Alex la besó por todas partes, le besó el cuello, le besó los senos desnudos. En el instante en el que le acarició el pezón, Diana experimentó una sensación salvaje que se extendía desde sus senos hasta sus piernas. Hundió las manos en el pelo oscuro de Alex, sintiendo cómo iba acelerándose su respiración.

–Alex -jadeó-, Alex.

–Dee -gimió Alex-. Te quiero mucho, Diana. Te quiero mucho.

Diana sintió que le levantaba la falda y, a continuación, notó su mano acariciándole el muslo. Arqueó la espalda. Alex le acarició entonces entre las piernas y comenzó a mover la mano hacia arriba y hacia abajo, provocándole la más increíble de las sensaciones. Diana abrió involuntariamente las piernas, invitándole a continuar. Entonces, Alex se cernió sobre ella.

–¿Te parece bien?

–Sí -jadeó Diana, pensando que moriría si se detenía en ese instante.

Sintió que Alex penetraba en su interior.

Al principio hubo dolor, un dolor ardiente. Pero en cuanto Alex se hundió un poco más, toda la intensidad que se había acumulado en su vientre pareció estallar. Diana se estremeció ante la fuerza de aquella explosión y clavó los dedos en la casaca de Alex.

Alex se hundió una vez más, y Diana le oyó gritar.

Permanecieron abrazados, temblando estremecidos por lo que acababa de pasar entre ellos. El corazón de Alex latía como un tambor, y pasó mucho tiempo antes de que fuera capaz de alzar la cabeza para mirarla.

–No deberíamos haber hecho eso -jadeó-. Pero me alegro de que lo hayamos hecho. Te amo, Dee.

Diana alzó la mirada hacia los ojos azules de su amante.

–Yo también te amo, Alex. Yo también te amo.

Había pasado mucho tiempo desde la última vez que Diana se había permitido recordar aquella escena. Le dolía aquel recuerdo. Aquel día, había regresado feliz a su casa, pensando que nada podría separarlos. Había soñado en casarse con Alex, en vivir junto a él, montando caballos y teniendo hijos. Él siempre estaría a su lado para protegerla. No volvería a sentirse vulnerable y sola nunca más.

Pero al día siguiente, lord Standish le había dicho a su hijo que si quería alistarse en el ejército, le permitiría hacerlo bajo el estandarte de la familia.

Diana cerró los ojos con fuerza. Jamás olvidaría aquel encuentro con Alex. Lo llevaba grabado a fuego en el corazón y en el alma.

Había ido a verla a su casa. Diana y su madre estaban en el huerto, y Diana había conducido a Alex al salón cuando éste le había dicho que necesitaba hablar con ella. Le había dirigido una sonrisa radiante, pero la sonrisa que él le había devuelto no había sido tan entusiasta como esperaba.

–¿Ocurre algo? – le preguntó.

Alex se sentó a su lado en el sofá.

–Mi padre ha cambiado de opinión sobre el ejército. Esta mañana me ha dicho que me compraría un grado de militar.

Diana lo miró, sin comprender exactamente lo que eso significaba.

–¿Ah, sí?

–Es mi sueño hecho realidad -continuó-. Durante toda mi vida, he querido ser soldado, y lo sabes. Y ahora mi padre me permite incorporarme al batallón de Wellington -sus ojos reflejaban una mezcla de súplica y culpabilidad-. Pero…

–¿Pero…? – preguntó Diana, mientras sentía descender sobre ella un frío glacial.

–Pero si quieres que me quede, me quedaré.

–Pero tú quieres marcharte.

–No será para siempre, Diana. Sólo serán unos años. Soy el heredero de mi padre. Sé que tendré que regresar a Standish Court. Y pienso hacerlo, quiero hacerlo. Pero nuestro país está en guerra y me gustaría ayudar.

–Prefieres el ejército a estar conmigo -lo acusó.

–¡No será para siempre! – repitió Alex-. Sólo tengo diecinueve años, Dee. Tú sólo tienes diecisiete. Podemos casarnos cuando regrese. Sólo tendrás que esperar unos años.

–¿Y si no quiero esperar?

–En ese caso -apretó la mandíbula con fuerza-, me quedaré.

–Qué amable por tu parte.

Alex alargó los brazos hacia ella y le tomó las manos.

–Te quiero. Jamás querré a ninguna otra mujer. Eres parte de mí. Hemos compartido toda una vida. ¿No puedes esperarme unos cuantos años?

–¿No se te ha ocurrido pensar, Alex, que los soldados mueren en la guerra? ¿Acaso tienes algún escudo invencible que te proteja de las balas enemigas? Mi padre murió en la batalla, ¿qué te hace pensar que tú no morirás?

–No moriré -dijo con confianza-. No moriré porque sé que tengo que volver a tu lado.

Diana le había mirado a sus ojos y había visto arder todos sus sueños. Alex no la amaba, o, por lo menos, no la quería como ella le quería a él. Quería marcharse, al igual que lo había hecho su padre.

–Vete, si eso es lo que quieres. Pero no pretendas que te espere.

–¡No digas eso! ¿Cómo puedes decir eso después de lo que hemos sido el uno para el otro, Dee?

–Eres tú el que estás eligiendo, no yo. No puedes tener las dos cosas. O el ejército o yo. La furia coloreó entonces el rostro de Alex.

–Es posible que no pueda elegir -le dijo-. Después de lo que ocurrió ayer, a lo mejor estás embarazada. Y, si es ése el caso, tendremos que casarnos.

–¿En ese caso te quedarías?

–Sí.

–Pues bien, puedes dejar de contener la respiración. Sé que no estoy embarazada. En este momento del ciclo es imposible.

Alex no pudo disimular el alivio que reflejaron sus ojos. Entonces fue Diana la que enfureció.

–Vete, si es eso lo que quieres -se levantó-. Pero yo no voy a quedarme esperando.

–No puedo marcharme si es eso lo que sientes.

–Y yo no puedo evitar sentir lo que siento, Alex. Pero hay algo que sí puedo decirte: no voy a casarme con un hombre que siente que tiene que sacrificar sus sueños por mí. No creo que sea ésa la mejor manera de formar un matrimonio feliz. Así que, si quieres irte, vete. Te libero de cualquier responsabilidad que puedas sentir sobre mí. Sobreviviré perfectamente sin ti.

Alex bajó la mirada hacia ella. – Te he querido durante toda mi vida.

–Pero quieres más a tu sueño. Así que, síguelo.

–Volveré dentro de unos años -repitió Alex-. Podremos casarnos entonces.

–No cuentes con ello -respondió Diana con crueldad.

Alex la miró a los ojos y tomó aire antes de decir: -En ese caso, me quedaré. No puedo marcharme de esta forma.

–Pero tú quieres irte. Y, por supuesto, si tú quieres marcharte, yo también quiero que te vayas. Vete y haz tu sueño realidad. Yo rezaré por ti. La esperanza había vuelto a brillar en el azul cristalino de los ojos de Alex.

–¿Lo dices en serio?

–Sí, lo digo en serio.

–Y cuando regrese, nos casaremos. Para entonces, ya seré mayor de edad. Podré casarme con quien quiera.

Oyeron que se abría la puerta. La madre de Diana acababa de entrar del jardín. Cuando llegó al salón, Diana le comunicó:

–Alex se va alistar al ejército, mamá. Lord Standish le ha dado su permiso.

–Vaya, supongo que estarás muy contento, Alex. ¿Cuándo te vas?

–Mañana tengo que ir a Londres. Allí me darán el uniforme. Después me uniré al ejército en Portugal.

–Felicidades, Alex. Sé que éste ha sido tu sueño durante mucho tiempo. Recuerdo lo mucho que te gustaba que te leyera las cartas de mi marido.

–Sí, yo también lo recuerdo -contestó él con una sonrisa.

Alex le había pedido entonces a Diana que saliera a montar a caballo con él. Ella se había negado poniendo una excusa y Alex se había marchado a su casa. Aquélla había sido la última vez que le había visto hasta que, un mes atrás, había regresado a Standish Court.

Las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. Habían pasado años, pero el dolor de su corazón era tan agudo como el día que Alex se había separado de ella. Cada vez que le miraba, recordaba aquel momento. Jamás podría olvidarlo. Jamás.













Capítulo 17





En los siguientes dos bailes a los que Diana asistió, Lord Rumford le pidió bailar en dos ocasiones. A Jessica Longwood, sólo una. En los clubs comenzaban a cruzarse apuestas sobre a cuál de las dos jóvenes propondría Rumford matrimonio. Las apuestas se inclinaban hacia Diana. Pero después, Rumford llevó a Jessica a pasear al parque y las apuestas comenzaron a girar a su favor.
Lord Longwood insistía en que su hija atrapara al conde.

–Yo soy la mejor opción, papá -le dijo ella a su padre, cuando le pidió que se reuniera con él en la biblioteca de su casa para interrogarla-. Me muestro de acuerdo en todo lo que dice y sonrío constantemente. ¡Ya no sé qué más puedo hacer para alentarlo!

–Maldita Sherwood -repuso su padre, frunciendo el ceño con fuerza-. Todo iba perfectamente hasta que apareció ella en escena.

–Y no es justo -dijo Jessica, enfurruñada-. Yo ya lo había atrapado, papá. Pero vino a Londres y la vio. Y yo no puedo competir con su belleza. En todo Londres no hay una sola mujer que pueda competir con ella.

–Es posible que sea atractiva, pero es una don nadie. Le he pedido a alguien que investigue en su pasado. Creció en Standish Court, muy bien, pero no vivía en la misma casa que el resto de la familia. Su madre y ella vivían en una casa aparte. Son unas mantenidas. Su padre era un simple coronel que murió en La Coruña. Ella pretende hacerse pasar por una Standish, pero está muy lejos de serlo. En cuanto ponga esa información en circulación, estoy seguro de que Rumford recobrará el sentido común.

–Pero lady Standish la apoya -dijo Jessica, dubitativa-. Y ha entrado en el Almack's. Es imposible que sea de tan baja cuna.

–Comparada contigo, sí lo es. E intenta recordárselo a Rumford en cuanto tengas oportunidad. Jessica suspiró.

–Lo intentaré, papá. Lo intentaré.

Lady Moulton, la hermana de lord Rumford, oyó rumores sobre Diana e informó inmediatamente a su hermano.

–Se comenta que la relación entre las Sherwood y los Standish es escasa y que viven en una casita en el campo, dentro de Standish Court. El padre de Diana era el hijo pequeño de un escudero, aunque, al parecer, su madre es prima de lady Standish. Pero su familia no tienen nada de lo que presumir. El padre de Amelie Standish se arruinó jugando.

–¿De dónde han salido todos esos rumores? – preguntó lord Rumford.

Estaban sentados en la mesa del comedor de lady Moulton. Rumford había respondido a la petición de su hermana de que fuera a verle urgentemente.

–Lo oí anoche, lo comentó Marie Lewies. No sé de dónde lo ha sacado, pero el rumor corre por toda la ciudad.

Lord Rumford apartó su taza de café.

–Tengo la sensación de que alguien se ha tomado muchas molestias en investigar el pasado de la señorita Sherwood. En lo que a mí concierne, en ningún momento ha pretendido ocultar su situación. Toda la ciudad sabía que no tenía dinero. Y, haya vivido donde haya vivido, es evidente que es una persona a la que la familia Standish tiene en gran estima. Lord Standish no estaría pagando su presentación en sociedad si fuera de otra manera. Toda esta campaña de rumores me parece algo sucio.

Lady Moulton miró a su hermano con el ceño fruncido.

–Puedes casarte con quien quieras, Edward. Lo único que quiero evitar es que te dejes engañar por una cara bonita.

–La señorita Sherwood es algo más que una cara bonita. También es una joven instruida y tiene un gran conocimiento sobre caballos. Nunca he visto montar a una mujer tan bien como ella. Me gusta, Regina, es fresca y vibrante y me hace sentirme joven otra vez. Algo que no había sentido desde hace mucho, mucho tiempo.

Lady Moulton posó la mano sobre la de su hermano.

–Lo único que quiero es que seas feliz, Edward, el cielo sabe que te mereces algo de felicidad en tu vida. Y si crees que esa joven puede hacerte feliz, adelante. Pero tómate algún tiempo, no te precipites. Este invierno pensabas que ibas a casarte con la hija de Longwood. Ha sido un cambio de opinión muy repentino.

Lord Rumford suspiró.

–Lo sé, y no puedo explicarlo. Es sólo que, cuando la vi, me olvidé de cualquier otra mujer. Lo siento por la señorita Longwood, sé que levanté expectativas, pero…

–Creo que necesitas tiempo para conocer mejor a la señorita Sherwood. ¿Qué te parece si invitamos a los Standish a pasar unos días en Chisworth la próxima semana? Podemos organizar un encuentro y, si no quieres que tu interés por la señorita Sherwood sea tan obvio, ampliar la invitación a otros conocidos. ¿Qué te parece?

–Creo que es una buena idea, Regina.

–Estupendo. Me encargaré de enviar las invitaciones.

Alex se puso furioso cuando oyó aquellos rumores sobre Diana. Fulminó con la mirada al hombre que acababa de preguntarle por ella, se levantó en medio del club y anunció a todo el mundo que Diana Sherwood era prima del conde de Standish y que, por razón de su nacimiento, tenía derecho a casarse con quien quiera que lo deseara.

Llegó a casa hirviendo de rabia, y allí descubrió que lady Standish, Sally y la señora Sherwood habían salido. Diana estaba sola en su dormitorio. Subió las escaleras de dos en dos y llamó con fuerza a su habitación.

No obtuvo respuesta.

–¡Dee! Soy yo, abre.

Empujó la puerta y la vio acurrucada en una de las butacas que había enfrente de la chimenea, con Freddie a sus pies. Estaba muy pálida y sus enormes ojos rebosaban tristeza.

–Maldita sea, ya lo has oído.

–Si te refieres a que he oído que sólo soy una mantenida, entonces sí, lo he oído -hablaba con voz firme, pero Alex era consciente del dolor que se ocultaba tras sus palabras.

–Eso son tonterías -cruzó la habitación y se sentó frente a ella-. Le he dicho a todo el mundo en el Brooks que tienes derecho a casarte con la persona que elijas, sea cual sea su posición social.

–Oh, Dios mío, ¿de verdad has dicho eso?

–Sí, cuando ese estúpido de Stanley me ha preguntado por ti, me he puesto furioso. ¿Quién demonios habrá dado a conocer que vives en una pequeña casa de campo?

–No lo sé, pero quizá sea mejor así. Sé que tía Amelia y tú estáis intentando dar a entender que me crié con vosotros en la casa principal, pero si alguien quiere casarse conmigo, debería saber la verdad.

–Nosotros sólo hemos hecho lo que pensábamos que podía ser más fácil para ti.

–Lo sé, y os lo agradezco, de verdad. Pero… yo no ocupo la misma posición social que Sally y tú, y es absurdo fingir lo contrario.

–Dee, tu padre era un caballero. Y tu madre es una Parry, como mi madre. Es posible que no seas noble, pero eres una mujer de buena cuna. ¡Eres lo suficientemente buena como para casarte con un duque, si eso es lo que quieres! – se interrumpió, y añadió con voz más queda-: En otro tiempo, te considerabas suficientemente buena como para casarte conmigo.

–Eso era diferente.

–¿Por qué?

–Tú y yo… Nosotros no pensábamos ni en los títulos ni en el dinero. Sólo pensábamos en nosotros. Pero la gente de Londres piensa en el dinero y en los títulos. De hecho, piensan mucho en eso.

«Sólo pensábamos en nosotros». Aquellas palabras fueron para Alex como una puñalada en el corazón. Así era exactamente como había sido su relación. Y como deseaba, desesperadamente, que volviera a serlo. Pero Diana estaba pensando en casarse con otro hombre, y allí estaba él, asegurándose de que pudiera hacerlo.

–Cualquier hombre que crea que no vales tanto como para casarte con él, no te merece.

Diana enterró el rostro en Freddie. Se produjo un silencio en la habitación, hasta que alzó la cabeza y dijo:

–Gracias, Alex -le temblaba ligeramente la voz.

Alex le sonrió.

–No hay nadie como tú, Dee, y lo sabes. No te dejes abatir por los rumores. Tú siempre has sabido proteger tu corazón.

Diana tomó aire y asintió.

–¿Y si Rumford no quiere bailar conmigo esta noche, Alex? Me sentiría tan humillada…

–Eso no ocurrirá.

–¿Porqué no?

–Porque ese hombre está loco por ti -respondió con resolución. Se levantó-. Seguro que has reconocido las señales. Llevas años teniendo a hombres detrás de ti, por lo que me ha contado Sally.

–Sí, pero…

–No te preocupes por los rumores -se acercó a la puerta-. Estoy seguro de que Rumford volverá a sacarte a bailar.

Porque, o la sacaba a bailar, pensó mientras se marchaba, o le daría una paliza que le dejaría en coma. Pero de pronto, lo asaltó la desesperación, borrando inmediatamente toda sombra de enfado. Dios, ¿cómo iba a soportar todo aquello?

Los Standish y las Sherwood fueron al Almack's aquella tarde para participar en el baile semanal. Lord Rumford no estaba allí cuando llegaron, y a Diana se le tensó el estómago. ¿Habría decidido no asistir porque no quería verla?

Lord Dorset se acercó a Sally y la invitó inmediatamente a bailar. Los dos se alejaron hacia la pista de baile y, por un instante terrible, Diana se quedó sola con lady Standish y con su madre. Alex había sido retenido en la puerta por un conocido, así que no estaba allí para acudir en su rescate.

Pero pronto apareció el señor Dunster para pedirle el siguiente baile.

«Gracias a Dios», pensó Diana. Matthew Dunster siempre bailaba con ella y le había acompañado al parque en un par de ocasiones. Aquel joven conde necesitaba casarse por dinero, pero eso no le había impedido disfrutar de la compañía de Diana, y ésta le agradecía inmensamente que se hubiera acercado a ella en aquel momento.

Mientras se dirigían hacia la pista de baile, le pareció sentir la frialdad de las miradas que la seguían.

–Gracias -dijo con voz queda, mientras esperaban a que comenzara la música.

–Alguien está extendiendo rumores sobre usted de lo más desagradables.

–Lo sé. Y no puedo imaginar por qué se ha podido tomar nadie tantas molestias.

–La gente de esta ciudad necesita los rumores como el aire para respirar. Pero odiaría pensar que la afectan. No se lo permita. Los Standish y su madre están de su lado, y eso es lo único que cuenta.

–Eso espero. Jamás he pretendido mentir sobre mí. Todo el mundo sabe que no tengo dinero.

Dunster respondió con una pesarosa sonrisa.

–Es cierto. Si tuviera dinero, hace semanas que le hubiera pedido que se casara conmigo.

Diana le devolvió la sonrisa.

–Gracias por el cumplido, creo.

Una hora después, Diana se excusó con lady Standish para dirigirse al tocador de señoras. Había una persona allí, delante del espejo, arreglándose el pelo: era Jessica Longwood.

Diana se detuvo en el marco de la puerta. La señorita Longwood estaba tan concentrada en su propio reflejo, que no se fijó en la persona que acababa de aparecer. Diana entró lentamente en la habitación.

Entonces, se volvió hacia ella la señorita Longwood. Al ver a Diana, se sobresaltó.

–Dios mío -dijo con una risa forzada-. Me ha dado un buen susto, señorita Sherwood.

–No pretendía asustarla -se disculpó Diana-, lo siento.

Se miraron en silencio. Jessica llevaba un vestido blanco que hacía un bonito contraste con su pelo oscuro. Tenía una figura voluptuosa, muy diferente de la esbelta elegancia de Diana. Miraba a Diana, con recelo, como si fuera un animal en el que no se pudiera confiar.

–Se me ha descosido un poco el bajo del vestido y he venido a arreglarlo. El señor Westover me ha pisado el vestido. No se puede decir que sea un gran bailarín -dijo Diana.

–Lo sé. A mí también me ha pisado en varias ocasiones.

–Lo que le falta en habilidad, lo pone en entusiasmo -lo disculpó Diana.

Sacó un alfiler de su bolsito y se sentó en una silla para arreglar el dobladillo.

–Lord Rumford no ha venido esta noche -comentó la señorita Longwood. – Sí, ya lo he notado -respondió Diana, sin levantar la mirada de la falda.

–¿Y sabe dónde está?

Diana sacudió la cabeza. Se colocó el alfiler en el vestido y dejó caer la falta. Alzó la mirada hacia la señorita Longwood y la sorprendió la animosidad que vio reflejada en su rostro.

«Dios mío», pensó, «a lo mejor es ella la responsable de esos rumores tan terribles».

Se humedeció los labios antes de contestar:

–Lord Rumford no me confía todos sus movimientos.

–Pero tengo entendido que fue de excursión con él a Richmond Park, ¿es cierto?

–¿Sabe? Creo que eso no es asunto suyo -dijo Diana con falsa amabilidad, y se levantó.

–Es usted una don nadie -le espetó la señorita Longwood-. Una don nadie, ¿me ha oído? Si cree que lord Rumford se va a casar con usted, se equivoca. Él pertenece a una de las mejores familias del país. No creo que se case con la hija de un escudero.

–Bueno, supongo que eso tendrá que decidirlo él, ¿no le parece? – pasó por delante de ella y se dirigió hacia la puerta-. Ha sido muy interesante hablar con usted, señorita Longwood -contestó, y salió de la habitación, cerrando la puerta con firmeza tras ella.

Temblaba mientras se alejaba por el pasillo. La aterraba saberse capaz de provocar tanto odio en una persona.

Habían sido los Longwood los que habían iniciado aquel rumor. Tenían que haber sido ellos. Su miedo a perder a Rumford les había llevado a desacreditarla.

Diana se detuvo en la entrada del salón y tomó aire, intentando recuperar la compostura. Miró a su madre y vio, por el rabillo del ojo, que Alex estaba hablando con lord Rumford.

Diana se sintió palidecer. Disimuladamente, se pellizcó las mejillas para darles un poco de color antes de reunirse con lady Standish y con su madre, que estaban junto a sir Gilbert Merton, tomando un ponche. Sir Gilbert le sonrió al verla.

–Estaba diciéndole a su madre que Caleb ha echado de menos a Freddie hoy en el parque.

–Lo sé. Lamento profundamente no haber podido sacarle más allá del jardín. Pero prometo volver mañana al parque.

Sir Gilbert miró a la señora Sherwood.

–Deben de haber estado muy ocupadas. Nunca dejan de sacar a pasear a Freddie.

–Tenía un compromiso, y Diana no se encontraba bien.

Todo el mundo miró a Diana.

–¿Estás bien, cariño? – preguntó lady Standish-. No sabía que no te encontrabas bien esta tarde.

–Sí, estoy bien.

Mientras hablaban, Alex y lord Rumford comenzaron a cruzar el salón. Lord Rumford les saludó con una sonrisa.

–¿Cómo va la velada?

–Muy bien -contestó lady Standish.

–Lord Rumford ha tenido la amabilidad de invitarnos a visitar la casa que tiene su hermana en Kent -dijo Alex-, A mí me parece una buena idea. Creo que nos vendría bien pasar unos días en el campo.

Se produjo un momento de silencio; entonces, lady Standish respondió:

–Es un gesto muy amable por parte de lady Moulton, lord Rumford.

–Mañana les enviará una invitación formal -contestó el conde-. He preferido comentárselo a Standish porque quería saber si estarían libres. La invitación es del jueves al sábado, lady Standish. Sé que tienen muchos planes en Londres, pero si encuentran tiempo para realizar esta visita, mi hermana estaría muy complacida -sonrió-. La invitación incluye a su hija y a la señora y la señorita Sherwood. Y a Standish, por supuesto.

–¿Habrá más invitados? – preguntó lady Standish.

–Mi hermana mencionó la posibilidad de invitar a más gente, pero no sé quiénes son.

Lady Standish miró a Diana antes de volverse de nuevo hacia Rumford.

–Creo que mi hija tenía un compromiso el sábado con lord Dorset.

–Invitaremos también a lord Dorset -se ofreció el conde al instante.

Lady Standish sonrió.

–Cuando recibamos la invitación de lady Moulton, estaré encantada de aceptar, señor. Ha sido muy amable al pensar en nosotras. Mi hijo tiene razón. Será muy agradable pasar unos días en el campo.

Rumford parecía complacido. En ese momento, comenzó a sonar un vals. Se volvió hacia Diana.

–¿Me concede este baile, señorita Sherwood?

–Por supuesto -contestó Diana, y lo agarró del brazo, esperando que la señorita Longwood la estuviera viendo.

En cuanto no pudieron oírles, lady Standish se volvió hacia la señora Sherwood con una mirada triunfal.

–¡Ya lo tiene, Louisa! Si esto no fuera en serio, no nos invitaría su hermana -chasqueó los dedos-. Para eso han servido los rumores. Exactamente, para nada.

La señora Sherwood miró a su hija mientras bailaba.

–Me gustaría que fuera algo más joven.

–Tonterías -respondió su prima-. Un hombre maduro y estable es justo lo que Diana necesita.

Alex oyó las palabras de su madre mientras observaba a Diana bailando con el conde. Si al final Diana decidía casarse con él, no sabía cómo podría soportarlo.

Aquella noche, cuando regresó a casa, se dirigió a la biblioteca, sacó una botella de oporto y se sirvió una dosis suficiente como para poder dormir hasta la mañana.
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La invitación de lady Moulton llegó a la mañana siguiente. Sally se enteró entonces de que la habían recibido. Su madre estaba radiante, y Diana parecía emocionada también, de modo que Sally no quería decirles que preferiría no ir. De hecho, no podía decírselo. Si hubiera dicho que prefería quedarse en Londres porque así tenía más posibilidades de ver al duque de Sinclair, seguramente su madre la hubiera mandado a Standish Court hasta que hubiera olvidado a aquel notorio vividor.
Intentó tranquilizarse diciéndose que le vería aquella tarde, en el comité que luchaba para impedir que los niños trabajaran limpiando chimeneas. El duque había dicho que asistiría, y el resto del comité estaba emocionado por haber conseguido a un miembro tan noble.

Pero, en fin, si tenía que perder la oportunidad de verle durante unos días para así poder favorecer el romance de Diana, lo haría. En cualquier caso, Sinclair rara vez acudía a los bailes a los que ella asistía. Era más probable encontrarse con él en la ópera. Y, últimamente, Sally estaba desarrollando una gran afición por la ópera. Aquello no había despertado ninguna sospecha en su madre, puesto que todo el mundo sabía que Sally era una gran amante de la música.

La reunión del comité se celebraba en una pequeña casa de Oxford Street. El duque fue a buscar a Sally y la llevó personalmente hasta allí. Nadie se dio cuenta, puesto que, cuando él llegó, el resto de la familia había salido.

Durante la primera parte de la reunión, Sinclair permaneció en silencio, escuchando a los diferentes miembros del comité mientras éstos hablaban apasionadamente sobre su causa. Al final, el señor Anisman, le preguntó abiertamente:

–¿Qué piensa sobre todo esto, Su Excelencia? Ahora que ha tenido la amabilidad de asistir a nuestra reunión, ¿podemos atrevernos a contar con su apoyo?

El duque miró lentamente a los miembros del grupo hasta detener sus ojos en Sally. Ella le devolvió la mirada con expresión esperanzada. Era imposible que no le hubieran conmovido las terribles historias que habían contado.

–Estoy contra la práctica de obligar a los niños a subirse a las chimeneas -dijo el duque-. Y admiro el celo con el que lucha este grupo para erradicarla. Pero espero que sean conscientes de que será extremadamente difícil conseguir que el Parlamento la prohíba. A Sally se le cayó el corazón a los pies. Miró a los otros miembros del grupo y la sorprendió descubrir que no parecían muy afectados. Miró al duque apasionadamente.

–¿Pero cómo es posible que una sociedad civilizada permita que siga existiendo una costumbre como ésa?

–Tiene que comprender el momento en el que nos encontramos, lady Sarah -respondió el duque con voz desapasionada-. Hay un gran descontento en el país y el gobierno está controlando la situación mediante una sucesión de medidas extremas. El ejemplo de la Revolución Francesa todavía ronda por las cabezas de los gobernadores ingleses y la intención de este gobierno es cortar las alas a todo tipo de protestas y reformas, y eso incluye también a este comité.

–Entonces nos está diciendo que estamos perdiendo el tiempo -sugirió uno de los hombres.

–No, no estoy diciendo eso. Sólo les estoy advirtiendo que será una batalla difícil.

–Nos ayudaría mucho tener a un miembro de la Cámara de los Lores de nuestro lado -dijo otro hombre-. Cuanta más gente hable a favor de esos desgraciados niños, más serán nuestras oportunidades de éxito.

–Si sirve de algo, en eso cuentan con mi apoyo. En el pasado he hablado a favor de esos niños y continuaré haciéndolo en el futuro. Y, mientras tanto, creo que nos convendría investigar el trabajo de los deshollinadores. Quizá podamos conseguir mejores condiciones para esos niños hasta que esa terrible práctica quede completamente abolida.

Se despertó un murmullo de interés por la habitación.

–¿Cómo podemos conseguir mejores condiciones para ellos si continúan obligándolos a subirse a las chimeneas? – preguntó Sally con pasión.

–Por ejemplo, podemos asegurarnos de que estén adecuadamente alimentados -miró a Sally, y ésta vio por primera vez compasión en su mirada-. Comprendo su indignación, lady Sarah, y la comparto. Pero no van a prohibir que los niños suban a las chimeneas de un día para otro. ¿No será entonces mejor intentar hacer algo que sí esté a nuestro alcance? No todos los deshollinadores van a tener la suerte de poder abandonar esta vida miserable para ser trasladados a Standish Court. No estoy diciendo que no debamos continuar luchando para que se cambien las leyes, pero creo que, hasta entonces, deberíamos intentar regular este trabajo.

Durante el resto de la reunión, Sally estuvo dándole vueltas a las palabras de Sinclair y, cuando por fin estuvieron a solas en su carruaje, le dijo:

–Sé que tiene razón respecto a lo de mejorar las condiciones de vida de esos niños, pero, sencillamente, no soy capaz de entender que alguien quiera votar en contra de que se suprima algo tan horrible. No tiene sentido. Es… inhumano.

–Estoy de acuerdo con usted, pero ahora mismo el gobierno está atemorizado. Últimamente ha habido muchos disturbios, la revuelta de los luditas por ejemplo. El gobierno se siente asediado.

–Mi familia siempre ha pertenecido a los Wighs -dijo Sally desafiante-. Nunca hemos apoyado ni a lord Liverpool ni el Acta de Supresión de los Tories.

El duque hizo girar sus caballos.

–Mi familia, sin embargo, siempre ha pertenecido a los Tories. Yo rompí con la tradición cuando declaré mi apoyo a Whig.

–Bien por usted, Su Excelencia.

–En realidad, no creo que tenga mucha importancia. Los Whigs presentan una oposición totalmente desorganizada últimamente, lady Sarah. Hay facciones dentro de facciones que, a su vez, se dividen en nuevas facciones. Me temo que no estamos en condiciones de atacar el baluarte de lord Liverpool.

Conducían por Oxford Street cuando, de pronto, salió un caballo tirando de un carro de una de las calles laterales. El caballo se derrumbó de pronto, obligando al carro a detenerse. El duque consiguió parar a sus caballos a sólo unos centímetros del carro.

El caballo que estaba en el suelo ni siquiera intentó levantarse, y el conductor alzó el látigo y comenzó a pegarle, maldiciendo.

–¡Basta! ¡Deje de pegarle! – gritó Sally, frenética, y comenzó a desplazarse hacia un lateral, dispuesta a bajar del carruaje.

–Quédese donde está, lady Sarah -le ordenó el duque con una voz que demandaba obediencia inmediata.

La miró, agarró las riendas, les dijo a sus caballos que se quedaran donde estaban y bajó del carro con expresión resignada.

Cuando se acercó al hombre, éste dejó de azotar al caballo y se volvió hacia el aristócrata con expresión beligerante.

–Ese animal es incapaz de cargar el solo tantos ladrillos -dijo el duque-. No tiene sentido golpearle.

–Claro que puede hacerlo -respondió el hombre con el ceño fruncido-. Lo que pasa es que es un holgazán.

En cuanto dejó de pegarle, el animal comenzó a levantarse.

–Quizá, si le alimentara mejor, podría hacerlo, pero en estas condiciones, es imposible.

–Pues tendrá que hacerlo. Si no entrego esta carga de ladrillos, no me pagarán.

Mientras los hombres hablaban, Sally había descendido del carruaje.

–¿Por qué está pegando a este animal? – preguntó, indignada.

–Es mi caballo, y hago lo que quiero con él. Ustedes, los nobles, ocúpense de sus caballos y dejen al mío en paz.

Sally le dirigió al duque una mirada suplicante.

–No podemos dejar aquí a ese animal, terminará matándolo.

El duque la miró, sombrío.

–El maltrato a los caballos es algo muy habitual en Londres, lady Sarah.

Sally alzó la barbilla, desafiante.

–Quizá lo sea, pero hasta ahora no lo había visto. Y ahora que lo hemos visto, tenemos que hacer algo para evitarlo.

–¿Y qué sugiere que hagamos? – preguntó el duque con interés. – Compraremos el caballo.

–No está en venta -les advirtió el hombre-. Sin el caballo, no tengo forma de ganarme la vida.

–¡Pero si no le da de comer! – replicó Sarah-. ¿Cómo espera que trabaje si no lo alimenta?

–Le doy de comer todo lo que puedo -respondió el hombre-. Yo tampoco estoy muy gordo, ¿verdad?

De hecho, el hombre estaba esquelético. Sally frunció el ceño con preocupación. Alzó la mirada hacia el duque, esperando, obviamente, que hiciera algo. El duque la miró y suspiró. Después, se volvió hacia el hombre.

–¿Qué clase de trabajo realiza?

–Soy repartidor. Se supone que ahora tengo que entregar esos ladrillos, pero ese maldito caballo no se levanta.

–Alquilaré un par de caballos para que pueda hacer esa entrega. ¿Cómo se llama usted?

–Black, Colin Blake.

–Muy bien, Colin Blake. Los caballos llegarán dentro de una hora. Y, mientras tanto, voy a llevarme a ese pobre animal a mi casa. Mañana por la mañana a las once puede pasar por allí y hablaremos de las condiciones en las que podrá retirar el caballo. Soy el duque de Sinclair y vivo en Berkeley Square. Daré instrucciones a mis sirvientes para que le reciban.

A Blake estuvieron a punto de salírsele los ojos de las órbitas cuando se enteró de que estaba hablando con un duque.

–¿Un duque?

–Sí, un duque. Estoy seguro de que podremos llegar a un acuerdo que será satisfactorio para ambos, Colin. Mientras tanto, ¿le importaría desenganchar a su caballo?

Colin lo miró con recelo.

–¿Cómo sé que me está diciendo la verdad? ¿Cómo puedo saber que es un duque?

–Lo es, señor Blake -dijo Sally, muy seria-. Puede confiar en él.

Colin miró a Sally a los ojos.

–De acuerdo, señorita, si usted lo dice.

Colin fue a desenganchar el caballo, y Sally se acercó al animal para acariciarle la cabeza y tranquilizarle. El tráfico se iba acumulando en la calle. En cuanto el caballo estuvo libre, el duque lo ató a la parte trasera de su carruaje y le dijo a Colin:

–No se mueva de aquí. Alquilaré un par de caballos en el establo más cercano. Lleve los ladrillos y quédese a los caballos esta noche. Mañana por la mañana, cuando venga a verme, llévemelos.

–Sí, señor.

El duque colocó a Sally en el asiento del carruaje y se dirigió después hacia Grosvenor Square.

–La dejaré en casa y después iré a buscar un par de caballos para Blake -le dijo.

–Blake tenía razón, ¿sabe? Estaba tan delgado como su caballo.

–Mmm.

–Me pregunto si Alex podrá encontrar un trabajo para el señor Blake en Standish Court.

–Compadezco a su hermano -dijo Sinclair-. ¿Le hace encargarse también de todos los perros abandonados que se encuentra?

–Tenemos más de lo que necesitamos y, por tanto, también la obligación de ayudar a los más desfavorecidos. Pero no tiene que quedarse con ese caballo si no quiere. Mi prima Diana se encargará de él. Es mejor que muchos veterinarios.

–El caballo estará perfectamente en mi establo. El responsable de mis caballerizas se encargará tan bien de él como podría hacerlo la señorita Sherwood.

Cuando entraron en Grosvenor Square, el duque detuvo el caballo enfrente de su casa. Sally se volvió entonces hacia él y posó la mano en su brazo, para indicarle que no bajara todavía.

–¿Qué piensa hacer mañana con ese pobre hombre? No puede limitarse a mandarle a su casa con ese caballo famélico. Hablaré con Alex…

–No se preocupe, lady Sarán -respondió el duque con calma-. No tendrá que endilgarle a Colín Blake y a su jamelgo a su hermano. Estoy seguro de que podré encontrar un puesto de trabajo para Colin Blake.

A Sally se le iluminó el semblante.

–¿De verdad? Gracias, Su Excelencia. No sabe cuánto aprecio su bondad.

–Mi bondad no es precisamente algo que me caracterice -replicó el conde-. Pero no está mal cambiar de vez en cuando.

Saltó del carruaje y lo rodeó para ayudarla a bajar. Sally estaba tan delgada, que prácticamente le rodeaba toda la cintura con las manos. El duque bajó la mirada hacia ella y la miró, muy serio. Se produjo un momento de silencio.

–¿Por qué se toma tantas molestias conmigo? – le preguntó el duque lentamente.

Al principio Sally pareció sorprendida, pero casi inmediatamente, se iluminó su mirada.

–Rescató a Jem -le dijo-, y ahora acaba de rescatar a Colin Blake y a su caballo. No he conocido a ningún otro hombre en Londres capaz de hacer algo así.

–Es usted la responsable de ambas cosas.

Sally sonrió.

–En realidad, lo hemos hecho juntos -respondió, y se metió en su casa.













Capítulo 19





No tardó en llegar a casa de los Standish la noticia de que habían visto a Sally en Oxford Street con el duque Sinclair y un hombre harapiento con un caballo desplomado. Lady Standish lo supo a través de Sally Jersey, que le envió una nota con la información que había recibido de lady Westover que, esa misma tarde, había pasado por delante del trío.
Alex se enteró en el Brooks, gracias a lord Morple, casualmente, el mismo hombre que estaba con Sally el día que ésta había visto a Jem.

El tema surgió en cuanto la familia se reunió aquella noche para cenar.

–¿Qué estabas haciendo en compañía de Sinclair? – exigió saber Alex-. Primero le pides que te acompañe a Richmond y ahora esto. No es un acompañante recomendable para ti, Sally. Ya te lo he dicho en otra ocasión. Es un vividor.

–Vino conmigo al Comité para la Protección de los Niños Deshollinadores. Tiene interés en ayudar, en reformar la ley. En este país se necesitan muchas reformas. Y no me importa su reputación. Me gusta.

–Dios mío, ¿te gusta por razones políticas? – preguntó lady Standish.

–Me ayudó a rescatar a Jem, y esta tarde me ha ayudado a salvar a un caballo que estaba a punto de morir azotado. Y va a encontrar un lugar tanto para el caballo como para el pobre hombre que le estaba pegando. Creo que es un buen hombre, y no me importa su reputación.

–Sinclair es miembro de la facción reformista del partido Whig, eso es cierto -dijo Alex-. No voy a cuestionar sus opiniones políticas. Pero no es un caballero andante, Sally. Y no es la clase de hombre con el que debería ser vista una joven inocente.

–Tu hermano tiene razón -dijo lady Standish. Diana observó el sonrojado rostro de su amiga.

–¿Qué más has visto en él? – le preguntó quedamente.

–Oh, yo sólo creo que… No sé, tengo la sensación de que la vida no ha sido fácil para él. Me parece un hombre que ha… que ha sufrido mucho.

–Maravilloso -dijo Alex con sarcasmo-. El mayor mujeriego de Londres, y mi hermana cree que es un hombre que ha sufrido mucho.

Lady Standish frunció el ceño, preocupada.

–Sally tiene una gran intuición para la gente, Alex -dijo Diana.

–¡Tiene dieciocho años! ¿Qué puede saber ella de los hombres como Sinclair?

–Yo sólo sé que tengo la sensación de que en el fondo no es un vividor.

En ese momento, entró Henrys anunciando que la cena estaba lista. Con los sirvientes delante, el tema de conversación giró hacia un terreno menos personal.

Cuando la cena terminó, las mujeres se retiraron al salón, y Alex fue a reunirse con un antiguo amigo del ejército. Diana y Sally se sentaron juntas a mirar un libro de estampas de caballos que Sally le había comprado a Diana aquella mañana. Lady Standish se volvió hacia la que era su prima y su mejor amiga.

–¿Crees que es posible? – le preguntó-. Me refiero a lo de Sally y el duque de Sinclair.

–Sally es una chica muy especial -contestó la madre de Diana-. Su enfermedad, que estuvo a punto de costarle la vida y la mantuvo durante seis meses en cama, le dotó de una profundidad de la que la mayoría de las jóvenes carecen. Si ha visto algo en el duque, a lo mejor es porque hay algo que ver.

–Dios mío -dijo lady Standish-, ¡mi hija convertida en duquesa! ¡Y la tuya en condesa! ¿Quién nos iba a decir que íbamos a tener tanto éxito?

–Todavía no se han casado -repuso la señora Sherwood.

–Mañana vamos a visitar a los Moulton. Estoy convencida de que para cuando regresemos a Londres, Diana ya estará comprometida.

–Quizá -contestó la señora Sherwood-, quizá.

Aquella noche se quedaron en casa, para variar, y todo el mundo se acostó temprano. Pero Diana no podía dormir. No podía dejar de pensar en su inminente visita a los Moulton y en lo que pasaría entre el conde y ella.

Diana le tenía cariño. Le admiraba por haber sido un marido tan fiel y devoto, por no haber rehuido sus responsabilidades hacia su esposa. Había permanecido al lado de la mujer a la que amaba. Ella no había tenido esa clase de apoyo en su vida. Sería bueno poder contar con él en aquel momento. Y era un hombre bueno. Casarse con él sería la respuesta a todo lo que siempre había deseado. Pero entonces, ¿por qué estaba tan inquieta?

Al cabo de dos horas de dar vueltas en la cama, decidió renunciar al sueño y bajar a la biblioteca a por un libro. Se puso la bata de terciopelo y las zapatillas y salió al pasillo, iluminado por algunos apliques.

Le sorprendió ver luz en la biblioteca, y todavía más encontrar a Alex allí, sentado en el sofá frente a la chimenea. Recordó haberle encontrado en una situación idéntica durante su breve visita a Standish Court. ¿Acaso no dormía nunca?

–¿Por qué estás despierto?

Alex giró la cabeza hacia ella.

–¡Dee! Yo podría hacerte la misma pregunta.

–No podía dormir, y he venido a buscar un libro.

–Yo he llegado hace poco a casa. Estaba tomándome una copa de vino antes de dormir.

Tenía el pelo revuelto y el pañuelo desanudado. A Diana se le tensó el estómago.

–Estás bebiendo demasiado. ¿Adquiriste esa costumbre en el ejército?

–No.

–Entonces, ¿qué te pasa, Alex? – le preguntó con delicadeza.

–Nada que el tiempo no pueda arreglar -respondió él con amargura.

–¿Quieres volver al ejército?

–¡No! – frunció el ceño y sacudió la cabeza-. No. Con el ejército ya he terminado, Dee. Eso ya lo he dejado detrás.

Diana estaba tan cerca de él, que podía distinguir la sombra de sus pestañas en las mejillas. Alex siempre había tenido unas pestañas ridículamente largas. Parecía tenso. Diana le conocía bien. Le ocurría algo, algo serio. Le había sucedido algo en la Península que no era capaz de olvidar.

Había estado en el corazón de la batalla, le habían herido, había visto morir a sus amigos.

–Debe de ser duro olvidarlo -le dijo suavemente-, la guerra, quiero decir.

Alex volvió la cabeza y la miró por primera vez a los ojos.

–Dios mío -dijo-, Dee -y tendió los brazos hacia ella.

Sus labios se encontraron, y Diana le rodeó el cuello con los brazos. Se besaron apasionadamente. Ella deslizó los dedos por su pelo revuelto y posó la palma de la mano sobre su nuca. Alex deslizó la mano bajo la bata y cubrió su seno. El pezón se irguió al instante. Todos los sentidos de Diana se llenaban de él; de su cabeza desapareció todo pensamiento racional. Sólo era consciente de su olor, de las sensaciones que Alex era capaz de desatar con sus caricias.

Pero de pronto, se oyó un ladrido brusco y una bola de rizos se interpuso entre ellos.

Alex soltó un juramento.

Diana intentó recuperar la compostura. Se apartó de Alex, y Freddie se alzó para lamerle el rostro.

–¿De dónde ha salido ese perro? – preguntó Alex con voz ronca.

–De mi habitación. He dejado la puerta abierta. Debe de haberme seguido.

Se aferraba a Freddie, utilizándolo como escudo entre Alex y ella, entre ella y lo que había estado a punto de pasar. Se alejó de Alex sin levantarse del sofá.

Él no intentó detenerla. Se limitó a mirarla, y así permanecieron, mirándose el uno al otro durante lo que pareció una eternidad.

–Te quiero, Dee, y creo que tú todavía me quieres.

Dee estaba completamente confusa. Había estado diciéndose a sí misma durante mucho tiempo que ya no le amaba. Pero no podía negar lo que sentía en aquel momento. No podía negar que cada milímetro de su cuerpo estaba deseando regresar a sus brazos.

Le entró pánico. Tenía que protegerse. No podía permitir que Alex fuera testigo de los efectos devastadores que tenía sobre ella. Tenía que hacerle comprender que para ellos era imposible un futuro en común. Pensó desesperada que debería encontrar un arma para ello, y, tras un breve y frenético instante, la encontró.

–Nunca he querido contarte esto, pero creo que ahora lo haré -comenzó a decir con voz temblorosa-. Seis semanas después de que te fueras, averigüé que estaba embarazada -sostenía a Freddie abrazado a ella, buscando consuelo en su calor-. No sabía qué hacer, Alex. Te habías ido, tenía mucho miedo… y estaba sola. Al principio, ni siquiera me atrevía a decírselo a mi madre.

El rostro de Alex reflejaba su desconcierto.

–¡Pero si me dijiste que no pasaría nada! Jamás me hubiera marchado si hubiera sospechado que podías estar esperando un hijo.

–No quería que te quedaras por nuestro hijo… Quería que te quedaras por mí.

Alex cerró los ojos con fuerza. Incluso con aquella tenue iluminación, Diana podía distinguir su palidez.

–Oh, Dee, lo siento. Lo siento mucho.

Diana apoyó la mejilla contra Freddie y fijó la mirada en la chimenea.

–Mi madre era la única que lo sabía. Y perdí al bebé. Mi madre dijo que era mejor así y, supongo que, en cierto modo, lo era -volvió a mirarle-. Pero mi hijo murió, Alex. Nuestro hijo murió. Y tú no estabas a mi lado.

Alex no decía nada; se limitaba a mirarla con el semblante pálido y los ojos sin brillo.

Las lágrimas comenzaron a deslizarse por las mejillas de Diana.

–No deberías haberme dejado -le dijo con la voz rota-. Después de lo que había pasado entre nosotros, no deberías haberme dejado.

–Lo sé. Lo sabía entonces, pero, de todas formas, me fui. No te culpo por odiarme, Diana. Me convencí a mí mismo de que no perderíamos nada esperando unos años. Pensaba que sería como cuando regresaba del colegio. Sólo pensé en lo que yo quería. No pensé en ti en absoluto -alargó los brazos hacia ella-. Lo siento.

Diana le permitió permanecer abrazado a ella durante unos instantes, pero después, fue retirándose lentamente. Su corazón era un tumulto de sentimientos, pero el que predominaba entre todos ellos era la tristeza por los niños que habían sido, y por la corta vida perdida que siempre los separaría. Racionalmente, sabía que podría haber perdido a ese hijo aunque Alex hubiera estado junto a ella. Pero, en lo más profundo de su corazón y de su alma, le culpaba. Si no hubiera estado tan asustada, si no hubiera estado tan triste, quizá, el bebé habría sobrevivido.

–Sé que eso siempre se interpondrá entre nosotros. No puedo olvidar todos los años que te he amado. Pero no puedo casarme contigo, Alex -se le quebró la voz-. Sencillamente, no puedo…

Se produjo un largo silencio. Freddie cerró los ojos, deleitándose en la caricia de Diana. Al final, Alex dijo:

–Te fallé, lo comprendo -se frotó los ojos-. Quiero que seas feliz, Dee. Lo deseo más que nada en el mundo. Y si Rumford es el hombre que puede hacerte feliz, entonces, os deseo lo mejor. Parecía cansado, triste. Parte de ella quería consolarle, arrojarse a sus brazos y borrar con un beso la tristeza que ensombrecía su mirada. Parte de ella quería consolarse volviendo al pasado.

Pero no podía. Habían ocurrido demasiadas cosas. Se interponían demasiadas culpas y tristezas entre ellos.

Se levantó lentamente del sofá. Alex la miró con los ojos rebosantes de dolor.

–Daría cualquier cosa por poder retroceder en el tiempo.

El corazón de Diana contestaba que también ella lo haría. Pero fue su cerebro el que habló.

–Nadie puede retroceder en el tiempo.

–Lo sé -contestó Alex, desolado.

Diana clavó la mirada en la botella y en la copa medio vacía que había en la mesa del sofá.

–No bebas mucho, Alex. Ésa no es la respuesta a tus problemas.

–Pero ayuda.

–No, no ayuda -se agachó para levantar a Freddie-. No te quedes mucho tiempo aquí, vete a la cama.

–Sí, me iré a la cama.

–Buenas noches, Alex.

–Buenas noches, Dee.

En cuanto Diana salió de la habitación, Alex enterró el rostro entre las manos y no se movió durante mucho, mucho tiempo. Al final, se volvió de nuevo hacia la botella de vino. Los minutos pasaban lentamente y el fuego de la chimenea se iba extinguiendo. Terminó levantándose, dejando la botella medio vacía en la mesa.













Capítulo 20





La casa de lady Moulton en Kent estaba a pocas horas de Londres en carruaje. Chrisworth Hall no era tan imponente como Standish Court; era una acogedora casa solariega construida en ladrillo con unas vistas preciosas a los meandros de un río. Fueron lady Moulton y lord Rumford quienes recibieron a los invitados, puesto que lord Moulton, que era miembro del gobierno, estaba en París en aquel momento, de modo que Rumford hacía las veces de anfitrión.
Al llegar, los Standish descubrieron que lady Caroline Wrentham y sus padres, los condes de Stowe, también estaban invitados.

Alex no se lo esperaba y no sabía cómo reaccionar. Aunque disfrutaba en compañía de lady Caroline, no quería que su nombre se asociara al suyo. En aquel momento, no estaba en condiciones de emparejarse con ninguna mujer. Antes tenía que poner su vida en orden, pensó. Pero tampoco podía permitir que Dee le viera derrumbarse. Se preocuparía por él, y eso enturbiaría su felicidad. Y Diana se merecía ser feliz.

A Sally no le gustó que también lord Dorset estuviera invitado. Era un joven agradable y no le importaba pasar algún tiempo en su compañía, pero no pensaba casarse con él, y temía que era precisamente eso lo que él pretendía.

Habría sido tan agradable poder pasar aquellos días con el duque de Sinclair…

Alex y Sally resolvieron su problema permaneciendo juntos durante el mayor tiempo posible, y consiguieron no quedarse a solas con lady Caroline y con lord Dorset en ningún momento. En realidad, no expresaron en voz alta su intención, pero cada vez que a alguno de ellos le invitaban a dar una vuelta por el jardín o a ir a montar por la orilla del río, el otro se aseguraba de sumarse a la pareja que salía. Ambos eran perfectamente conscientes de lo que estaban haciendo e ignoraban con aplomo la creciente irritación de lady Caroline y lord Dorset.

La situación de Diana era bastante diferente. Como se suponía que la intención de lady Moulton al invitarla era darle a su hermano oportunidad de conocerla mejor, los dos pasaban mucho tiempo a solas. Diana disfrutaba de aquellos momentos. Le gustaba haber salido de Londres y también que lord Rumford le mostrara personalmente sus tierras. Él le hablaba de sus caballos, de su colección de arte y de todo lo que estaba haciendo en su propia propiedad. Le expresó también su deseo de que fuera pronto a conocer Oxfordshire. A Diana le gustaba su serena autoridad, su carácter amable y su mirada tranquila. Y su protección casi paternal le hacía sentirse segura a su lado.

El día que regresaban a Londres, Diana y lord Rumford salieron a dar el último paseo a caballo. Hacía un día maravilloso y cabalgaron juntos a lo largo del río. Al cabo de un rato, a sugerencia de lord Rumford, desmontaron, ataron los caballos a un árbol y se acercaron al agua para contemplar a dos cisnes que se deslizaban por la superficie del río.

Diana alzó el rostro hacia el cielo.

–Me encanta estar aquí. Odio pensar que tengo que volver a Londres.

–La mayoría de las chicas que disfrutan de su primera temporada de baile jamás diría algo así.

–Entonces, supongo que yo soy diferente.

–Sí, lo es.

Lord Rumford posó las manos en sus hombros y le hizo volverse hacia él.

–Señorita Sherwood… Diana, quiero que sepas que creo que me enamoré de ti desde el momento en el que me recibiste en tu baile de presentación. Sé que soy mucho mayor que tú, pero también que encajamos en muchos otros aspectos. El castillo de Aston te encantaría, estoy seguro. Allí tendrías todo lo que amas: perros, caballos y bellos paisajes. Y yo estoy dispuesto a hacer todo lo que estuviera en mi mano por hacerte feliz.

Diana le miró a los ojos y sintió que todo se le paralizaba por dentro.

–¿Me está ofreciendo matrimonio, señor?

–Sí -le tomó las manos-. ¿Quieres casarte conmigo, Diana?

Fue como si el corazón le hubiera dejado de latir. Durante unos instantes, el rostro de Alex apareció ante sus ojos. Era incapaz de moverse, era incapaz de pensar.

–¿Diana? – le preguntó Rumford con delicadeza.

Al oír su voz, se desvaneció la imagen de Alex. Alzó la barbilla ligeramente y dijo con voz clara:

–Me sentiré muy honrada de ser su esposa.

Una sonrisa de alegría iluminó el rostro del conde.

Diana intentó endurecerse para decir lo que tenía que decir.

–Pero antes de que lo anuncie, tengo que confesarle algo.

–¿Sí?

Diana respiró hondo y apretó ligeramente las manos del conde mientras se devanaba los sesos intentando pensar las palabras más adecuadas. Se obligó a mirarle a los ojos.

–Me resulta muy difícil decir esto, pero tiene derecho a saberlo. Cuando tenía diecisiete años, me enamoré. Y… me comporté de forma imprudente -bajó la mirada, pero volvió a alzarla casi inmediatamente-. Era joven y estúpida y pensaba que nos casaríamos. Pero eso no ocurrió. Él se alejó de mi lado. De modo que no soy virgen, señor. Y creo que debe saberlo.

Los ojos del conde se habían ido oscureciendo a medida que Diana hablaba.

–¿Te dejó? – preguntó con incredulidad.

Diana asintió en silencio, incapaz de hablar. – Tenías diecisiete años y te faltaba un padre que pudiera protegerte.

Las lágrimas asomaron a los ojos de Diana.

–Mi pobre muchacha -le tendió los brazos-. Bueno, a partir de ahora, me tendrás a mí.

Diana buscó el refugio de su abrazo y tuvo que hacer grandes esfuerzos para no llorar.

–Gracias, mi señor. Es usted muy bueno, gracias.

Rumford le acarició la melena.

–Yo cuidaré de ti. Nadie volverá a hacerte daño.

Aquellas palabras eran un bálsamo para su alma.

–Mírame -le pidió suavemente el conde.

Diana alzó el rostro y él se inclinó para besarla.

Diana le devolvió el beso. Tras ella, oía el rumor del río y a uno de los caballos, que resoplaba con impaciencia. El sol bañaba su cabeza y sus hombros. Sentía los botones de la casaca del conde contra ella. Al final, lord Rumford alzó la cabeza y la miró.

–Me estás haciendo muy feliz, Diana -le dijo.

Diana le dirigió la que esperaba fuera una radiante sonrisa.

–Gracias, señor.

–Edward -le pidió él.

Diana alzó la mano para acariciarle la mejilla.

–Edward -y se inclinó para volver a besarla.

Alex creía estar preparado para oír la noticia del compromiso de Diana, pero fue un duro golpe para él. Imaginársela casada con otro hombre… ¿cómo iba a poder soportarlo?

Pero tendría que hacerlo, se dijo. Ya le había hecho suficiente daño a Dee. Tenía que dejar que Diana pensara que se alegraba por ella.

Su única esperanza era que la obvia alegría de su madre y su hermana disimularan su poco entusiasta reacción.

La señora Sherwood también estaba preocupada por el futuro matrimonio de su hija.

–¿Estás segura de que es esto lo que quieres? Es cierto que es un hombre muy bueno, pero tiene edad suficiente como para ser tu padre.

–Es todo lo que quiero, mamá. Creo que seré feliz con un hombre como él. Tiene todo lo que podría querer de un marido.

–¿Y Alex?

Estaban sentadas en el dormitorio de Diana, en la cama. Diana se tensó al oírla.

–Alex y yo hemos terminado, mamá. Pensaba que lo habías entendido.

–¿Estás segura, cariño? Alex te quiere. Y estuvisteis tan enamorados…

–Precisamente, ésa es la razón por la que no puedo volver a casarme con él -dijo Diana-. Ya se lo he dicho, mamá. Le conté lo de mi embarazo y comprendió mis sentimientos. Me dijo que si podía encontrar la felicidad junto a Lord Rumford, me deseaba todo lo mejor. Y también le hablé a lord Rumford de Alex -al ver que su madre contenía la respiración, añadió precipitadamente-. No le nombré, por supuesto, pero le confesé que no soy virgen.

Miró a su madre con los ojos rebosantes de lágrimas.

–Fue tan bueno conmigo, mamá. Me dijo que no había tenido un padre que me cuidara, pero que no me preocupara, que él se haría cargo de mí a partir de ahora -parpadeó para apartar las lágrimas-. Es un hombre maravilloso. Tengo mucha suerte de haber encontrado a alguien tan fuerte y tan cariñoso.

Tras mirar a su hija en silencio durante largo rato, la señora Sherwood posó la mano en su hombro.

–Parece un hombre estupendo. Quizá estés haciendo bien.

–Y tú vendrás a vivir con nosotros. Ya lo hemos hablado, y le parece bien -Diana abrazó a su madre-. Es perfecto, mamá. Soy muy feliz.

–Y te mereces serlo, Diana. Para ti, la vida no ha sido fácil, lo sé. Me alegro mucho por ti, querida.

Lady Standish envió la noticia al Morning Post, y para cuando la familia llegó a Londres, ya había corrido por toda la ciudad. De pronto, Diana cambió de estatus. Como futura condesa de Rumford, se encontraba entre lo más selecto de la alta sociedad londinense. Matronas que antes la habían ignorado se acercaban a ella para saludarla. Había dejado de ser Diana Sherwood, la pobre mantenida de los Standish, para convertirse en la futura condesa de Rumford.

La familia Longwood estaba furiosa. Y asustada. – ¿Cómo es posible que haya ocurrido algo así? – bramó enfurecido el vizconde cuando leyó la noticia, durante el desayuno-. Es una don nadie, y Rumford va a casarse con ella.

–Yo creía que me había elegido a mí, papá, de verdad. Pero en cuanto la vio, fue como si todas las demás hubiéramos dejado de existir.

–¿Qué vamos a hacer ahora? – se lamentó lady Longwood-. En cuanto se descubra cuál es nuestra situación financiera, será imposible casar a Jessica. Cuando se nos agote el dinero que nos han prestado, tendremos que volver a Longwood. Y ni siquiera sé si tendremos bastante como para vivir allí.

–Me gustaría matar a Gerald -dijo Jessica con fiereza-. No deberías haber pagado sus deudas de juego, papá. Deberías haber dejado que le encarcelaran.

–Lo superaremos -respondió el vizconde-. Ya se me ocurrirá algo.

–No tengo ningún pretendiente -se lamentó Jessica-. ¡Todo el mundo pensaba que iba a casarme con lord Rumford!

–¿Y Standish? – se le ocurrió a lady Longwood-. Él es más rico que Rumford, y bailó contigo, ¿no es cierto?

–Ha bailado algunas veces conmigo, pero no está interesado en mí. Pasa más tiempo con Caroline Wrentham que con ninguna otra mujer.

–Los Stowe tienen mucho dinero. Ellos no necesitan a Standish tanto como nosotros. A lo mejor podemos hacer algo para que Standish se fije más en ti -sugirió lady Longwood, esperanzada.

–No sé cómo. Yo no soy tan guapa como lady Caroline.

–Tenemos muy poco tiempo -les advirtió su padre-. Jessica tiene que casarse con alguien con dinero. Es la única manera de superar nuestras dificultades. Las opciones son Rumford, Standish -arqueó las cejas-, o Sinclair.

–Sinclair jamás ha mostrado el más mínimo interés en casarse con una jovencita. Parece estar más que satisfecho con sus muchas amantes.

–Pero en algún momento tendrá que casarse. Al fin y al cabo, tiene que pensar en su descendencia.

–No me gusta el duque de Sinclair. Me asusta -dijo Jessica.

–Definitivamente, la mejor respuesta a nuestro problema es Standish -insistió su madre.

–Pero no sé cómo voy a conseguir que me proponga matrimonio. Sencillamente, no tiene ningún interés en mí.

Se produjo un tenso silencio.

–¿Y Gerald? – preguntó Jessica-. ¿Él no puede casarse con una chica rica? A lo mejor podemos encontrar a alguna mujer que esté interesada en tener un título.

–Ya he pensado en ello -respondió su padre-, pero no hay nadie suficientemente rico en Londres como para casar a su hija con un jugador irredento.

–¿Y si de pronto le ocurriera algo a la señorita Sherwood? Quizá, de esa forma, Lord Rumford se lo pensara dos veces.

–¿A qué te refieres, mamá? – Bueno, ¿y si la encontraran en una situación comprometida con otro hombre?

Lord Longwood frunció el ceño.

–Es difícil provocar una situación de ese tipo.

–Sí, supongo que sí…

–Aun así, algo tenemos que hacer -lord Longwood apoyó los brazos cruzados sobre la mesa y miró a su mujer y a su hija-. Y a lo mejor deshacernos de la señorita Sherwood no es tan mala idea.
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Cuando Alex regresó a Londres después de su estancia en casa de lady Moulton, una de las primeras cosas que hizo fue citarse con el capitán Thomas Stapleton, el joven veterano con el que había coincidido en la recepción del rey Luis. Quedaron a cenar en un lugar cercano al Horse Guards, un club frecuentado por militares.
–He estado pensando en montar un club para veteranos de la Península -comentó Alex cuando pidieron la comida-. Tanto tú como yo estamos teniendo problemas para adaptarnos a la vida civil, y me sorprendería que fuéramos los únicos. El otro día, me sentí bien hablando con alguien capaz de comprender lo que siento.

Tom Stapleton miró a Alex en silencio.

–Estoy bebiendo demasiado. Sé que hay muchos tipos que se emborrachan, pero yo nunca he sido uno de ellos -clavó la mirada en su vaso casi vacío-. Pero ahora lo soy.

–Beber ayuda a dejar de pensar.

–Ya dormir.

–Sí… Sé que a la mayoría de la gente le resultaría extraño -dijo Alex-. No somos como esos pobres soldados que al volver a casa han tenido que enfrentarse a la falta de trabajo y a la pobreza. Tenemos dinero, buenas casas y familias que nos aprecian. No tenemos ningún motivo para estar tristes. Pero es evidente que tenemos problemas.

–Creo que lo del club de veteranos sería una buena idea -dijo Tom, sombrío-. Sé que me ayudaría.

Permanecieron en silencio mientras les servían la comida. Cuando se fue el camarero, Alex dijo.

–Sólo queremos socios que estén pasando dificultades como las nuestras. Los hombres que se han adaptado fácilmente a la vida civil no necesitan grupos de ese tipo.

Tom pinchó un pedazo de carne con el tenedor.

–Tengo algún conocido que podría ser un buen miembro del club. Se ha convertido en mi compañero de bebida.

–Yo no he hablado de mis problemas con nadie, salvo contigo -confesó Alex-. Pero se lo comentaré a algunos conocidos del Horse Guards.

–¿En cuántos miembros estás pensando?

–Estaba pensando en unos ocho miembros, aproximadamente.

Se acercó el camarero para servirles más vino y les preguntó si querían una segunda botella.

–Con una bastará -contestó Alex.

–Sí -dijo Tom mientras el camarero se alejaba-, ya va siendo hora de que comencemos a recuperarnos.

Durante los primeros días que siguieron a su visita a los Moulton, Diana estuvo tan ocupada, que no tuvo tiempo de sacar a Freddie a pasear por el parque, pero su madre se ofreció amablemente a ir en su lugar.

–Freddie puede salir a pasear con cualquier sirviente -protestó lady Standish con impaciencia-. Ahora que Diana está comprometida con un conde, es imprescindible que renovemos su guardarropa. ¿No quieres venir con nosotras a elegir su ropa?

La señora Sherwood miró a su hija. – ¿Quieres que vaya con vosotras, querida?

–No hace falta -le aseguró Diana-. Ya me siento suficientemente mal yo por desatender a Freddie, así que, si te apetece sacarlo a pasear, yo preferiría que lo hicieras a que vengas conmigo. Estaría bien con cualquier criado, pero Freddie prefiere salir con uno de nosotros.

Así que la señora Sherwood estaba dándole a Freddie su habitual paseo por Hyde Park cuando se encontró con sir Gilbert, que también paseaba a su perro.

Al hombre se le iluminó el semblante al verla.

–Así que ha vuelto ya de su visita, señora. Y una visita importante, al parecer. Lo he leído todo en el Morning Post.

–Sí, mi hija va a casarse con el conde de Rumford -a ella misma le resultaba extraño cuando lo decía en voz alta.

–Hacen una pareja maravillosa. ¿Y usted se irá a vivir con ellos?

–Sí, al parecer quieren que les acompañe.

Ambos liberaron a los perros de las correas.

–¿Quién no querría contar con la compañía de una dama como usted? – respondió sir Gilbert.

La señora Sherwood se sonrojó ligeramente.

–En realidad, ha sido cosa de Diana, lo sé. Pero el conde ha sido muy amable al aceptar su petición. Ningún hombre desea heredar a su suegra junto a su esposa.

–Usted será un adorno para la casa del conde -dijo sir Gilbert, muy serio-. Lo sería para la casa de cualquier hombre, señora Sherwood.

–Gracias, es usted muy amable -la madre de Diana, cada vez más sonrojada, tomó aire-. ¿Y qué tal está la señorita Merton?

–Parece que está disfrutando, pero no veo a ningún pretendiente en particular al que parezca tomarse realmente en serio. De hecho, si lord Standish no bailara con ella y animara a otros a hacerlo, había frecuentado mucho menos la pista de baile. Tiene una posición social respetable, pero no somos gente rica, señora Sherwood. Tenemos lo suficiente para mantener mis tierras y a la gente que vive en ellas, pero no nos sobra dinero para fruslerías, como esta estación. Aun así, no podía negársela a mi única hija.

Los dos perros corrían por el camino, y los dueños les seguían lentamente.

–Por lo que me dijo en otra ocasión, no le importaría que Charlotte regresara a casa sin haberse comprometido.

–Es cierto. En Sussex hay algunos jóvenes dispuestos a casarse con ella. Quizá, después de la ligereza y la frivolidad de Londres, cuando regrese aprecie su valor… Echo de menos mi casa -añadió con nostalgia-. En Londres hay demasiada gente, y es una ciudad demasiado sucia y maloliente para mi gusto.

–Yo también prefiero el campo. Ha sido muy agradable pasar unos días en casa de lady Moulton.

Sir Gilbert frunció el ceño.

–¿Y cree que su hija estará bien casándose con un hombre que podría ser su padre?

La señora Sherwood no contestó inmediatamente, y él se disculpó rápidamente.

–Perdóneme si le ha parecido una impertinencia.

–Tranquilo, no se preocupe. La verdad es que es algo que a mí también me preocupaba. Pero ahora creo que la madurez de lord Rumford es uno de sus atractivos para Diana. Diana ha crecido sin padre, y creo que aprecia la estabilidad y la firmeza del conde. Y también creo que él sabrá cuidarla -volvió a sonreír-. De hecho, estoy segura de que tienen muchas posibilidades de disfrutar de un matrimonio feliz.

–Estoy encantado de oírselo decir. Yo también disfruté de un matrimonio feliz y sé que es una bendición.

–Debía de querer mucho a su esposa -comentó la señora Sherwood suavemente.

–Sí, estoy acostumbrándome a estar solo, pero sigue sin gustarme. Y me temo que será todavía más duro cuando no esté Charlotte.

–¿Cuándo murió su esposa?

–Ahora hace tres años.

–¿Y nunca ha pensado en volver a casarse?

–Sí, he pensado en ello, por supuesto, pero no he conocido a nadie con quien quiera pasar el resto de mi vida.

Se oyó un chapoteo en la distancia.

–Dios mío -exclamó la señora Sherwood-, los perros han vuelto a meterse en el río.

–Les sentará bien -respondió sir Gilbert mientras se dirigían a grandes zancadas hasta el lugar en el que se había oído el chapoteo.

–Lo sé. Este paseo por el parque es el mejor momento del día para Freddie.

–Y también para mí -dijo Gilbert, mirando el adorable perfil de la mujer que tenía a su lado.

Habían pasado cinco días desde que habían regresado de su visita a los Moulton, y Sally no sabía nada del duque de Sinclair. No estaba en ninguno de los bailes a los que había asistido, no había vuelto a verle en la ópera y tampoco había acudido a la reunión de apoyo a los niños deshollinadores. Pero al sexto día, lo vio en el Covent Garden. Estaba en un palco del teatro, acompañado por una mujer despampanante, de pelo negro y corto y vestida con un traje negro ceñido. Cuando Sally lo miró, estaba inclinando la cabeza hacia la mujer para que ésta le dijera algo al oído. Había algo en aquel gesto que sugería intimidad. Y ellos eran los únicos ocupantes del palco.

La obra que se representaba era La dama sirvienta o los enredos de una noche, y el público respondía ruidosamente a lo que ocurría en el escenario. Sally permanecía sentada en silencio, con las manos en el regazo, con su madre y la señora Sherwood a un lado y Diana y lord Rumford al otro. Sus acompañantes parecían estar disfrutando de la obra, pero Sally apenas sonreía.

¿Quién era aquella mujer? Aquélla fue su gran preocupación durante todo el primer acto. Cuando llegó el descanso y el público comenzó a levantarse para acercarse a saludar a sus conocidos, Sally mantuvo la mirada fija en el palco de Sinclair. Se habían acercado algunos hombres para hablar con él y con su adorable acompañante, que reía a carcajadas.

–¿Está disfrutando de la representación, lady Sarah?

Era lord Dorset, dirigiéndole una radiante sonrisa.

–Sí, es muy buena -contestó Sally, que en realidad no había escuchado una sola palabra. Tenía que saber quién era aquella mujer, y Alex no estaba allí para que pudiera preguntárselo-. ¿Quién es esa mujer tan adorable que está con el duque de Sinclair?

Lord Dorset ni siquiera tuvo que mirar hacia el palco para saber de quién estaba hablando.

–No es nadie que deba conocer, lady Sarah. No es la clase de mujer que frecuenta los salones de baile de la ciudad.

A Sally se le cayó el corazón a los pies. Era su amante, pensó, y Sinclair parecía disfrutar extraordinariamente de su compañía. Quizá incluso estuviera enamorado de ella.

A eso se refería Alex, se dijo; eso era lo que significaba ser un vividor.

–¿Está de acuerdo, lady Sarah?

Se dio cuenta entonces de que lord Dorset estaba hablando con ella.

–Perdón, no le he oído. Hay mucho ruido en este teatro, ¿verdad?

Lord Dorset acercó su silla a la suya y le susurró algo al oído. Era un gesto tan íntimo como el que había visto hacer a Sinclair con su amante. Pero Sally no quería ser partícipe de aquellos juegos. Ella quería compartirlos con un hombre de pelo dorado y enigmáticos ojos verdes.

Miró frente a ella, y al ver a Sinclair con su acompañante, comprendió que ella, con sólo dieciocho años y tan poca sofisticación, no tenía nada que ofrecer a un hombre como Sinclair.

Sin embargo, Diana era mucho más joven que lord Rumford, pensó, intentando ser positiva. Pero Diana era incluso más guapa que la amante del duque.

«No tiene ningún interés en mí», pensó, desolada. «Le gusto porque he tenido un par de gestos caritativos estando con él, y él es un hombre caritativo. Probablemente me ve como a una hermana».

Maldita fuera, pensó, aunque ella rara vez maldecía. Y deseó no haber aparecido aquella noche por el teatro.













Capítulo 22





Al día siguiente de la representación, Alex se acercó a hablar con ella después del desayuno. Ambos estaban sentados en uno de los bancos de piedra del jardín.
–Puesto que pareces estar interesada en Sinclair, he hecho algunas averiguaciones -le dijo a su hermana-. Sé que hay cosas de las que un hombre no debería hablar delante de una joven, pero creo que es importante que sepas la verdad sobre Sinclair antes de que le entregues el corazón a un hombre que no es lo que tú crees.

Sally se aferró con fuerza a su chal.

–Sé que tiene una amante, Alex -dijo en voz baja-. Anoche le vi con ella. Es muy guapa.

–Sí, eso es exactamente lo que he averiguado. Cuando Sinclair tenía cuatro años, su madre abandonó a su padre. Se fue a Italia con su amante, de hecho. Creo que todavía vive, pero, por supuesto, nunca la ve. Después de aquello, el padre de Sinclair se entregó a una vida disoluta. Bebía continuamente y vivía con sus amantes. Sinclair creció en un ambiente de completa depravación, y lo que vio en su casa ha dejado huella en él. Por lo visto no tiene ningún interés en casarse y ha tenido sucesivas amantes desde que terminó los estudios en Oxford. Lo único bueno que puedo decir de él es que es un auténtico reformador en la Cámara de los Lores. Cualquiera que esté intentando implementar una legislación progresista, puede contar con su voto.

Sally permanecía en silencio.

Alex le pasó el brazo por los hombros.

–Eres una mujer maravillosa, Sally. Tienes un gran corazón; el hombre que conquiste tu amor será uno de los hombres más afortunados sobre la faz de la tierra. No le entregues tu corazón a Sinclair. Un hombre que ha tenido una infancia como la suya, ¿qué posibilidades tiene de ser un buen marido para ti?

–Sólo le he visto unas cuantas veces, Alex -respondió Sally en voz baja-. Y, desde luego, no me ha pedido que me case con él.

–Pero es un hombre que te interesa, y no quiero que albergues ideas románticas sobre él porque haya hecho una buena acción.

Sally clavó la mirada en su regazo.

–¿Desde cuándo es duque? ¿Cuándo murió su padre?

–Es duque desde que tiene veinticuatro años. Su padre murió ahogado en su propio vómito, borracho. Esa es la clase de hombre que era.

Sally volvió la cabeza hacia su hermano. – ¿Sinclair también bebe?

–No he oído ningún comentario al respecto.

–¿Y juega?

–No más de lo normal -su hermana asintió, pensativa-. Sally, quiero verte casada con un joven con buenos sentimientos, que te ame como mereces ser amada. No quiero verte detrás de un vividor de dudosa reputación que, probablemente, jamás te hará una oferta honrada.

Sally le sonrió.

–Gracias, Alex. Eres un buen hermano. Te agradezco que me hayas dicho esto. Conozco a muchas personas que creen que a una jovencita no deberían contarle muchas cosas de la vida real.

–Tú no eres una cabeza hueca, Sally, y no pienso tratarte como si lo fueras -él se levantó-. Ahora, vamos dentro. Aquí está haciendo demasiado frío.

Una vez en el interior de la casa, Sally se sentó frente a la chimenea, que habían encendido para protegerse del frío y la humedad de aquel día nublado.

Pobrecillo, pensó con la mirada clavada en las llamas. Su madre le había abandonado y había tenido que vivir con un padre que no se preocupaba en absoluto de sus necesidades. No le extrañaba que no quisiera casarse.

Las palabras de Alex habían tenido en ella un efecto contrario al que su hermano se proponía. Lo único que habían hecho había sido confirmar la sospecha de Sally de que el duque era un hombre profundamente herido. La pregunta era si, después del daño que le había hecho una mujer, su desconfianza le haría imposible enamorarse.

La imagen de la mujer que había visto la otra noche regresó a su mente. Se levantó y se acercó al espejo. Era guapa, lo sabía, tenía una melena rubia y tupida y los ojos azules. Pero preferiría tener unos ojos como los de Alex, que eran mucho menos frecuentes.

También le habría gustado ser mayor. Siempre se había sentido más madura de lo que por edad le correspondía. Comparada con algunas de las chicas que había conocido en Londres, se sentía incluso como una anciana. Pero tenía un aspecto muy juvenil y, seguramente, a Sinclair le gustaban las mujeres maduras.

Tenía que encontrar la forma de volver a verle. Intentaría inventar alguna excusa para que sus caminos volvieran a cruzarse.

Lady Standish había sugerido pasar una velada en Vauxhall, y tanto sus dos hijos como Diana se habían mostrado de acuerdo en que sería divertido disfrutar de sus exhibiciones de fuegos artificiales, las representaciones musicales y la comida. Por supuesto, lord Rumford también iría.

Alex sorprendió a todo el mundo invitando a la señorita Charlotte Merton y no a lady Caroline Wrentham.

–¿Por qué quieres llevar a la señorita Merton, Alex? – le preguntó lady Standish con curiosidad-. Es una joven agradable, supongo, pero no tiene nada de especial.

Alex se encogió de hombros.

–No quiero seguir alimentando los rumores sobre mi relación con lady Caroline. No tengo intención de ofrecerle matrimonio y no quiero que parezca lo contrario.

Lady Standish pareció desilusionada. Estaban cenando, vestidos con sus galas más formales. Aquella noche iban al Almack's.

–¿Por qué no te gusta lady Caroline?

–Me gusta, mamá, pero no quiero casarme con ella. En este momento, no quiero casarme con nadie, así que no te hagas esperanzas.

–Estoy segura de que la señorita Merton será una compañía muy agradable -dijo la señora Sherwood.

–Y no invites a lord Dorset -le advirtió Sally-. Estoy en la misma situación que Alex. No quiero hacer nada que pueda animarle a pedirme matrimonio.

–Dorset será conde de Winchester algún día -repuso su madre-. Es un buen partido, Sally.

–Entonces, que lo atrape otra.

–¿Pero qué tiene de malo? Es un joven muy agradable. Y es evidente que está interesado en ti.

–Sí, es muy agradable. Pero me recuerda a un cachorro. Y no quiero casarme con un hombre que me recuerde a un cachorro.

–¿Entonces a quién invitaremos de tu parte? – respondió lady Standish con un suspiro.

–No tienes que invitar a nadie, mamá. Iré contigo y con prima Louisa.

El último miembro en incorporarse al grupo fue una sorpresa. Aquella noche, en el Almack's, sir Gilbert Merton preguntó si podía acompañar a las Standish a Vauxhall.

–Nunca he estado allí, lady Standish, y probablemente no tenga otra oportunidad de hacerlo. ¿Tendría algún inconveniente en que les acompañara mañana por la noche?

–Por supuesto que no -respondió lady Standish-, será un placer.

Sir Gilbert desvió la mirada hacia la señora Sherwood, que le dirigió la más amable de las sonrisas.

Diana no había podido evitar experimentar una gran alegría al enterarse de que Alex había decidido no invitar a lady Caroline, una joven hacia la que había desarrollado una gran antipatía. Era demasiado altiva, demasiado orgullosa. Y no era la mujer adecuada para Alex. La belleza y la nobleza no lo eran todo. Era mucho más importante que Alex se casara con alguien que realmente le quisiera. Diana no sabía quién podía llegar a ser esa mujer, pero estaba convencida de que no era lady Caroline.

En ello pensaba mientras le veía bailar con lady Caroline en el Almack's. Estaba esperando a que Rumford le llevara un vaso de horchata de almendras con naranja. Y se sobresaltó cuando una voz femenina le susurró al oído con amargura:

–Supongo que se alegra de su triunfo -era Jessica Longwood.

Diana se volvió hacia ella.

–Estoy contenta. Voy a casarme con un buen hombre.

–¿Le ha puesto en una situación comprometida? Seguro que sí, porque si no se hubiera visto obligado a ello, jamás le habría pedido matrimonio a alguien como usted.

Diana tuvo que reprimir las ganas de abofetear a Jessica.

–Tiene muy mal perder, señorita Longwood. A lo mejor lord Rumford ha descubierto lo desagradable que puede llegar a ser, y es ésa la razón por la que la ha rechazado.

Jessica la miró con los ojos cargados de odio.

–Aquí tienes, querida -era lord Rumford.

Diana aceptó el vaso, agradeciendo ser rescatada del veneno de su rival. Rumford miró a Jessica, ligeramente sonrojado.

–¿Cómo está, señorita Longwood? – preguntó educadamente.

–Muy bien, lord Rumford -contestó con una dulce sonrisa-, gracias por preguntarlo.

En aquel momento, se acercó un joven a Jessica.

–Creo que éste es mi baile, señorita Longwood.

Cuando Jessica se alejó, Diana dejó escapar un suspiro de alivio.

–Una situación un tanto embarazosa -musitó Lord Rumford.

–Sí -dijo Diana, dando un sorbo a su bebida.

Alex había alquilado un reservado en Vauxhall para todo el grupo. Sally fue hasta allí con lady Standish, Diana y la señora Sherwood en el carruaje de la familia; Alex condujo su propio faetón, los Merton llegaron juntos, y lord Rumford condujo también solo. Se reunieron todos en el reservado, uno del cerca de un centenar que había junto a la zona arbolada y los jardines.

Vauxhall era famoso por sus carísimas cenas, y el grupo disfrutó de unas lonchas finísimas de jamón cocido y un surtido de frutas y bizcochos. Alex había pedido vino y limonada, en vez del cóctel de Vauxhall, que tenía un alto contenido en alcohol.

No pararon de recibir visitas durante la cena. Lord Rumford y Diana en particular fueron prácticamente asediados por todos aquéllos que iban a felicitarlos. Había una orquesta tocando y algunas parejas bailaban. Cuando terminaron de comer, Alex le pidió a la señorita Merton un baile, y ella aceptó con timidez. Sir Gilbert sugirió a Sally y a lady Standish que fueran a dar un paseo para conocer los jardines. Las dos damas de más edad aceptaron, pero Sally dijo que prefería quedarse donde estaba. Esperaba, contra todo pronóstico, que apareciera Sinclair… sin su atractiva amante, claro.

Se fueron los tres mayores dejando a Sally, a Diana y a lord Rumford en el palco. Al poco rato, apareció un hombre, que lord Rumford presentó como su primo, y comenzaron a hablar con él. Sally buscaba con la mirada entre la multitud, pero no distinguía la hermosa cabeza rubia del duque por ninguna parte.

Pero en un momento en el que estaba mirando hacia Diana, oyó decir a una voz familiar:

–¿Cómo se encuentra esta noche, Rumford?

Veo que debo felicitarle por haber conseguido tan bella esposa.

A Sally comenzó a latirle violentamente el corazón. Volvió la cabeza y se encontró atrapada por una mirada de un verde intenso.

–¿Cómo se encuentra, lady Sarah? – preguntó el duque de Sinclair-. ¿Está disfrutando de la velada?

–Sí -contestó, esperando no parecer tan nerviosa como estaba-, Vauxhall es un lugar adorable.

–¿Le gustaría que diéramos un paseo? He encontrado un destino para sus últimos protegidos en mi propiedad y he pensado que estaría interesada en saber cómo están tanto aquel hombre como su caballo.

–Me encantaría -contestó Sally con presteza.

Salió del reservado y se colocó al lado del duque.

Lord Rumford la miró con el ceño fruncido.

–Quizá deberíamos acompañar a tu prima -le dijo a Diana.

Sally le dirigió a Diana una mirada suplicante. Entonces Diana se llevó la mano a la frente y contestó:

–Estoy ligeramente mareada. Creo que sería mejor que nos quedáramos aquí.

Sally la recompensó con una rápida sonrisa, pero el ceño de Rumford cedió paso a una expresión de grave preocupación.

–¿Voy a buscar a tu madre y a la señora Standish? A lo mejor alguna de ellas tiene sales.

–Sí, sería una buena idea -respondió Diana con un hilo de voz.

Sally felicitó a su prima en silencio por aquella espléndida actuación.

Lord Rumford miró a Sally con firmeza y le ordenó:

–Quédese con su prima mientras yo voy a buscar a su madre.

A Sally no le gustaba recibir órdenes, pero no dijo nada. Se limitó a entrar de nuevo en el reservado y a posar la mano en la frente de Diana, como si estuviera comprobando si tenía fiebre.

–¿Está usted realmente enferma, señorita Sherwood? – preguntó el duque de Sinclair, arqueando una ceja con expresión escéptica.

–Sé que Sally está deseando oír lo que tiene que decirle sobre el hombre y el caballo a los que ayudó. Así que, adelante, vayan a dar ese paseo. Esperaré aquí a que regrese Rumford.

–¿Estás segura de que estarás bien? – preguntó Sally.

–Por supuesto que estaré bien.

–Pero no podemos dejarla sola -insistió el duque.

Sally intentó no parecer tan desilusionada como se sentía.

–Estaré perfectamente -dijo Diana-. Nadie va a secuestrarme, Su Excelencia, hay demasiada gente por los alrededores.

El duque sacudió la cabeza.

–Es posible que nadie la secuestre, pero puede convertirse en el objetivo de algún juerguista borracho. No puede quedarse aquí sola.

–En ese caso, iré yo también. Si nos quedamos aquí, estarán interrumpiéndonos constantemente.

Miró a Sally, diciéndole con la mirada que no se preocupara, que no se interpondría en su camino.

–¿Pero qué pasará cuando regrese lord Rumford y descubra que te has ido? – le preguntó su prima.

–Le dejaré una nota. Le diré que he cambiado de opinión y que creo que un paseo me ayudará a despejarme.













Capítulo 23





Sinclair eligió el paseo a la ermita, el más corto y solitario de todos los posibles recorridos de Vauxhall. Durante el recorrido, no se cruzaron con nadie. Diana se mantenía ligeramente detrás de Sally y de Sinclair con la excusa de que no tenía muchas ganas de socializar y de que prefería disfrutar a solas de la noche. Sabía que no la habían creído, pero ninguno de ellos quiso cuestionar su excusa.
Los retazos de conversación que llegaban hasta ella eran escrupulosamente correctos. El duque estaba hablándole a Sally de su protegido, al que había instalado en Westover Hall, una casa solariega que tenía en Wiltshire. Después, hablaron de las posibilidades de mejorar la situación de los niños deshollinadores.

De pronto, oyó pasos tras ella. Antes de que hubiera podido dar la vuelta, alguien la agarró por detrás. En el breve segundo que tardaron en taparle la boca, consiguió soltar un grito. Oyó que el duque soltaba una maldición y lo vio girar hacia ella. Sinclair iba a salvarla, pensó, aliviada. Pero entonces salieron otros dos hombres al camino y se colocaron detrás de Sally y el duque. Diana no fue capaz de avisarlos y observó, horrorizada, que uno de los hombres golpeaba al duque en la cabeza con un objeto que llevaba en la mano mientras el otro agarraba a Sally.

Luchó con todas sus fuerzas para liberarse, pero el hombre que había golpeado al duque se abalanzó sobre ella, alzó el brazo y le dio un puñetazo en la barbilla.

Alrededor de Diana, se hizo la más completa oscuridad.

El hombre que había golpeado al duque se metió de nuevo en el bosque y regresó con un farol.

–¿Qué vamos a hacer con ésta? – le preguntó malhumorado el que sujetaba a Sally.

–Dejaremos que vaya a pedir ayuda -respondió el hombre del farol-. Estoy seguro de que no intentará seguirnos, y no quiero llevar el asesinato de un noble sobre mi cabeza.

El otro hombre agarró a Diana y se la colocó al hombro. Inmediatamente, se adentraron de nuevo en el bosque. Sally la miró indefensa antes de volverse de nuevo hacia Sinclair, que continuaba tendido en el suelo.

Los minutos que siguieron a ese instante fueron los más largos de la vida de Sally. El hombre que la sujetaba, lo hacía con tanta fuerza, que sabía que al día siguiente amanecería cubierta de moretones. Al final, cuando el farol era ya un punto en la distancia, le dijo al oído:

–Será mejor que vaya a pedir ayuda, señorita.

Apartó la mano de la boca de Sally y la empujó con tanta fuerza, que le hizo perder el equilibrio y caer de rodillas. Desde el suelo, volvió la cabeza y vio a su captor desapareciendo entre las colinas. El corazón le latía frenéticamente. Diana había desaparecido y el duque continuaba inconsciente en el suelo. Se levantó y corrió a arrodillarse a su lado. Posó la mano en la parte posterior de su cabeza. Cuando la apartó, la tenía cubierta de sangre.

¿Qué podía hacer?, pensó, aterrorizada.

Lo primero de todo era conseguir que Diana regresara. Sólo el cielo sabía lo que podían llegar a hacerle aquellos hombres. Tenía que encontrar la manera de averiguar adonde habían ido para que Alex pudiera ir a buscarlos.

El duque tendría que esperar.

Así que, se levantó la falda y comenzó a correr en la misma dirección que habían tomado sus captores. Muy por delante de ella, pudo distinguir la luz del farol. Pero ella no tenía ninguna clase de iluminación y tropezó varias veces.

De pronto, la luz desapareció. Sally no sabía hacia qué lado de la colina se habían dirigido, pero continuó avanzando hasta encontrarse en la ribera de un río. Varios metros por delante de ella, había un barco de paseo amarrado. Sally llegó justo a tiempo de ver que uno de los hombres le pasaba a Diana a otro que ya estaba a bordo y saltaba también al interior del barco. Sally comenzó a correr, pero antes de que hubiera podido alcanzarlos, la embarcación comenzó a alejarse por el río. El farol que los hombres habían colgado en cubierta para poder ser vistos por los tripulantes de otras embarcaciones le permitió a Diana distinguir perfectamente el nombre pintado en uno de los laterales del barco.

«Tengo que conseguir ayuda», pensó. Y comenzó a retroceder, rezando en silencio para no perderse.

Cuando llegó al camino, estaba a unos cincuenta metros del duque. Vio a una pareja inclinándose sobre él. Mientras corría hacia allí, Sally reconoció a un amigo de lord Dorset. A la mujer, que llevaba un vestido ligero y muy revelador, no la conocía.

Tardó menos de dos segundos en comprender que no debería decir nada sobre el secuestro de Diana. Llevaba suficiente tiempo en Londres como para saber que, aunque Diana era la víctima, los rumores de aquel secuestro podían dañar seriamente su reputación.

–¿Está borracho? – preguntó la mujer a su acompañante.

–No, tiene sangre en la cabeza. Parece que ha recibido un golpe -respondió él.

Sally corrió a su lado, y dijo casi sin respiración:

–Es el duque de Sinclair. Veníamos paseando por aquí cuando nos han atacado. Han golpeado al duque en la cabeza y han intentado secuestrarme, pero he conseguido huir. Necesitamos ayuda inmediatamente. Soy lady Sarah Devize. Puede ir a buscar a mi hermano? Yo me quedaré aquí con el duque.

–Será mejor que venga con nosotros, lady Sarah -dijo el joven, al que Sally reconoció como el señor Bingham-. No puede quedarse aquí sola.

–Esos hombres ya se han ido -repuso Sally con impaciencia-, no me pasará nada. ¡Pero no sigamos aquí hablando! ¡Vaya a buscar ayuda!

–Quédate aquí con ella, Florrie -dijo el señor Bingham tras unos segundos de vacilación-. Se volvió y comenzó a alejarse por el camino.

En cuanto su acompañante se fue, Florrie, comenzó a hacerle preguntas.

–Lo siento, ahora no puedo hablar -contestó Sally-. Estoy demasiado afectada por lo ocurrido.

Pareció pasar toda una eternidad hasta que Sally oyó unos pasos que se acercaban por el camino. Era Alex, que en cuanto la vio, se arrodilló a su lado, al lado del duque.

–Dios mío, Sally, ¿qué ha pasado? ¿Dónde está Dee? ¿No está contigo? He enviado a buscar a lord Rumford. Debe de estar a punto de llegar.

Sally se llevó un dedo a los labios y miró significativamente a Florrie.

Alex se levantó, y dijo:

–Gracias por su ayuda -buscó en su bolsillo y entregó unas monedas a la joven-. Bingham llegará aquí de un momento a otro. Por favor, retírese y déjenos ayudar al duque.

La mujer se apartó obediente hacia un lugar del camino desde el que continuaba viéndolos, pero no podía oírlos.

–Esos hombres se han llevado a Diana -susurró Sally, desolada-. Le han dado un puñetazo en la barbilla y la han dejado inconsciente.

Alex soltó un juramento.

–Les he seguido. Tenían un barco esperándoles en el río. Para cuando he llegado, ya habían comenzado a navegar, pero he podido ver el nombre del barco. Se llama Caprice.

El duque comenzó a moverse. Entreabrió los ojos y gimió:

–Dios mío, ¿qué ha pasado?

Sally se inclinó sobre él.

–Nos han atacado. Le han dado un golpe en la cabeza. Procure no moverse.

–Es posible que sea uno de los barcos que alquilan cerca de la Torre -dijo Alex-. Iré inmediatamente hacia allí. Díselo a Rumford cuando llegue, y también que vaya a comprobar los barcos que ha alquilado Westminster. Tenemos que movernos muy rápido. ¿De qué color era la embarcación?

–Verde y blanco.

–Bingham vendrá hacia aquí para recoger a la mujer con la que estaba. Pídele que te ayude -le recomendó-. Y después ve a contar a mamá y al resto del grupo lo que os ha pasado a Sinclair y a ti. Así no mandarán a nadie a buscarnos.

–Querrán saber dónde está Diana.

–A Bingham no le digas nada de Dee. Cuéntale solamente que os han atacado a Sinclair y a ti y que tenéis que regresar a casa.

Inmediatamente se marchó. Sally se volvió hacia el duque, que se movía con torpeza por el suelo intentando levantarse.

–No debería moverse -le dijo Sally, asustada-. Está seriamente herido.

–Sí, ya lo veo -ignorando su consejo, consiguió sentarse. Esbozó una mueca de dolor y se llevó la mano a la cabeza-. Lady Sarah, llevo un pañuelo en el bolsillo de mi abrigo, ¿le importaría sacarlo y presionarlo contra la herida? A lo mejor podemos detener la hemorragia.

Sally siguió en silencio sus instrucciones. Estaba presionando el pañuelo blanco contra la cabeza del duque cuando llegó el conde de Rumford corriendo hacia ellos. Respiraba con dificultad y le costaba hablar.

–¿Qué ha pasado? – miró a su alrededor-. ¿Dónde está Diana?

Sally repitió la historia del ataque y le dijo después que Alex había ido a comprobar los barcos que había alquilado la compañía de la Torre.

–Ha sugerido que usted debería hacer lo mismo con Westminster, señor.

–Iré inmediatamente. Bingham viene detrás de mí -comenzó a alejarse, pero se volvió-. Ah, Bingham no sabe que Diana estaba con ustedes, y creo que deberíamos evitar que se entere.

–Hemos tenido mucho cuidado de no pronunciar su nombre -dijo Sally, y le miró desconcertada-. No comprendo por qué ha podido hacer alguien algo así.

–Yo tampoco.

Sin haber recuperado todavía la respiración, el conde se volvió y comenzó a correr. Sally se dirigió de nuevo hacia el duque.

–A lo mejor piden un secuestro -comentó éste.

Sally permaneció en silencio, mientras intentaba asimilar la sugerencia.

–Sí, ésa debe de ser la razón. ¿Por qué otro motivo iban a querer secuestrarla?

–Voy a levantarme -le advirtió el duque.

–No, no se va a levantar -respondió Sally con firmeza. Puso una mano delante del duque-. ¿Cuántos dedos ve?

–¿Dos? – contestó el duque, vacilante, al cabo de un rato.

–No, cuatro. Tiene usted una contusión. No debería sentarse siquiera.

–No sabía que usted era médico, lady Sarah -dijo el duque con ironía.

–No lo soy, pero sé mucho sobre enfermedades y heridas. Y sé que si tiene una contusión, no debería moverse.

–Contusión o no, no voy a salir de aquí en una camilla. Lo haré por mi propio pie.

Consiguió levantarse, pero inmediatamente se tambaleó y, si no hubiera sido porque Sally le agarró y deslizó el brazo por su cintura, habría terminado en el suelo.

El duque volvió a maldecir.

–Ya le he dicho que no debería levantarse.

–¿No podría ayudarme usted a regresar? No deberíamos llamar la atención sobre este ataque. Si la señorita Sherwood ha sido secuestrada, debemos mantenerlo en secreto.

En aquel momento, apareció Bingham por el camino. Se detuvo un momento para hablar con Florrie y se acercó después al duque y a Sally.

–Quiero que me ayude a volver por ese maldito camino -le dijo el duque al conde.

Sally advirtió que arrastraba las palabras como si estuviera bebido, algo que no hacía antes de que le golpearan. Frunció el ceño. No debería intentar andar, pero ¿qué otra opción tenía?

–Desde luego, Su Excelencia.

Bingham se colocó al otro lado del duque y, lentamente, comenzaron a caminar los tres seguidos por Florrie.
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Diana se despertó sobre una superficie dura y con la sensación de estar siendo mecida. Estaba mareada y desorientada y le dolía terriblemente la cabeza. Tardó un buen rato en recordar lo que había ocurrido. Se llevó la mano a la barbilla e hizo una mueca de dolor al tocar el lugar en la que la habían golpeado.
Intentó sentarse, pero eso le hizo sentirse peor. Cediendo al dolor, volvió a tumbarse, cerró los ojos e intentó pensar. Recordaba que habían golpeado a Sinclair y que, por esa razón, él no había podido ayudarla. Y otro de los hombres había sujetado a Sally.

¿Estaría su prima con ella?

–¿Sally? – preguntó en voz baja-. ¿Estás aquí?

No obtuvo respuesta. Volvió a intentarlo, pero fue en vano. Estaba sola. Terriblemente sola. Oyó pasos e, inmediatamente, cerró los ojos. Se abrió la puerta de la cabina del barco y entró un hombre. Diana le sintió cernirse sobre ella. Era tal el hedor que desprendía que le provocaba náuseas.

–Todavía está inconsciente -gritó el hombre, volviéndose hacia cubierta-. Parece que no voy a tener que volver a pegarla.

–Mejor -le respondieron.

–¿Estás seguro de que vamos en la dirección correcta? – preguntó una tercera voz-. A estas alturas ya deberíamos haber llegado.

–Por la noche es mucho más difícil orientarse que a la luz del día -admitió la segunda voz-. Pero nadie sabe lo que le ha pasado, así que no deberíamos preocuparnos.

El hombre que estaba en la cabina con Diana soltó una maldición.

–No tenemos tiempo de entretenernos navegando por este maldito río.

Lo siguiente que oyó fue el sonido de unos pasos alejándose de ella. Al cabo de unos minutos, Diana abrió los ojos, pero al hacerlo se agudizó el dolor de cabeza, así que volvió a cerrarlos. Al fin y al cabo, en aquel momento tampoco podía hacer nada.

Diana tuvo la sensación de que continuaban navegando durante una eternidad. Bajaron en dos ocasiones más a comprobar cómo estaba, y en ambas fingió que seguía inconsciente. Sola en la oscuridad, decidió que ésa era su única oportunidad de escapar. En algún momento tendrían que sacarla del barco y, cuando lo hicieran, intentaría huir.

Sabía cómo dar un buen rodillazo. Alex le había enseñado a hacerlo después de su desagradable encuentro con Hawley. Y también podía usar las uñas.

«Sé fuerte», se dijo a sí misma. «Tienes que pensar de forma positiva. Si lo intentas, podrás escapar de estos animales. Tú puedes, tú puedes».

Cuando al final fueron a buscarla, ya estaba preparada. El hombre que tenía la voz más grave la levantó en brazos, y Diana le oyó decir a continuación:

–Toma, agárrala.

La estaban pasando a los brazos del hombre maloliente. Era difícil permanecer quieta, no volver la cabeza para no tener que respirar aquel olor repugnante, pero tendría que esperar a que desembarcaran para así tener más espacio para huir y esconderse.

Su captor comenzó a caminar hacia el muelle.

–Al final ha sido un trabajo muy sencillo -dijo alguien.

–Tan fácil como agarrar cerezas de un árbol -respondió el hombre pestilente.

–Todavía no hemos terminado -advirtió el tercero-. Hazlett nos dijo que teníamos que entregarla sana y salva si queríamos recibir el dinero.

Hazlett. Diana retuvo aquel nombre en su memoria. Entreabrió ligeramente los ojos y vio que se estaban acercando a una caseta que, seguramente, era la oficina de una compañía de alquiler de barcos.

«Les daré un minuto más», pensó. Entonces, para su más absoluto asombro, oyó decir a una voz familiar:

–A no ser que prefieran que les dispare a los tres, dejen ahora mismo a esa dama junto al barquero.

Alex. Diana abrió los ojos y el alivio inundó cada poro de su ser.

–¡Alex, eres tú! – y empujó con fuerza al hombre que la sostenía en brazos.

Fue tal la sorpresa de éste al oír su voz, que la dejó caer. Diana se levantó precipitadamente y corrió hacia Alex, que estaba apuntando con una pistola a sus captores.

–¿Estás bien, Dee? – preguntó, sin apartar la mirada de ellos.

A Diana le latía violentamente el corazón. Le costaba creer que Alex hubiera ido a buscarla.

–Estoy bien, salvo por la barbilla y el dolor de cabeza. Creo que alguien me ha pegado -permanecía tras él para que pudiera continuar apuntando a sus captores-. ¡Me alegro tanto de verte! ¿Cómo me has encontrado?

–Sally te ha seguido y ha visto que te metían en el barco -contestó, y le dijo entonces al barquero, que permanecía en silencio frente a la caseta que había al final del muelle-. Ate a esos tipos y reténgalos aquí hasta que consiga llegar a Bow Street y avise a la policía.

–De acuerdo, señor -dijo el barquero, y desapareció en el interior de la oficina para buscar la cuerda.

El corazón de Diana por fin había comenzado a sosegarse.

–Han hablado de un hombre llamado Hazlett -le dijo-. Por lo visto los contrató para que me secuestraran.

–Nunca he oído hablar de él -dijo Alex-, pero seguro que en Bow Street saben algo.

El barquero volvió a aparecer con las cuerdas en la mano y procedió a atar a los secuestradores de Diana.

–Gracias por su ayuda -le dijo Alex. Bajó la pistola y se volvió hacia Diana-. Vamos, Dee. Te llevaré a casa.

Una vez a salvo en el asiento del faetón, Diana comenzó a temblar. Alex sujetó las riendas con una mano y le pasó el brazo por los hombros para estrechar su tembloroso cuerpo contra él.

–Tranquilízate, Diana, ya no tienes por qué tener miedo. Estoy contigo, todo va a salir bien.

Diana comenzó a llorar.

–Ha sido como aquella vez con Hawley, sollozó.

–Lo sé, Diana, lo sé.

Diana evitaba llorar, porque al hacerlo le dolía terriblemente la cabeza. Se presionó contra él, sintiendo el consuelo inmenso de su abrazo, del sonido de su voz. Estaba a salvo. Una vez más, Alex la había salvado.

Cuando por fin recobró la calma, consiguió preguntar:

–¿Cómo está Sinclair? He visto que uno de esos hombres le golpeaba la cabeza.

–Le dolerá la cabeza durante unos cuantos días, pero se recuperará.

Diana alzó la cabeza hacia él. – ¿Has dicho que Sally me siguió? – preguntó con incredulidad.

–Sí, ha sido muy valiente. Ha sido ella la que ha hecho posible tu rescate. Vio que esos brutos te metían en el barco y retuvo el nombre y el color de la embarcación.

–¿Pero por qué iba a querer secuestrarme nadie? – preguntó.

Alex se encogió de hombros.

–A lo mejor pretendían sacarle dinero a Rumford.

Diana comenzó entonces a temblar otra vez. Alex detuvo el carruaje, se quitó el abrigo y la envolvió en él. Tomó de nuevo las riendas y los caballos comenzaron a trotar enérgicamente hacia la casa.

Cuando por fin llegaron, Alex pidió que le ensillaran un caballo para ir a buscar a Rumford y darle la noticia. A otro de los mozos de cuadra le encargó que fuera con Bart hasta Bow Street y consiguiera que alguien se acercara al muelle en el que estaban retenidos los secuestradores. Después, subió a Diana al salón y pidió que le prepararan un té.

–Necesitas tomar algo que te ayude a entrar en calor.

Tiempo después, estaba Diana sentada al lado de Alex, tomando el té, cuando el conde de Rumford llamó a la puerta.

–¡Diana! – exclamó-. ¡Gracias a Dios estás bien!

Diana se levantó y corrió hacia él. El conde la estrechó con fuerza entre sus brazos.

–Oh, Edward. Estaba tan asustada…

El conde continuaba abrazándola. Parecía realmente preocupado por ella, pensó Diana. La amaba de verdad.

Rumford inclinó la cabeza y posó los labios en su pelo.

Diana oyó entonces que Alex se levantaba, y se separó ligeramente de su futuro marido para volverse hacia él. También el conde le miró.

–¿Qué ha pasado exactamente? – quiso saber Rumford.

–Uno de esos brutos le ha dado un puñetazo en la barbilla y la ha dejado inconsciente. Afortunadamente, se han perdido en el río, así que he tenido tiempo de interceptarlos.

–Gracias a Dios -repitió Rumford con fervor. Escrutó el rostro de Diana-. Tienes un moretón en la barbilla.

–Ha sido allí donde me han golpeado.

–Deberías acostarte -le recomendó el conde-. Has pasado por una experiencia terrible, tienes que estar agotada.

–Antes me gustaría ver a Sally -dijo Diana-. Quiero darle las gracias.

Mientras estaba hablando, llamaron a la puerta principal. Uno de los sirvientes abrió y, a los pocos segundos, Diana oyó decir a Sally:

–¿Está aquí? ¡Gracias a Dios! ¿Dónde está?

–En el salón rojo, lady Sarah.

–Vamos, Su Excelencia -dijo Sally.

¿Sinclair también estaba allí?, pensó Diana. Se alejó del conde y se volvió hacia la puerta. Justo en aquel momento, entraban Sally y Sinclair, ambos completamente desaliñados. Diana corrió a abrazar a su amiga.

–¡Oh, Sally, gracias, gracias! Alex me ha dicho que me seguiste y pudiste ver el barco -se estremeció-. No sé qué habría hecho si no hubieras sido tan valiente.

Sally le devolvió el abrazo.

–Lo que yo agradezco realmente es que Alex haya encontrado.

Diana le oyó decir entonces a Alex:

–Sinclair, siéntese. Le ofrecería una copa, pero no creo que sea buena idea teniendo una herida en la cabeza.

Sally se volvió para observar al duque mientras él se sentaba. Parecía preocupada. Sinclair estaba muy pálido y parecía a punto de desmayarse.

–Necesitamos un médico -dijo Diana-. El duque tiene un aspecto terrible.

–Tú tampoco tienes muy buen aspecto -repuso Alex.

–Sólo es un golpe en la cabeza -protestó Sinclair-. Me pondré bien, no necesito un médico.

Sally frunció el ceño en señal de desacuerdo.

–Iré a buscar un médico, Sally -se ofreció Alex-. Monty es el único caballo que queda en el establo y no quiero que lo monte ningún mozo -se volvió hacia Sinclair-. No le diremos a nadie que la señorita Sherwood estaba con usted. La historia del secuestro no le hará ningún bien a su reputación.

El duque asintió e hizo una mueca de dolor. – No necesito asistencia médica.

–Sé algo de heridas, entre otras cosas, que hace falta limpiarlas -replicó Alex-. Y también sé que debería permanecer tumbado -miró a Diana-, Y tú también, Dee. Has recibido un buen golpe y estoy seguro de que ahora tienes un fuerte dolor de cabeza.

–Es cierto -admitió Diana.

Alex se volvió hacia Sally.

–Ayudaré a Sinclair a subir a uno de los dormitorios del piso de arriba antes de ir a buscar al doctor Murray. Parece un buen hombre. Hace algún tiempo estuve hablando con él en el Brooks.

–Gracias, Alex -le dijo Sally con calor-. Vamos, Su Excelencia, así estará más cómodo.

Sinclair arqueó las cejas con un gesto de pura arrogancia.

–Permitiré que me vea un médico, pero no necesito subir a acostarme. En cuanto me examine el médico, me iré a mi casa.

–No, no se va a ir a su casa -dijo Sally, sin dejarse intimidar en absoluto-. Es evidente que tiene una contusión y tendrá que permanecer en reposo durante varios días. No pienso enviarle a su casa, donde, estoy convencida, desobedecería las órdenes del médico y se levantaría mucho antes de lo recomendable. Y ahora vamos.

Sinclair se la quedó mirando, estupefacto. Seguramente, nunca le habían hablado en ese tono.

Diana sonrió por primera vez desde que la habían atacado.

–Será mejor que vaya con ella -le recomendó al duque-. Cuando a Sally se le mete algo en la cabeza, es incansable. No deje que su aspecto dulce y angelical le engañe.

–Es por su propio bien -dijo Sally.

De pronto, Sinclair palideció. Se inclinó y cerró los ojos. Sally posó la mano en su hombro. En cuanto el duque abrió los ojos otra vez, Alex le urgió: -Vamos, le llevaré al dormitorio. Sally tiene razón, necesita tumbarse.

Sinclair se levantó y, sin volver a protestar, dejó que Alex le pasara el brazo por los hombros. Sally corrió escaleras arriba para preparar la habitación, dejando a Diana y a lord Rumford a solas.

–Vamos, siéntate -le pidió Rumford con delicadeza.

Diana le siguió hasta el sofá y se sentó a su lado. Rumford le pasó el brazo por los hombros, y Diana apoyó la cabeza en su pecho. No era tan ancho como el de Alex, pensó, pero la obvia preocupación de su prometido la envolvía como un reconfortante abrigo.

–Siento que haya pasado todo esto, Edward -le dijo-. Creo que alguien ha pensado que podía conseguir dinero con este secuestro. Los tres hombres que me metieron en el barco trabajaban por encargo. El hombre que les había encargado secuestrarme se llama Hazlett.

–No tienes por qué sentir nada, tú no has hecho nada malo. Encontraremos al hombre que ordenó tu secuestro, y no tendrás que volver a tener miedo.

Llamaron de nuevo a la puerta. Segundos después, lady Standish y la señora Sherwood entraban precipitadamente en el salón.

–¿Qué ha pasado, cariño? El señor Bingham nos ha contado que han atacado a Sally y a Sinclair, ¡pero ha dicho que tú no estabas con ellos! ¿Dónde estabas, cariño?¿Y dónde está Sally?

Diana procedió a contarles lo ocurrido. Acababa de terminar, cuando volvió Alex al salón. La señora Sherwood le dirigió una trémula sonrisa.

–Gracias, Alex. Gracias por haberla encontrado a tiempo.

–Es a Sally a la que hay que darle las gracias, prima Louisa, no a mí -miró a Diana-. Voy a buscar al médico. Creo que deberías seguir el consejo que Sally le ha dado a Sinclair y meterte en la cama.

–Yo te acompañaré -le dijo su madre.

Lord Rumford la ayudó a levantarse y le preguntó que si quería que la subiera al dormitorio.

–No, no, gracias Edward. Puedo andar. No voy a desmayarme. Sólo me duele la cabeza -le dio un beso en la mejilla-. Mañana nos veremos, espero encontrarme mejor para entonces.













Capítulo 25





Alex tardó casi una hora en regresar a Standish House con el doctor Murray. Sally y lady Standish lo acompañaron a los dormitorios. El médico examinó a los pacientes y concluyó que Sinclair estaba peor que Diana. Ella podría levantarse al día siguiente, pero el duque tenía que permanecer en cama por lo menos dos días más.
Sally quería quedarse en el dormitorio del duque para asegurarse de que durmiera bien, pero ni lady Standish ni Alex se lo permitieron, así que tuvo que quedarse en su propia habitación y pasó la mayor parte de la noche preocupada por si el duque seguiría o no las órdenes del médico.

Pero, de hecho, al día siguiente, a Sinclair le dolía tanto la cabeza, que no tuvo ninguna gana de levantarse de la cama. Sally, junto a una doncella, permaneció durante horas en su habitación, leyéndole un libro que a ella le había gustado mucho, Orgullo y Prejuicio. También a él pareció gustarle. Aunque no hizo ningún comentario, sonrió en las partes más divertidas.

Cuando llegó el momento de marcharse, Sally tuvo que reprimirse para no darle un beso en los labios.

Casi la asustaba, pensó mientras se dirigía hacia su habitación con intención de vestirse para la cena. Nunca se había sentido tan atraída por un hombre. Por supuesto, tenía dieciocho años solamente, pero había conocido a muchos hombres durante aquella temporada de baile, y Sinclair era el único capaz de hacer latir más rápido su corazón. Había algo entre ellos, lo sentía, y creía que el duque también.

No por primera vez, recordó sus palabras: «¿Por qué se toma tantas molestias conmigo?». Sonaba casi como si no se considerara suficientemente bueno para ella, algo completamente ridículo. Al fin y al cabo, era un duque. Pero Sally no podía evitar pensar en la infancia de abandono que había sufrido. Había heridas que dejaban cicatrices de por vida. A Sinclair no le había bastado con su dinero para que su madre le amara. A lo mejor no se consideraba suficientemente bueno para que nadie le quisiera. Si así era, tendría que hacer algo para convencerle de lo contrario.

A la mañana siguiente, fueron dos policías de Bow Street a ver a Alex y le informaron de que los secuestradores estaban detenidos. – A ellos les habían contratado, señor -dijo el que se había presentado como Fred Nance.

–Exacto -dijo el otro, llamado John-. Nos dieron el nombre de la persona que los contrató y ordenamos que fueran a buscarlo. Pero Hazlett es sólo un intermediario. Alguien le pagó para que organizara el secuestro.

–¿Y no pueden averiguar quién es esa persona? – preguntó Alex.

–Lo intentaremos, señor -se comprometió Fred.

–Pagaré una recompensa a cualquiera que encuentre a la persona que secuestró a mi prima -dijo Alex-. Dígaselo a sus hombres, ¿de acuerdo?

–De acuerdo, señor.

–Y manténgame informado de todo lo que averigüen.

Segundos después, Alex fruncía el ceño mientras los veía marcharse. No estaba seguro del motivo del secuestro y no iba a ser fácil encontrar una explicación. ¿Quién demonios podía querer secuestrar a Dee?

Mientras Diana estaba durmiendo aquella tarde, la señora Sherwood sacó a Freddie a dar su habitual paseo por el parque. Allí coincidió con sir Gilbert en el lago.

–Estaba deseando verla -dijo él mientras los dos perros se saludaban alegremente-. Anoche se fueron precipitadamente de Vauxhall, ¿qué ocurrió?

–¿No encontró mi nota? – preguntó Louisa-. Le dejé una nota en nuestro reservado.

Ambos desataron a los perros que, inmediatamente, corrieron hacia el agua.

–Por la nota deduje que había ocurrido un accidente y que habían tenido que marcharse. Esta mañana he pensado en acercarme a Grosvenor Square para ver si todo andaba bien, pero he pensado que quizá no desearan compañía. Me alegro de verla en el parque. Eso significa que el accidente no ha sido serio.

–Alguien ha intentando secuestrar a mi hija, sir Gilbert -dijo la señora Sherwood-. Supongo que no es necesario que le diga que no queremos que esa información se difunda por la ciudad, así que le suplico discreción.

–Por supuesto que puede confiar en mi discreción señora.

Mientras sir Gilbert les lanzaba palos a los perros para que los sacaran del lago, Louisa le contó todo lo que había pasado la noche anterior.

–Es muy preocupante -dijo sir Gilbert cuando la señora Sherwood terminó-. Creo que tiene razón al decir que la secuestraron por dinero. No puede haber otra explicación.

–Eso es lo que nosotros pensamos.

–Bueno, su secreto está a salvo conmigo. Ni siquiera se lo diré a Charlotte. Es una buena chica, pero a veces los jóvenes no son todo lo discretos que deberían.

–Sabía que podía confiar en usted. Se lo he contado porque me supo terriblemente mal dejarle en Vauxhall de esa manera.

Sir Gilbert dejó el palo en el suelo, señalando así a los perros que el juego había terminado, y comenzó a pasear junto a Louisa. – ¿Están investigando el caso? – preguntó.

–Sí, lord Standish ha contratado a dos detectives para que encuentre al culpable. Y espero que lo consigan. Lo que más temo es que intenten secuestrarla otra vez.

–Tengo la sensación de que no lo harán. Lo han intentando y no ha funcionado, le están buscando y las posibilidades de encontrarle son mucho mayores ahora que al principio. Creo que su hija estará a salvo.

–Eso espero -dijo la señora Sherwood de todo corazón.

–Odio verla tan afectada -dijo sir Gilbert-. Debe de haber sido una experiencia muy dura para la señorita Sherwood, pero lo que importa es que ahora está bien. Debe pensar en eso y no preocuparse por el futuro. Dudo que vuelva a repetirse un episodio como ése.

–Tiene razón -contestó ella con una trémula sonrisa-, tiene razón, pero me sentiría mucho mejor si atraparan a ese hombre.

Sir Gilbert le dio la razón y continuaron el paseo hablando de muchos otros temas.

El vizconde Longwood se dirigió su club al día siguiente del intento de secuestro y esperó a ver lo que se comentaba al respecto. No había estado en Vauxhall la noche anterior porque no quería que pudieran relacionarle con la desaparición de Diana Sherwood.

–Deberían seleccionar al tipo de gente que puede entrar en Vauxhall -estaba diciendo indignado uno del los miembros del club cuando Lord Longwood se acercó a un grupo que disfrutaba de un sherry en los cómodos sillones de cuero de White.

–¿Qué ha pasado en Vauxhall? – preguntó, uniéndose a la conversación.

–Ayer por la noche atacaron a lady Sarah Devize y a Sinclair en el camino de la ermita -le explicaron-. Tengo entendido que Sinclair recibió un fuerte golpe en la cabeza. Afortunadamente, Bingham pasaba en ese momento por allí. Sólo Dios sabe qué podría haberle pasado a lady Sarah si no hubiera aparecido.

Lord Longwood experimentó una desagradable sorpresa. ¿Qué había salido mal? ¿Por qué habían atacado a lady Sarah?

–¿Dónde estaba la señorita Sherwood cuando eso ocurrió?

Los demás le miraron, sorprendidos.

–En cualquier otra parte, supongo -respondió uno de los hombres por fin-. Desde luego, no estaba con Sinclair y con lady Sarah.

–Una pareja interesante, ¿verdad? ¿Qué podía estar haciendo Sinclair con una jovencita de dieciocho años? No creo que Standish supiera que su hermana andaba con él.

–He oído comentar que Sinclair la acompañó a Richmond Park hace unas semanas, y Standish formaba parte del grupo.

–Humm -dijo un tercer hombre-. ¿Crees que deberíamos empezar a hacer apuestas sobre Sinclair?

–Yo todavía no empezaría. Dorset parece ser el pretendiente con más posibilidades.

–Sí, pero Dorset sólo va a ser conde. Y Sinclair es duque. No quedan muchos duques disponibles para el matrimonio.

Lord Longwood apretaba los dientes mientras los demás hablaban sobre Sally y Sinclair. Algo había salido mal. Había pagado una buena cantidad de dinero, de un dinero que no podía permitirse el lujo de malgastar, y no había conseguido nada. Tendría que pensar otro plan. Hablaría con el ex policía al que había contratado. Fuera como fuera, Diana Sherwood tenía que dejar de ser la prometida del conde de Rumford.

Sinclair permaneció durante dos días en Standish House y, durante gran parte de ese tiempo, estuvo acompañado por Sally, que se las arreglaba para quedarse a solas con él. Sinclair y ella habían tenido largas conversaciones. El segundo día de su estancia en la casa, Sinclair le había pedido que le hablara de cómo había crecido, y ella le había ofrecido una descripción detallada de lo que hacía cuando estaba en el campo.

–Supongo que lo que más me gusta es ayudar a la gente -dijo-. Fue casi un milagro que me recuperara de las fiebres, y siempre he pensado que Dios me salvó la vida por alguna razón, que esperaba que hiciera cosas buenas en el mundo. Sobre todo, me gusta ayudar a los niños. Creo que lo que nos sucede en la infancia condiciona nuestra vida de adultos.

–Sí, yo también lo creo -contestó el duque con el semblante inexpresivo.

Sally quería abrazarle, estrecharle en sus brazos como si todavía fuera el niño que en otro tiempo había sido. En cambio, consiguió decir alegremente:

–Tengo la suerte de contar con una familia maravillosa a la que estoy muy unida. Tengo dos hermanas y dos hermanos además de Alex, ¿sabe?

–¿Y dónde están ahora?

–Mis hermanos están en el colegio y mis hermanas en casa, con sus institutrices.

–La señorita Sherwood y usted parecen estar muy unidas.

–Diana es mi mejor amiga. Para mí, es tan hermana mía como María y Margaret.

–Tiene mucha suerte al estar tan unida a su familia.

–¿Y usted es hijo único? – preguntó Sally, adentrándose cuidadosamente en un terreno más personal.

–Sí -fue lo único que contestó Sinclair.

–Debió de tener una infancia muy solitaria.

–No fue tan terrible-replicó él, encogiéndose de hombros.

Era evidente que no tenía ganas de hablar de sí mismo.

–¿Cuándo comenzó a interesarse en la política, Su Excelencia?

A aquella pregunta le siguió un silencio tan largo, que Sally creyó que no iba a contestar, pero al final, dijo:

–A un chico que vivía cerca de mi casa le atraparon robando un bizcocho en la panadería. Le deportaron a Australia. Yo le había conocido un día que estaba pescando en el río que cruza nuestra propiedad. Él también pescaba, aunque se suponía que no tenía ningún derecho a estar allí. Pero estaba muy delgado, parecía hambriento. Yo le di lo que había pescado para que lo llevara a su casa. Aquel niño vivía con su madre. Su padre había muerto cuando él era muy pequeño. Regresó varias veces y, bueno, supongo que podría decirse que nos hicimos amigos. Cuando le descubrieron robando, intenté ayudarle, pero nadie me hizo caso. Mi padre decía que era un ladrón y que se merecía un castigo.

Miraba a Sally a los ojos, y por fin pudo reconocer ésta en ellos algún sentimiento: estaba furioso.

–Cuando heredé el título de duque, intenté averiguar qué había sido de él. Murió en el barco. Nunca llegó a Australia.

–Qué historia tan terrible -musitó Sally con los ojos llenos de lágrimas.

–Sí, bueno, supongo que eso fue lo que me llevó a interesarme por el movimiento de reforma. El código penal es una barbaridad. Todo nuestro sistema necesita ser reformado. Y algún día se hará. Yo sólo trabajo para que pueda hacerse cuanto antes.

Sally se inclinó hacia delante en un impulso y posó la mano sobre la del duque. Fue tal la intensidad de lo que experimentó, que la apartó al instante, como si le abrasara.

–No debería quedarse a solas conmigo, lady Sarah -dijo el duque, muy serio-. No soy la clase de persona con la que debería quedarse a solas. No sé en qué están pensando su madre y su hermano para permitirle estar aquí.

–No lo saben -admitió Sally-. Y creo que puedo estar perfectamente a solas con usted. Por lo que acaba de decirme, es usted el hombre más bondadoso que he conocido en Londres.

El duque movió, inquieto, la cabeza sobre la almohada.

–No sabe nada sobre mi vida. Y, créame, dista mucho de ser ejemplar.

–Al contrario, sé mucho sobre usted -protestó, cruzó las manos en el regazo, intentando no mostrar su tensión. Estaba a punto de hacer un movimiento muy atrevido-. Sé que tiene una amante.

Sinclair abrió los ojos como platos, sorprendido por aquellas palabras, y ella continuó con valentía:

–La otra noche la vi en el teatro con usted. Es muy guapa. Sé que ha salido con otras mujeres, me lo contó Alex, pensando que estaba empezando a interesarme por usted -tensó las manos con nerviosismo-. También que su madre se fugó con otro hombre cuando usted era niño y que creció en un ambiente inmoral. ¡Pero no me importa! Lo único que me importa es que usted es una buena persona. Lo sé. Soy muy buena juzgando a la gente. Y es algo que sentí la primera vez que le vi, cuando me ayudó con Jeremy.

El duque parecía desconcertado. No dijo una sola palabra.

–Me gustaría que renunciara a su amante y se concentrara en mí -añadió Sally con valor-. Sé que no soy tan atractiva como ella, pero soy una persona que se preocupa por los demás y creo que eso es importante para usted.

El duque continuaba en silencio. Sally comenzaba a ruborizarse. – Todo el mundo dice que usted nunca se casará, ¿pero cree que es posible que cambie de opinión?

–Podría -contestó Sinclair.

Sally le dirigió entonces una radiante sonrisa. Se levantó de la silla y se acercó a la cama. Sinclair tomó su mano. Ella le miró a los ojos, poniendo en ellos todo su corazón.

–Me enamoré de usted en el mismo instante en el que la vi estrechando a ese mocoso sucio contra su pecho -confesó el duque-. No le importó su ropa, no le importó que la gente la viera al pasar. No le importaba nada, salvo evitar que hicieran daño a ese niño en su presencia.

–¿Ha dicho que se enamoró entonces de mí? – preguntó Sally con una enorme sonrisa.

–Sí, eso es lo que he dicho.

–Oh, yo también estoy enamorada de usted -le miró, sobrecogida-. ¿Sabe? Ni siquiera sé cuál es su nombre de pila.

–Me llamo Robert, pero nadie me ha llamado así en veinte años.

–Robert, es un nombre bonito. Yo también te quiero, Robert. Te quise desde el momento en el que bajaste a rescatarnos a Jem y a mí de ese terrible deshollinador.

–Bésame, Sarah.

Sally inclinó la cabeza y rozó sus labios. La corriente que siempre había sentido fluir entre ellos multiplicó por cien su intensidad. Sinclair la abrazó, ella se relajó contra él y se entregó a su beso.

Fue él el que lo interrumpió, posando las manos en sus hombros y apartándola con delicadeza.

–Definitivamente, esto no es una buena idea. No estoy tan incapacitado.

Sally se enderezó para mirarlo.

–Será mejor que hable con tu hermano -dijo el duque-. ¿Crees que tendrá algún inconveniente en que me case contigo?

–Alex sólo quiere verme feliz. Cuando le diga que sufriré si no cuento con su permiso, te aceptará como pretendiente -saltó ligeramente sobre el colchón-. ¡Esto es tan emocionante! ¡Estoy tan contenta! ¡Ya verás cuando se entere Diana!

–Y ya verás cuando se entere Dorset -respondió él secamente-. Yo creía que iba a ser el elegido.

–Me recuerda a un cachorro. Los cachorros son bonitos y divertidos, pero nadie se casa con ellos.

Sinclair sonrió. Sally nunca le había visto hacerlo de aquella manera. Parecía infinitamente más joven.

En aquel momento, la puerta, que estaba entreabierta, se abrió del todo. Lady Standish entró en el dormitorio y frunció el ceño.

–¡Sally! No sabía que estabas aquí. No está bien que te quedes a solas con el duque.

–Le he pedido a lady Sarah que se case conmigo, señora. Si Standish puede dedicarme algún tiempo, haré la propuesta como es debido y le pediré su mano.

–En realidad -repuso Sally-, creo que he sido yo la que te ha pedido la mano a ti.

Sinclair volvió a sonreír, pero al advertir el desconcierto de la duquesa se puso serio.

–Lo único que quiero es que Sarah sea feliz y le prometo que haré todo lo que esté en mi mano para asegurarme de ello. Sarah es una mujer muy especial, y sé que soy un hombre afortunado.

Lady Standish relajó su expresión para dar paso a una sonrisa.

–Creo que Alex acaba de llegar, Su Excelencia. Le pediré que suba.

–Gracias, lady Standish.

–Vámonos, Sally. Alex y el duque necesitarán hablar a solas.

Sally se levantó con desgana. Antes de que se alejara de la cama, el duque y ella intercambiaron una mirada que ardió en lo más profundo de su alma.













Capítulo 26





Los investigadores de Bow Street interrogaron a un hombre llamado Hazlett, un delincuente de los bajos fondos londinenses. Tras ser interrogado, admitió estar relacionado con los dos hombres que había intentando secuestrar a Diana, pero dijo también que no conocía al hombre que le había pagado por hacer ese trabajo.
Alex se sentía frustrado.

–Parece que no nos queda ya dónde investigar -le comentó a Diana mientras montaban a caballo varios días después de su secuestro.

Su compromiso con Rumford no había puesto freno a sus salidas con Alex. Rumford no había mostrado mucho interés en levantarse a las seis de la mañana para salir a montar. Le había ofrecido acompañarla a las diez, pero Diana prefería cabalgar temprano, cuando el parque estaba tranquilo y podía sentirse como si hubiera regresado de nuevo al campo.

También le gustaba poder estar a solas con Alex, una vez desaparecidas las tensiones de su relación amorosa. Al fin y al cabo, se decía a sí misma, Alex era su mejor amigo. Y no quería sacarlo completamente de su vida.

Regresaban paseando tranquilamente hacia una de las puertas, dejando que los caballos recuperaran la respiración, cuando Diana advirtió una marca en el cuello de Monty. Frunció el ceño y se echó hacia delante, diciéndose que hablaría con el mozo de cuadra que lo atendía en cuanto regresaba al establo.

Y acababa de inclinarse cuando algo pasó silbando justo detrás de su cabeza. Se oyó después un ruido sordo. Monty saltó hacia un lado, y Diana perdió el equilibrio y cayó.

Antes de que hubiera podido darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, Alex estaba a su lado.

–Dios mío -dijo Diana con el semblante pálido-, ¿qué ha sido eso?

–Alguien acaba de dispararnos una flecha -dijo Alex con incredulidad. Se volvió hacia el camino, se llevó las manos a la boca y voceó-: ¡Quienquiera que sea, si da un paso adelante y me dice quién le ha pagado, no le denunciaré! ¡De hecho, estoy dispuesto a ofrecerle una recompensa! Piense en ello, merece la pena. No puede haber muchos hombres en Londres que utilicen el arco como arma. Le descubriremos y le colgarán.

Silencio.

–A lo mejor se ha ido -susurró Diana con voz temblorosa.

Alex gritó otra vez:

–¡Usted elige! O la libertad y una recompensa o ser atrapado y enviado a prisión.

Nadie contestó.

–Probablemente suceda lo mismo que con el secuestro -dijo Diana, intentando no perder la cabeza-. Los hombres que me secuestraron no sabían quién estaba detrás del secuestro.

Alex se volvió hacia ella. Sus ojos llameaban como nunca les había visto hacerlo.

–Me temo que tienes razón.

Diana comenzó a temblar.

–Dios mío, Alex. ¡Hay alguien que quiere matarme! ¿Cómo es posible?

Alex alargó los brazos hacia ella y la estrechó contra él. Diana se apoyó contra su pecho, sintiendo el consuelo que le ofrecía su cuerpo. Alex la sostuvo con fuerza y, poco a poco, fueron cediendo los temblores. Diana tomó aire y comprendió que quería quedarse allí para siempre, no separarse de Alex nunca más.

Pero aquel pensamiento traicionero bastó para que se pusiera en movimiento y se apartara. Alex la miró a los ojos con el ceño fruncido por la preocupación.

–Todo esto es muy extraño, Dee -le dijo-. Lo del secuestro podíamos interpretarlo como un intento de sacar dinero, pero esto no tiene ningún sentido. A lo mejor, lo que en realidad pretendía la persona que te secuestró era matarte.

Diana se estremeció.

–Alex, tengo mucho miedo. ¡No entiendo nada! ¡Yo no he hecho nada para que nadie pueda odiarme tanto!

–Parece una locura -se mostró de acuerdo Alex mientras escrutaba con la mirada entre los árboles-, pero tiene que haber algún motivo.

Diana miró nerviosa a su alrededor.

–¿Crees que podemos irnos?

–Creo que deberíamos intentar salir andando entre los caballos, por si acaso la persona que te ha disparado ha vuelto a intentarlo.

Tardaron veinte minutos en alcanzar la calle. Una vez allí, ambos montaron y terminaron su recorrido a caballo.

A las once en punto de la mañana, el conde de Rumford fue recibido en Standish House. Encontró a Diana esperándole en el salón.

–¿Qué ha pasado? – le preguntó en cuanto la vio-. En la nota decías que te habían disparado.

–Oh, Edward -corrió hacia él con los brazos abiertos-. Alguien me ha disparado una flecha cuando estaba montando con Alex esta mañana. Si no me hubiera inclinado para examinar una herida que tiene Monty en el cuello, ahora podría estar muerta.

–Dios mío -dijo el conde. La abrazó-. ¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué te has convertido de pronto en el objeto de tanta violencia?

Diana sacudió la cabeza, moviendo al hacerlo sus hermosos rizos cobrizos.

–No tengo ni idea. Lo único que se me ocurre es que esto puede ser obra de un loco.

Se sentaron en el sofá, y Diana se acurrucó contra él.

–¿No tienes la menor idea de quién puede andar detrás de todo esto? – insistió el conde.

–No, no tengo ni idea.

–Pero tiene que haber una razón. Los dos intentos son obra de una misma persona. De modo que tiene que haber algún motivo, por rocambolesco que nos parezca.

–Eso es lo que dice Alex, pero no se nos ocurre nada. Yo no tengo enemigos, Edward. ¿Cómo voy a tenerlos? No soy una persona importante. Soy una chica normal y corriente.

–No eres una chica normal y corriente -respondió el conde, y posó los labios en su pelo-. ¿Y no podría tratarse de un pretendiente despechado, que esté tan enamorado de ti, que prefiera verte muerta a casada con otro hombre?

–Nadie más me ha propuesto matrimonio. Estoy segura de que esto no es obra de un amante desengañado.

–¿Entonces quién puede ser?

–No lo sé.

Se oyeron pasos y, a los pocos segundos, apareció Alex. Diana se apartó precipitadamente de su prometido y se pasó la mano por el pelo.

Sin embargo, Alex no la miraba a ella. Tenía los ojos fijos en Rumford.

–¿Está enterado de lo que ha pasado esta mañana? – le preguntó.

–Sí, y me parece muy preocupante.

–Tiene que haber alguna razón detrás de estos dos hechos, aunque todavía no la hayamos encontrado. Mientras tanto, creo que sería una buena idea que se llevara a Dee a Aston. Allí estará a salvo. Yo me quedaré en Londres e intentaré descubrir el motivo de lo que está ocurriendo.

–Una idea excelente -dijo Rumford con calor-. Diana, querida, ¿crees que tu madre y tú podríais estar listas para salir esta tarde? Queremos irnos tan pronto como podamos.

En aquel momento, entraron la señora Sherwood y sir Gilbert en la habitación.

–Acabo de contarle a sir Gilbert lo que ha pasado esta mañana en el parque, Diana, y me ha sugerido algo.

–¿Por qué no vienen conmigo a visitar Hatton Manor, la casa de campo que tengo en Sussex? – le preguntó Gilbert a Diana-. Creo que es imprescindible que se aleje cuanto antes de Londres.

–Ya hemos decidido que mi prometida debería venir a Aston conmigo -repuso Rumford-, pero gracias por su ofrecimiento.

–Creo que sería más sabio que vinieran a Hatton Manor. Si la señorita Sherwood y usted desaparecen, todo el mundo imaginará que han ido a Aston. Soy consciente de que allí sería mucho más difícil hacerle nada, pero si viene a Hatton, nadie sabrá dónde está. Es mucho más seguro. Por supuesto, usted también está invitado, lord Rumford.

Diana se volvió automáticamente hacia Alex.

–¿A ti qué te parece?

–Me gusta la idea -miró al conde-. En la propiedad de los Merton estará más segura que en Aston. Y, mientras tanto, yo removeré cielo y tierra hasta averiguar quién anda detrás de estos ataques.

–Creo que sir Gilbert ha sido muy amable al ofrecernos su ayuda, querida -dijo la madre de Diana-. Podrás visitar Aston Castle en cuanto hayan atrapado a ese delincuente.

El conde no parecía muy satisfecho, pero tenía que admitir que era la mejor sugerencia.

–Gracias, Merton. Es muy amable por su parte.

–Dee y su madre deberían ir en su carruaje, Rumford -añadió Alex-. De ese modo, cualquiera que les vea marcharse dará por sentado que la lleva a Aston.

–Una idea excelente, Alex -le apoyó la señora Sherwood.

–Yo saldré inmediatamente hacia Merton, para asegurarme de que lo preparen todo para recibirlas -dijo sir Gilbert.

–¿Charlotte irá con usted? – preguntó Diana.

–No lo creo. Creo que será mejor decirles a ella y a su tía que estoy cansado de Londres y necesito pasar algún tiempo en casa. Y puesto que es verdad, no tendrán ningún motivo para dudarlo.

Hablaron durante unos minutos más y, cuando la reunión terminó, Diana subió a su habitación a hacer las maletas. Media hora después, regresaba Sally, que había estado de compras con su madre. En cuanto subió a su dormitorio, Diana le informó de su marcha a Hatton Manor.

–Sí, creo que es una buena idea que te vayas -dijo Sally, horrorizada por lo que acababa de contarle-, ¿pero quién puede estar haciéndote algo así?

Diana se sentó en la cama.

–Ni siquiera alcanzo a imaginármelo. Oh, Sally, estaba tan contenta. Voy a casarme con un hombre maravilloso, todo parecía estar saliendo tan bien, y ahora, esto… Comenzó a llorar. Sally se sentó a su lado y le pasó el brazo por los hombros.

–Parece increíble todo lo que está pasando -dijo con evidente preocupación-, pero tú estás haciendo lo que debes. Vete al campo y deja que Alex se quede a investigar. Sinclair puede ayudarle.

Diana se esforzó en recuperar la compostura. Al cabo de unos minutos, consiguió decir:

–Me gustaría estar aquí contigo para ayudarte a superar todo el alboroto que se ha organizado con tu compromiso. ¡El inalcanzable duque de Sinclair por fin va a casarse!

Sally se echó a reír.

–Pobre Robert. Dice que los miembros de su club están furiosos porque no han tenido oportunidad de hacer apuestas. Ha sorprendido a todo el mundo.

–En fin, si un conde y un duque no son capaces de averiguar lo que me está pasando, entonces no creo que haya nadie capaz de hacerlo.

–Lo descubrirán, no te preocupes -la animó Sally-. Alex ha ofrecido una gran recompensa, así que estoy segura de que la policía está muy motivada para atrapar al culpable.

–¿Pero quién puede andar detrás de todo esto, Sally? ¿Y si tengo que pasar el resto de mi vida asustada?

–¡Ni se te ocurra pensarlo! ¿Dónde está Diana, esa chica que jamás tenía miedo?

–Esta vez la situación es diferente. Estoy enfadada y asustada al mismo tiempo.

–En Hatton Manor estarás a salvo.

–Eso espero -tragó saliva, intentando deshacer el nudo de miedo que tenía en la garganta-. Sir Gilbert ha sido extremadamente amable al invitarme.

–Sí, es cierto -Sally se levantó de la cama y se acercó a la ventana. Miró de nuevo a su prima y le preguntó:

–¿Crees que podría haber algo entre tu madre y sir Gilbert?

Diana la miró con incredulidad.

–¿Te refieres a algo… romántico? Dios mío -abrió los ojos de par en par-, jamás se me había ocurrido pensarlo.

–Como tú misma has dicho, ha sido extraordinariamente amable al invitarte a su casa. Nadie que no se sintiera muy vinculado a la familia lo habría hecho.

Diana frunció el ceño. No estaba muy segura de que le gustara lo que su prima estaba insinuando.

–Me gusta -dijo Sally-. Me parece un hombre poco pretencioso, un hombre honesto. Sería maravilloso que prima Louisa pudiera tener un marido que la amara, sobre todo ahora que tú también vas a casarte.

–¡Pero mi madre iba a venir a vivir conmigo! Rumford dijo que sería bienvenida en su casa.

–Lo sé, pero no será lo mismo para ella tener su propia casa, Diana.

Diana profundizó su ceño.

–Saca a pasear a Freddie todos los días. Yo he estado muy ocupada, pero mi madre no ha dejado de pasearle ni un solo día…

–¿Y sir Gilbert también saca a pasear a su perro?

–Cada vez que he ido, le he visto allí.

–¿A las tres de la tarde?

–A las tres de la tarde.

–¿No te parecería gracioso que tanto tu madre como tú encontrarais marido en la misma temporada? – le preguntó Sally, divertida.

Diana no le devolvió la sonrisa.

–No estoy muy segura de que me guste la idea.

–Si ése fuera el caso, deberías alegrarte por ella -dijo Sally, con amabilidad, pero con firmeza-. La vida no ha sido fácil para prima Louisa. Si un hombre adinerado la ama y quiere casarse con ella, tienes que alegrarte, Diana, no hacerle sentirse culpable por abandonarte.

Diana miró a su prima, muy seria.

–Tienes razón. Siempre tienes razón -una sonrisa fugaz cruzó su rostro-. ¿Cómo es posible que no me parezcas insoportable?

Sally se inclinó para darle un beso en la mejilla.

–Tu madre siempre te querrá, incluso aunque se case.

Diana suspiró con tristeza.

–Lo sé. Supongo que si mi madre quiere casarse con sir Gilbert, tendré que darles mi bendición. Sir Gilbert parece un hombre bueno -suspiró de nuevo-, pero la echaré de menos.

–Yo también echaré de menos a mi madre, eso es normal. Pero en eso consiste el matrimonio, en abandonar a tus padres para serle fiel a tu marido.

Diana soltó una carcajada.

–Ahora sólo nos falta encontrar un marido para tu madre, y la estación habrá sido un éxito.

–Antes tendremos que encontrar una esposa para Alex. He estado muy preocupada por él, pero últimamente parece estar mejor.

Del rostro de Diana desapareció todo rastro de humor.

–Alex no necesita una esposa para superar lo que le pasa. Lo que necesita es no beber tanto y luchar por sí mismo.

Sally se sentó al lado de Diana, y dijo suavemente:

–Ha visto morir a mucha gente en la guerra, Diana. Creo que es eso lo que lleva dentro de él. Y, seguramente, siempre lo llevará.

Diana inclinó la cabeza y, una vez más, se quedó mirando fijamente a su prima.

–Sí -susurró-, pero era eso lo que quería, Sally, quería ir a la guerra.

–Sólo era un niño. Había visto los tambores, los uniformes y los caballos desfilar. En realidad, no tenía la menor idea de lo que era la guerra.

Diana siempre había sabido que la guerra significaba muerte. Pero quizá Sally tuviera razón. Quizá Alex no lo había comprendido. Ella siempre le había considerado más adulto y sabio que ella. Pero quizá en ese caso no lo hubiera sido.

Sally suspiró.

–Creo que tienes razón, que Alex tiene muchas cosas que sanar por sí mismo. Pero también que una mujer podría ayudarle.

Diana intentó no pensar en quién podría ser esa mujer. Sencillamente, era algo que no acertaba siquiera a imaginar. Fue un alivio para ella que su prima cambiara repentinamente de tema.

–Llama a tu doncella y te ayudaré a elegir la ropa que tienes que llevarte a Hatton Manor.













Capítulo 27





Hatton Manor estaba situada en lo alto de una zona de colinas de Sussex, rodeada de prados. Desde aquella altura, podían contemplarse un faro y el mar en la distancia. La casa era de ladrillo rosa y madera. El interior era una armónica combinación de colores marfil, carmesí, rosa y azul, todos ligeramente dorados. Era mucho más pequeña que Standish House, pero Louisa Sherwood lo prefería así. Se sentía como en su propia casa.
–Ahora comprendo por qué lamentaba haber abandonado su hogar para ir a Londres -le dijo a sir Gilbert.

–No es muy grande, pero para mí es suficiente -respondió él, complacido. – Es un lugar muy acogedor.

–Y su presencia lo hace mucho más acogedor todavía.

Louisa se sonrojó.

Louisa, sir Gilbert, lord Rumford y Diana estaban esperando en el salón principal a que el ama de llaves les mostrara sus habitaciones. Diana, que estaba sujetando a Freddie con la correa, no pudo menos que pensar que su madre parecía una jovencita sonrojándose de esa manera. Jamás la había visto tan guapa.

Después de que les instalaran en sus respectivas habitaciones, bajaron a cenar al comedor, una habitación forrada de madera pintada en color marfil con paisajes campestres en las paredes. La comida fue excelente y estuvo muy bien servida. Tras la observación que le había hecho Sally, Diana observaba a su madre atentamente y, por primera vez, la vio florecer bajo las atenciones de sir Gilbert.

Había estado tan pendiente de sus propios asuntos, que ni siquiera se había fijado en que su madre y sir Gilbert estaban cada vez más unidos, pensó. Qué egoísta había sido.

No podía negar que una parte de ella no quería que su madre se casara. Sabía que sería difícil adaptarse a su propio matrimonio y siempre había contado con tener a su madre a su lado. Pero esperaba ser suficientemente generosa como para poder alegrarse de que su madre hubiera encontrado a un hombre que la valoraba y que se haría cargo de ella.

A la mañana siguiente, Louisa y sir Gilbert salieron a pasear por el jardín, a admirar el hermoso despliegue de colores de los tulipanes en primavera. – Louisa -la tuteó sir Gilbert-, tienes que ser consciente de lo mucho que he llegado a apreciarte.

Louisa se sonrojó intensamente. El corazón comenzó a latirle con fuerza en el pecho.

–Yo también le aprecio, sir Gilbert -dijo con timidez.

Sir Gilbert le tomó las dos manos; las suyas eran unas manos fuertes, cálidas, las manos de un hombre en el que podía confiar, pensó Louisa.

–En una ocasión te dije que no había vuelto a casarme porque no había encontrado a una mujer con la que quisiera pasar el resto de mi vida. Pues bien, ahora la he encontrado. ¿Quieres casarte conmigo, Louisa? Si dices que sí, me convertirás en el hombre más feliz de esta tierra.

La señora Sherwood le rodeó las manos con las suyas casi sin vacilar.

–Gilbert, me haría muy feliz casarme contigo, pero me preocupa dejar a Diana… Sé que cuenta conmigo para que la ayude a convertirse en condesa de Rumford. Y está además esa terrible amenaza contra su vida.

–Tienes razón al estar preocupada por ello, y no haremos nada hasta que ese asunto en particular se haya resuelto. Y estoy seguro de que se resolverá. Tanto Standish como Sinclair están trabajando en ello. Encontrarán a quienquiera que esté detrás de esos ataques.

–Rezo para que lo encuentren -dijo Louisa con fervor.

–En cuanto a tu preocupación por abandonar a tu hija a su matrimonio, tienes que reconocer que Diana se va a casar con un buen hombre que se hará cargo de ella. Es evidente que Rumford está muy enamorado de tu hija. Siempre podrá contar con él si necesita ayuda. Ya es hora de que pienses en ti misma y en tu propia vida. Cásate conmigo y te apreciaré como te mereces, te lo prometo.

Gilbert tenía razón, pensó. Quizá incluso fuera mejor para el matrimonio de Diana que no anduviera ella de por medio. Una radiante sonrisa transformó su semblante en un rostro casi tan bello como el de su hija.

–De acuerdo, Gilbert. Sí, me casaré contigo.

–Gracias, Louisa. No te arrepentirás de esta decisión. Te lo juro.

Deslizó las manos por sus brazos, las apoyó en sus hombros y la estrechó contra él. Louisa cedió y alzó el rostro en busca de su beso.

Habían pasado tantos años desde la última vez que la habían besado, que se preguntaba si su cuerpo todavía sería capaz de responder, o si tantos años de celibato habrían apagado su sensualidad. Pero la oleada de sensaciones que se levantó ante el contacto de sus labios eliminó su miedo. Permanecieron abrazados durante largo rato, besándose con el ardor y la pasión de unos jóvenes de dieciocho años que descubrieran la pasión por primera vez.

–Me alegro sinceramente por mi madre -le explicaba Diana a su prometido mientras paseaban por el jardín aquella tarde-, pero una parte egoísta de mí quisiera no tener que compartirla con nadie. ¿No te parece vergonzoso?

–Es una reacción natural. Habéis estado las dos solas durante mucho tiempo. Estás acostumbrada a recibir las atenciones y el amor de tu madre -le sonrió-. Pero ahora me tendrás a mí para todo.

Diana le devolvió la sonrisa. Qué hombre tan adorable, pensó.

–Mira qué vistas -le dijo.

Diana se detuvo a su lado y contempló en el horizonte. Más allá de las colinas, se distinguía el destello del mar.

A su madre le encantaría vivir allí, pensó. Era todo tan hermoso… Y, lo más importante de todo, sería la señora de la casa, y no sólo una pobre prima que estaba pasando por una situación difícil.

–Mírame, Diana -le pidió Rumford.

Diana alzó su rostro, obediente, hacia él. Rumford la besó, y ella le rodeó el cuello con los brazos.

Los besos de Rumford siempre habían sido discretos, pero aquel día la besó profundamente, hundiendo la lengua en su boca y demandando una respuesta. Diana se obligó a ofrecérsela, cerró los ojos e intentó experimentar aquellas sensaciones que tan lejos habían estado cada vez que se besaban.

De todas formas, ya no necesitaba aquella clase de pasión, se dijo mientras le devolvía el beso con toda la dulzura de la que era capaz. Para lo único que le había servido la pasión había sido para desgarrarle el corazón. Lo que ella necesitaba era un hombre bueno que la cuidara y fuera un buen padre para sus hijos.

Fue Rumford el que interrumpió el beso.

–Sé que fijamos la fecha de nuestro matrimonio para junio, pero ahora mismo me parece muy lejana -dijo con la respiración agitada.

–No puedo pensar en casarme hasta que no hayan atrapado a ese loco -replicó Diana rápidamente.

–Lo sé, lo sé -volvió a abrazarla-. Haremos todo lo que podamos para encontrarle, cariño. No te preocupes.

–Te quiero, Edward.

–Y oírtelo decir es para mí la mayor alegría de mi vida.

Diana cerró los ojos y se estrechó contra él. Le gustaban mucho más sus abrazos que sus besos. Le hacían sentirse a salvo. Eso era lo que realmente importaba, se dijo, no la atracción física. El recuerdo de Alex parecía querer infiltrarse en su mente, pero rápidamente lo apartó.

En Londres, Alex había concertado un encuentro con el duque de Sinclair para hablar de los ataques que había sufrido Diana. Los dos hombres estaban sentados en la biblioteca de Standish House; el duque saboreaba una copa de oporto, y Alex tomaba un café.

–La policía no ha averiguado nada. Tienen los nombres de los intermediarios, pero no de la persona que andaba detrás del secuestro.

–¿Tampoco han sido capaces de localizar al arquero?

–Saben quién es, pero no está en la ciudad. Y, probablemente, tampoco él sepa nada de utilidad. Sinclair miró la chimenea apagada con el ceño fruncido.

–Lo que resulta curioso es que la señorita Sherwood estaba en Londres mucho antes de que comenzaran a atacarla -comentó-. ¿Qué puede haber sucedido para que de pronto alguien quiera deshacerse de ella?

Alex lo pensó en silencio antes de decir:

–El único cambio que se ha producido en su vida es que se ha comprometido con Rumford. De hecho, los ataques comenzaron poco después de que se anunciara el compromiso…

–Mmm -Sinclair continuaba con el ceño fruncido mientras hacía girar la copa entre sus manos-. No sé qué puede tener que ver el compromiso con esto. No me imagino a ninguno de los amigos de Rumford intentando deshacerse de la señorita Sherwood por considerarla poco recomendable para él.

–Espere un momento -Alex dejó la taza de café en la mesita que había entre ellos-. Hay una persona que ha salido perjudicada por este compromiso: Jessica Longwood. Todo el mundo esperaba que Rumford se casara con ella. Pero después, vino a Londres, se enamoró de Dee y dejó a Jessica.

Sinclair frunció ligeramente el ceño.

–Sí, es cierto, ¿pero qué ganaría la señorita Longwood matando a la señorita Sherwood?

–Evidentemente, Rumford está buscando una esposa. Una vez descartada Dee, Jessica volvería a tener muchas posibilidades de serlo.

–No puede estar tan desesperada por encontrar marido. Es una joven atractiva e hija de un vizconde. Seguramente tendrá más pretendientes. A menos que esté tan enamorada de él que esté dispuesta a hacer cualquier cosa para recuperarlo, y no creo que sea ése el caso.

Alex se levantó y comenzó a caminar frente a la chimenea.

–Por alguna razón, necesita casarse con Rumford. Eso es. No se me ocurre ninguna otra explicación.

–Es posible que tenga razón.

Alex regresó a su asiento y se inclinó hacia Sinclair.

–Tenemos que averiguar inmediatamente por qué es tan importante para Jessica casarse con Sinclair.

–En caso de que realmente lo sea, sólo puede haber una respuesta: dinero.

Alex arqueó las cejas con expresión interrogante.

–La mayor parte de los crímenes que se cometen están inducidos por el amor o por el dinero. Y el amor lo hemos descartado.

–¿Longwood necesita dinero?

–No, que yo sepa. Siempre ha sido considerado como una persona económicamente solvente -contestó Sinclair-. Pero eso puede haber cambiado. A lo mejor ha hecho malas inversiones, o ha jugado demasiado.

–Tenemos que asegurarnos, ¿quién podría ayudarnos? Con la policía no podemos contar para llevar a cabo esa clase de trabajo.

–El hombre que se ocupa de mis negocios tiene muchas relaciones en el mundo financiero. Él podrá enterarse de cuál es la situación económica de los Longwood.

–Le agradecería que lo hiciera, Sinclair. Cuanto antes resolvamos este misterio, antes podré volver a descansar por las noches.

Aquella tarde, se elevaba un globo desde Green Park y el duque llevó a Sally a admirar el espectáculo. El tiempo era perfecto, y Sally disfrutó viendo al globo volar. Jamás había visto nada parecido. Mientras regresaban a casa, le dio las gracias al duque por haberla acompañado.

–Sé que debe de haber sido muy aburrido para ti, Robert. Te agradezco tu paciencia.

–Cuando estoy contigo, nada me parece aburrido.

Sally se volvió hacia él con una sonrisa.

–¡Qué cosa tan bonita acabas de decir!

–Yo no digo cosas bonitas. Sólo digo verdades. Sally se echó a reír.

–Eso hace que te lo agradezca mucho más.

Sinclair detuvo el carruaje para dejar que una mujer y un niño cruzaran la calle. Cuando los caballos estuvieron de nuevo en movimiento, comentó:

–Tu hermano y yo hemos estado hablando del problema de tu prima y quería preguntarte algo: ¿has notado algo raro en el trato de Jessica Longwood hacia la señorita Sherwood después de que se anunciara su compromiso?

–Diana y yo nunca hemos hablado mucho con ella, ni antes ni después de su compromiso. Había muchos rumores sobre su matrimonio con Rumford, pero, al menos que yo sepa, nunca ha amenazado a Diana.

–La señorita Sherwood no fue atacada hasta después de comprometerse. Esa es el único motivo que se nos ocurre a tu hermano y a mí que pueda justificar los ataques.

–¿Alex y tú pensáis que los Longwood pueden estar involucrados en esto?

–Es una posibilidad.

Llegaron a Standish House, y el duque dejó que uno de los mozos de cuadra se ocupara de los caballos mientras él se dirigía con Sally al interior de la casa. El salón estaba vacío, y Sinclair cerró la puerta tras ellos. Inmediatamente, abrazó a su prometida.

El duque había besado a muchas mujeres a lo largo de su vida, pero besar a Sally era una experiencia completamente nueva para él. Sally era una combinación de inocencia y amor, y su propio deseo estaba atemperado por la voluntad de protegerla y amarla. La deseaba como no había deseado nunca a otra mujer, pero, al mismo tiempo, quería cuidarla, mimarla, amarla con todo el amor que había en él.

Interrumpió el abrazo, y Sally le miró con sus ojos azules desbordantes de pasión.

–Muy pronto no tendré que dejarte así -dijo Sinclair suavemente.

Sally sonrió.

–Lo sé -susurró ella.

–Te amo, Sarah -dijo Sinclair, y se preguntó si Sally sería consciente de lo extraordinario que era para él pronunciar aquellas palabras.

Vio cómo ensanchaba su sonrisa. Y comprendió que lo sabía. – Te amo, Robert -contestó ella.

Y la creía. Eso era lo más sorprendente de todo. Sabía que le amaba. Era un milagro. ¿Cómo podía haber inspirado amor a la mujer más maravillosa del mundo?

–Te veré esta noche en la ópera -dijo Sally.

Una de las cosas que habían averiguado que tenían en común era su amor por la música.

–Sí, hasta esta noche, mi amor.

–Hasta esta noche -contestó ella.
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Benjamin Morse era el hombre que se había encargado de los negocios de Sinclair desde que éste último había heredado el ducado de su padre. Morse había sido un becado brillante de Oxford cuando Sinclair estudiaba allí y había encontrado un defensor en el duque cada vez que otros chicos de superior estatus se metían con él. Tres días después de haber recibido el encargo del duque, tenía la información que buscaban.
–El hijo del vizconde Longwood es un jugador compulsivo -le explicó al duque mientras estaban en la pequeña habitación que Morse utilizaba como oficina en la casa que el conde tenía en Londres-. Gerald ya jugaba continuamente cuando estaba estudiando, y su afición al juego cada vez es mayor. Su padre lo ha intentado todo para impedirle que siga jugando, pero no ha tenido éxito. Recientemente, Gerald perdió una enorme cantidad de dinero jugando a las cartas con sir Rodney Henderson.

–¡Henderson! Es un jugador implacable. ¿Qué demonios hacía jugando con un joven como el hijo de Longwood?

–Henderson está dispuesto a jugar con cualquiera con tal de que tenga dinero. Gerald quería jugar y juró que tenía dinero. Cuando perdió, Henderson le advirtió que si no le pagaba rápido, contaría a todo el mundo que no pagaba sus deudas. La reputación de la familia se hubiera visto afectada de forma irrevocable. Longwood pagó, pero tengo serios motivos para pensar que se arruinó. No he conseguido averiguar si ha tenido que hipotecar su propiedad, pero sí tengo la seguridad de que los Longwood están en una situación económica nefasta.

–Bueno trabajo, Ben. Ésa es exactamente la clase de información que estoy buscando.

Sinclair no pudo encontrarse con Alex hasta aquella tarde, cuando fue a buscar a Sally para su paseo vespertino por el parque. Alex acababa de llegar a su casa y todavía estaba quitándose el sombrero y los guantes cuando llegó el duque.

–Acabo de recibir su nota, Sinclair, he estado fuera toda la tarde. ¿Tiene noticias nuevas? Pase a la biblioteca y hablaremos.

–No puedo. Tengo que llevar a su hermana al parque.

–Oh, a Sally no le importará prescindir por una vez de su paseo.

–¿Por qué tengo que prescindir de mi paseo? – replicó Sally, que bajaba en aquel momento las escaleras.

–Tengo noticias que pueden arrojar alguna luz sobre los ataques de los que fue víctima su prima -le dijo Sinclair cuando Sally se reunió con los dos hombres en el vestíbulo.

A Sally se le iluminó el semblante.

–¡Eso es mucho más importante que un paseo por el parque! Vamos a la biblioteca, y allí nos lo contarás.

Los dos hombres se miraron el uno al otro, después, Sinclair dijo:

–No hay ningún motivo por el que Sally no deba estar al corriente de esto.

–De acuerdo -dijo Alex.

Cuando estuvieron sentados en la biblioteca, apareció uno de los criados.

–¿Le apetece beber algo? – le preguntó Alex al duque.

–Una copa de su excelente oporto no me vendría mal -contestó Sinclair.

–Yo tomaré un té -pidió Sally.

–Traiga dos tazas -dijo Alex.

Sally le dirigió a su hermano una sonrisa de aprobación.

En cuanto les llevaron el vino y el té, Sinclair les contó a los dos hermanos lo que había averiguado sobre Benjamín Morse.

–Tengo la sensación de que necesitaban esa boda con Rumford desesperadamente -terminó Sinclair-. En cuanto Rumford hubiera anunciado su compromiso con la señorita Longwood en los periódicos, le habrían tenido atrapado. Es casi impensable que un hombre pueda retractarse de un compromiso.

–Debieron de quedarse horrorizados cuando se dieron cuenta de que Rumford estaba empezando a prestar atención a Diana -comentó Sally.

–Es extraño, pero posible. Longwood quería deshacerse de Dee para que Rumford regresara con su hija.

–Si estaba arruinado, ¿cómo financió esos ataques? – quiso saber Sally.

–Puede haber pedido dinero a cualquier prestamista de la ciudad, a un interés exorbitante, por supuesto -le explicó Alex.

–¿Pero cómo vamos a proceder contra los Longwood si no tenemos ninguna prueba contra ellos?

–Lo único que tenemos que hacer es decirle a Rumford que sospechamos que Longwood es el responsable de los ataques. Bastará que lo sepa para que no se le ocurra contemplar jamás la posibilidad de casarse con Jessica. Yo le transmitiré toda la información relacionada con Longwood. Ahora mismo iré a ver a Longwood y después me acercaré a Hatton Manor para contarles lo que sabemos a Rumford y a Dee -Alex terminó el té y se levantó.

–Estupendo -dijo Sinclair-. Aunque algo me dice que es posible que Longwood salga indemne de este intento de asesinato.

–Sí, lo sé, pero tampoco nos llevará a ninguna parte hacerlo público. Dee no necesita convertirse en objeto de especulaciones, y para Longwood será castigo suficiente estar en bancarrota.

–Desgraciadamente, también será un castigo para la pobre Jessica -la compadeció Sally.

–Jessica no es problema nuestro, cariño -repuso el duque con firmeza-, no tienes que preocuparte por ella.

Sally suspiró.

–Pero me parece injusto.

–Piensa que si Dee no se hubiera echado hacia delante para examinar el cuello del caballo, ahora mismo estaría muerta. Seguro que así no compadeces a ningún Longwood.

–Supongo que tienes razón…

Alex se dirigió hacia la puerta.

–Iré a buscar a Longwood. Si no está en su casa, intentaré localizarlo en su club -miró a Sinclair-. Venga a cenar con nosotros esta noche. Si tengo éxito, habrá noticias que le apetecerá oír.

–Encantado.

Alex asintió y se dirigió hacia la puerta.

Tuvo la suerte de encontrar a lord Longwood en casa. Se reunió con él en uno de los salones de su casa de Berkeley Square. Se negó a tomar asiento y permaneció frente a la chimenea mientras le transmitía a Longwood lo que Benjamín Morse había averiguado.

–Pensaba que si mi prima moría, Rumford le ofrecería matrimonio a su hija -terminó con dureza.

El vizconde lo negó con vigor.

–No tiene ninguna prueba y me ofende que venga a mi casa haciendo ese tipo de acusaciones. Tendré que ordenar a uno de mis criados que le eche.

–Me iré por mi propio pie -replicó Alex fríamente-. Pero comprenderá que pienso informar a Rumford de su despreciable estratagema, y puede estar seguro de que no querrá tener nada que ver con su familia en el futuro. Además, en el caso de que le ocurra algo a mi prima, le denunciaré públicamente.

–¡No tiene ninguna prueba para acusarme de nada! – casi gritó Longwood.

–Pero tengo pruebas suficientes como para organizarle un escándalo -replicó Alex al instante-. Así que no vuelva a atentar contra la vida de la señorita Sherwood, ¿ha quedado claro?

Longwood no contestó, pero había palidecido. Alex continuó sin piedad:

–Hablo en serio. No voy a denunciarle porque no quiero ningún escándalo, pero como le ocurra algo a mi prima, le aseguro que deseará no haber nacido.

–Estoy seguro de que no volverá a ocurrirle nada a su prima -contestó Longwood con voz queda.

–Muy bien. Si yo estuviera en su lugar, abandonaría la ciudad con mi familia. Las noticias sobre su situación financiera no tardarán en darse a conocer, y probablemente estén más cómodos en el campo que aquí, en Londres.

Longwood parecía haber envejecido de pronto veinte años. Consiguió asentir en silencio, y Alex salió de la habitación.

Aquella noche, durante la cena, informó de lo ocurrido en su encuentro con Longwood. Sinclair,

Sally y lady Standish quedaron satisfechos con los resultados de la visita. Todos se mostraron de acuerdo en que Alex debería dirigirse al día siguiente a Hatton Manor para que Rumford y Diana también estuvieran al tanto de lo ocurrido.

Alex emprendió el viaje hacia Sussex un día nublado. El tiempo había sido excelente durante casi toda la semana, pero en aquel momento parecía a punto de empezar a llover. Lady Standish había insistido en que Alex se llevara el coche, para que no se mojara en el caso de que lloviera, pero él había preferido llevarse el faetón.

–No me voy a derretir por unas cuantas gotas de agua, mamá -le había dicho-, no te preocupes.

Comenzó a llover a la hora de haber salido de Londres y continuó haciéndolo durante todo el camino hacia el sur. Diana fue la primera que salió a recibirlo cuando entró en el vestíbulo de la casa. Estaba sentada en el salón y, en cuanto reconoció su voz, salió a darle la bienvenida.

–¡Alex! ¿Qué estás haciendo aquí? ¡Estás empapado!

Alex dejó que uno de los criados le ayudara a quitarse la capa. Llevaba también sombrero, pero aun así, la lluvia había empapado su pelo.

–Tengo buenas noticias -le dijo-. ¿Dónde están Rumford y tu madre? Me gustaría que también ellos oyeran esto.

–¿Has descubierto quién estaba detrás de los ataques?

–Sí -se apartó los rizos empapados de la frente.

–¿Quién era? – quiso saber Diana.

–Espera a que lleguen tu madre y Rumford y te lo contaré todo.

Diana parecía a punto de protestar, pero casi inmediatamente dijo:

–La chimenea del salón está encendida. Pasa a calentarte -se volvió hacia el criado-. Por favor, dígales a sir Gilbert, a mi madre y a lord Rumford que vengan al salón.

–Sí, señorita -respondió el criado.

Cinco minutos después, estaban todos reunidos. Alex, de espaldas al fuego, explicó a sus atentos oyentes todo lo que había averiguado sobre Longwood.

–¡Longwood! – exclamó Rumford. Estaba sentado al lado de Diana y le pasó el brazo por los hombros-. ¡Pensar que mi amor por Diana ha podido provocar una reacción como ésa.

Alex apretó los dientes.

–Parece increíble, lo sé, pero cuando he hablado con él, he podido darme cuenta de que era culpable.

–Has sido muy inteligente, Alex -dijo Louisa, admirada.

–En realidad, esa posibilidad se nos ocurrió juntos a Sinclair y a mí.

–Lord Longwood intentó matarme -dijo Diana lentamente. Sacudió la cabeza y miró a Alex a los ojos-. Me parece increíble.

–Siento que mi amor te haya puesto en una situación de peligro -se lamentó Rumford.

–Usted no podía imaginar lo que iba a pasar -replicó Alex en tono cortante.

–Mi madre tiene razón -le dijo Diana a Alex-. Habéis sido muy inteligentes al averiguar todo esto -sonrió-. La policía tendrá que tener cuidado o terminaréis quitándoles el negocio.

Alex forzó una risa.

–¿Estás seguro de que Diana está ahora a salvo, Alex? – preguntó Louisa.

–Longwood me aseguró que nadie volvería a atentar contra su vida.

–Gracias a Dios -dijo Louisa.

–Y ahora que ya está resuelto este asunto -dijo Rumford con alegría-, me gustaría invitarlos a todos a visitar mi castillo de Aston. Quisiera que Diana conociera su nueva casa antes de que nos casemos.

Diana miró a su madre, y ésta miró a su vez a sir Gilbert, que contestó:

–Si quieres ir, querida, por supuesto que iremos.

–Gracias, lord Rumford -dijo Louisa-. Nos encantará conocer Aston Castle.

–La invitación también le incluye a usted, Standish -dijo Rumford-. Me encantaría enseñarle mis caballos nuevos.

Alex vacilaba.

–Vamos, Alex -lo animó Diana-, sabes que te encantará ver los caballos.

Alex la miró. Quizá aquélla fuera una de sus últimas oportunidades de estar con Dee, pensó. Una vez casada, sólo Dios sabía cuándo podría volver a verla.

–De acuerdo -dijo-, iré.
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La primera imagen que tuvo Diana de su nueva casa fue desde la ventana del carruaje de Rumford: vio un edificio de piedra dorada con una prominente torre octogonal y un tejado salpicado de chimeneas.
–Es precioso -le dijo a su prometido.

–Le tengo mucho cariño a mi casa, y espero que tú también llegues a tenérselo.

–Estoy segura -respondió ella con calor.

El grupo llegaba a Aston en tres carruajes separados: Diana y Rumford habían viajado en el carruaje del conde, Louisa y sir Gilbert en el de éste último, y Alex, en su propio faetón.

Rumford y Diana fueron los primeros en llegar, y el conde le mostró orgulloso el que era su hogar.

–Aprecio mucho estos cuadros -le dijo mientras observaban una pintura al óleo de Claude que colgaba de uno de los salones-. Los de la otra pared son dos cuadros de dos pintores contemporáneos, Constable y Turner, que considero tienen un enorme talento.

Del salón en el que estaban los cuadros se dirigieron lentamente hacia la galería sur de la casa, de la que colgaban retratos de amigos y familiares. Había también un retrato firmado por Van Dyke en el que aparecía el príncipe Carlos I montado a caballo, regalo del propio rey a un antepasado de Rumford.

Diana estaba acostumbrada a Standish Court, de modo que no le sorprendió ni el tamaño ni el esplendor de su nuevo hogar. Pero mientras paseaba al lado de su prometido, se descubrió presa de una extraña sensación de soledad. Tendría que dejar a todas las personas a las que conocía y amaba para vivir sola junto a ese hombre. Ni siquiera tendría a su madre. Estarían solos lord Rumford y ella.

Pero estaría bien, se regañó a sí misma. Naturalmente, al principio sería extraño estar casada con un hombre al que no conocía muy bien. Pero Edward era un buen hombre. Estaría bien a su lado, lo sabía.

Alex llegó cuando estaban terminando el recorrido por la casa, y Rumford le pidió que los acompañara a ver los caballos. Por mucho que a Alex le disgustara admirar cualquier cosa que perteneciera a Rumford, no pudo disimular su entusiasmo al ver los dos sementales del conde y sus ocho yeguas.

–¿Sabe? He estado pensando en dedicarme a la crianza -comentó Alex mientras regresaban de nuevo hacia la casa. Miró a Diana por el rabillo del ojo y le pareció que se sobresaltaba.

–¿Quiere criar caballos de carreras?

Alex sacudió la cabeza.

–No, estaba pensando en criar mis propios caballos de caza.

–No me lo habías dicho -dijo Diana, en tono casi acusador.

–Cuando estaba en la Península, dedicaba mucho tiempo a pensar en ello -respondió él.

Lo que no le dijo fue que planificar la cría de caballos era una forma de pasar las noches cuando no podía dormir.

–Me parece una idea espléndida -dijo Rumford.

–Sí, lo es -añadió Diana con un hilo de voz.

–La verdad es que estoy entusiasmado con la idea -confesó Alex-. En cuanto acabe la temporada de baile, volveré a casa y empezaré con la crianza.

–¿Y de dónde piensa conseguir los sementales? – preguntó Rumford.

Los dos hombres se lanzaron a una detallada conversación sobre el negocio de la cría de caballos en la que Diana no participó. Alex, que jamás la había visto mantenerse al margen de una conversación sobre caballos, le dijo al final:

–Estás muy callada, Dee.

–Estaba escuchando -le aseguró, y alzó los ojos hacia él-. Tus planes me parecen magníficos, Alex. Si tienes caballos de sobra y piensas vender, yo seré tu primera cliente -sonrió.

A Alex se le retorcían las entrañas. No debería haber ido, pensó, desesperado. Le resultaba insoportable ver a Dee con aquel hombre. Consiguió esbozar una mueca parecida a una sonrisa.

–Lo tendré en cuenta.

En cuanto llegó el resto del grupo, volvieron a dar una vuelta por la casa y los alrededores. Cenaron después, y Alex, Diana, sir Gilbert y Rumford jugaron a las cartas mientras Louisa hojeaba uno de los libros de ilustraciones de la vasta colección de Rumford.

Alex había enseñado a Diana a jugar muchos años atrás, cuando Sally estaba enferma y pasaban mucho tiempo con ella, pero Diana no había tenido muchas oportunidades de volver a hacerlo desde entonces, e hizo un mal descarte que Alex aprovechó inmediatamente. Diana le pidió disculpas a su prometido.

–No te preocupes, amor mío, mejorarás en cuanto juegues más.

«Amor mío». Aquellas palabras se clavaron como un cuchillo en el corazón de Alex.

En cuanto terminó la partida, se excusó para retirarse, sin esperar siquiera a que les sirvieran el té.

–¿Te encuentras bien, Alex? – le preguntó Diana, preocupada.

–Sólo me duele un poco la cabeza. Una noche de sueño y estaré estupendamente.

Sabía, por supuesto, que le resultaría imposible dormir, pero estaba preparado para ello. Una vez en su habitación, se puso el camisón, sacó el libro que había llevado y se sentó junto a la lámpara de aceite. Sin embargo, no abrió el libro inmediatamente, sino que clavó la mirada en el resplandor ambarino de la chimenea. Si había sido doloroso estar con Dee sabiendo que no era suya, verla allí, con Rumford, era insoportable. Había intentando resignarse a perderla, pero, al parecer, no había tenido mucho éxito. Seguía con la mirada fija en la chimenea cuando llamaron a la puerta tiempo después.

El corazón se le subió a la garganta. Era Dee, lo sabía.

–Pasa -contestó.

Se abrió la puerta y apareció Diana.

–¿No puedes dormir? – le preguntó al verlo en la silla.

–Me cuesta dormir en una cama extraña -contestó-. ¿Y tú por qué no te acuestas?

–Tampoco puedo dormir -miró hacia la mesa que tenía Alex a su lado.

–No estoy bebiendo, si es eso lo que te preocupa -le advirtió él-. Últimamente estoy teniendo cuidado con la bebida.

–Ya lo he notado, y me alegro. Estaba preocupada por ti, Alex.

Se sentó en la cama y lo miró muy seria, con aquellos extraordinarios ojos oscuros. Estaba tan bella, con la melena suelta, sujeta solamente por un lazo, y el camisón atado a su estrecha cintura.

Por alguna razón, Alex comenzó a hablarle del club de veteranos que había fundado y de las reuniones que tenían. No le había hablado a nadie del club y no sabía por qué estaba contándoselo a Dee, pero el caso era que no podía parar de hablar.

Cuando terminó, Diana sonreía. Y no había nada más hermoso en el mundo que la sonrisa de Dee. Sobre todo cuando en realidad temía que Diana le dijera que él había sido el que había elegido dejarla para alistarse en el ejército y que tenía que atenerse a las consecuencias.

–Ha sido una idea muy inteligente por tu parte, Alex. ¿Crees que a todo el mundo puede beneficiarle?

–Creo que sí. Es un lugar en el que puedes hablar de los horrores de los que has sido testigo y donde tus compañeros pueden comprenderte porque han pasado por una situación similar a la tuya.

Diana asintió, pensativa.

Había tal dulzura en la curva de sus pómulos, pensó Alex… Y en su boca. Inmediatamente interrumpió aquellos pensamientos.

Estaba consiguiendo mantener una conversación sensata, pero en su interior, cada una de sus células se estaba muriendo por tumbarla en aquella cama y hacer el amor apasionadamente con ella.

Diana se apartó un mechón de pelo que cubría sus ojos.

–Tienes que irte, Dee. Si Rumford se enterara de que has estado sentada en mi cama y con la puerta de mi habitación cerrada, no le haría ninguna gracia.

Diana le miró fijamente. Permanecieron así durante largo rato, mirándose a los ojos. Todo el cuerpo de Alex temblaba de deseo. Al final, Diana dijo con un hilo de voz:

–No le importaría, sabe que somos amigos.

–Mis sentimientos hacia ti no son sólo de amistad. Lo sabes. No es justo ni para Rumford ni para ti que estés aquí. Y tampoco para mí. Vuelve a la cama, Dee. Ya has cumplido con tu misión: no estoy bebiendo. Buenas noches.

Diana lo miró, vacilante.

–Buenas noches -repitió Alex.

Diana se levantó entonces.

–Buenas noches.

Se ciñó la faja alrededor de la cintura, se detuvo como si fuera a decir algo y se volvió lentamente hacia la puerta.

Diana durmió inquieta aquella noche, tuvo sueños agitados y no podía recordar el momento en el que despertó. Bajó a desayunar un poco tarde y se encontró sola en el comedor. Cuando llegó el mayordomo con el té recién hecho, le preguntó dónde estaba todo el mundo.

El mayordomo dejó la tetera en la mesa y se volvió hacia ella. Parecía preocupado.

–Oh, señorita Sherwood, ¡ha habido un incendio en el establo! Todo el mundo ha ido hacia allí.

–¡Oh, no! – gritó Diana.

Saltó bruscamente, tirando la silla en el proceso, y corrió hacia la puerta. En cuanto salió de la casa, pudo ver las llamas que se alzaban desde la zona del establo. El pajar de aquel edificio estaba lleno de heno, recordó. Jamás conseguirían apagar aquel fuego.

Comenzó a correr a toda velocidad por el camino del establo. El humo se espesaba a medida que iba acercándose al edificio. Los hombres habían formado una cadena desde el estanque y arrojaban agua intentando combatir las llamas, pero sabía que era un esfuerzo inútil. El heno y la madera arderían y sólo quedarían los cimientos de piedra del edificio. Por lo menos se habían salvado algunos caballos. Podía oírlos relinchar, asustados.

Diana buscó con la mirada entre los hombres, pero no vio ni a Edward ni a Alex. El pánico se clavó como un cuchillo en sus entrañas. Preguntó a uno de los mozos de cuadra que estaba intentando esquivar los cascos de su caballo asustado.

–¿Dónde están lord Rumford y lord Standish?

–Están en los establos, señorita -respondió el mozo, tosiendo-. Han ido a sacar los últimos caballos, pero el fuego es terrible. No sé si podrán salir. Parte del establo ya se ha derrumbado.

¡No!, pensó Diana, aterrada, ¡aquello no podía estar sucediendo!

El humo era tan denso, que era imposible ver con claridad. El establo era un infierno. Y Alex estaba allí. Dios santo, ¿qué podía hacer?

–¡Diana! – la voz de su madre parecía llegarle desde una larga distancia-. ¿Dónde está Rumford? – preguntó Louisa.

–Lord Standish y él están en el establo -contestó el mozo de cuadra al ver que Diana había enmudecido-. Han ido a buscar a los dos últimos caballos.

–¡Oh, no! – gritó Diana.

Le había dicho que no le amaba. Iba a morir, y le había dicho que no le quería. Diana no era capaz de desviar la mirada de las llamas que lamían el cielo. ¿Cómo iba a seguir viviendo si le perdía? No, no podía perderle. «Sálvale», le pidió a Dios, «Dios mío, sálvale». Avanzó hacia el establo como si quisiera ir a buscarle, pero su madre la agarró del brazo.

–No puedes hacer nada, cariño. El fuego es demasiado intenso.

Diana fijó la mirada en la mano de su madre, como si no supiera de dónde había aparecido. El caballo que estaba a su lado corcoveó, pero ella ni siquiera intentó apartarse. Continuaba mirando fijamente las llamas mientras el humo se hacía más espeso con cada minuto que pasaba.

Ni siquiera había podido conservar a su hijo, pensó. Y Alex creía que le odiaba.

Oyeron el relincho de un caballo que gritaba en el interior del establo.

–¡Nooo! – gritó también Diana, asustada.

Su madre le rodeó la cintura con el brazo, como si quisiera retenerla.

«Si muere», se dijo Diana, «yo también quiero morir. ¿Cómo voy a vivir sin él?».

De pronto, salieron dos caballos galopando del establo. Los mozos intentaron atraparlos.

Si los caballos habían conseguido salir, dedujo Diana, mirando frenéticamente entre el humo, eso sólo podía significar que…

Entonces, cubriéndose el rostro con su propio abrigo, aparecieron dos figuras por la puerta del establo. Rumford y Alex habían salido.

–¡Alex! – gritó Diana. Corrió hacia él, entregándose a sus brazos-. ¡Gracias a Dios! Creía que habías muerto -comenzó a llorar de forma incontrolable-. Pensaba que habías muerto.

Alex tosía, pero no dejaba de abrazarla.

–Dee -le dijo con voz ronca-, estoy bien.

Diana le rodeó el cuello con los brazos, y dijo entre sollozos:

–Decían que se había derrumbado una parte del establo. ¡Pensaba que habíais quedado atrapados!

–Cayó detrás de nosotros, no nos bloqueó el camino.

Continuaron abrazados durante un largo minuto, mientras el establo ardía y los caballos corrían asustados. Diana seguía sollozando. Por encima de su cabeza, Alex miró lentamente hacia Rumford.

El rostro del conde estaba tan tiznado como el suyo mientras miraba a Diana, estupefacto.

Los dos hombres se miraron en silencio. Todo pareció desvanecerse para Alex: el fuego, los caballos, los mozos. Sólo era consciente de que tenía a Diana entre sus brazos y de la mirada del conde.

–Dee -dijo Alex suavemente.

Diana alzó su rostro lloroso hacia él y siguió la dirección de su mirada.

–E… Edward -se separó lentamente de Alex, pero continuó dándole la mano-. Lo siento -susurró-. No sabía… no me he dado cuenta…

Rumford miró a su alrededor; los mozos de cuadra le observaban, fascinados.

–Llevad esos caballos a los potreros e inspeccionarles las heridas -ordenó.

El corral se vació rápidamente; en él sólo quedaban Rumford, Alex y Diana. Louisa y sir Gilbert se habían retirado a la casa. El establo continuaba ardiendo, y los hombres habían cesado en su infructuoso intento de apagarlo. – El hombre del que me hablaste era Standish, ¿verdad? – le preguntó Rumford a Diana, con la voz ronca por el humo que había estado inhalando.

–Sí -contestó ella suavemente-, es él.

–¿Y todavía le amas?

–Sí -repitió-. Estaba tan enfadada con él, que no lo sabía, pero ahora… -alzó la mirada hacia Alex-, ahora, lo sé.

Le había hablado a Rumford sobre él, pensó Alex asombrado. Y todavía le amaba. Sentía el corazón tan lleno que pensó que le iba a estallar.

–Ya entiendo -contestó Rumford. La tristeza no había abandonado su mirada.

–Nunca te he mentido, Edward -dijo Diana con vehemencia-. Te quiero. Eres un hombre bueno y firme, exactamente la clase de hombre con el que pensaba que quería casarme. Pensaba que mi relación con Alex había terminado para siempre, de verdad.

–Yo también lo pensaba -corroboró Alex. Tuvo que hacer un esfuerzo para mantener la voz firme-. Dee sabía que todavía la amaba, pero insistía en que lo nuestro había terminado. Jamás soñé… -se le quebró la voz-. Lo único que siento es ser feliz a sus expensas, Rumford.

–No te mereces volver a sufrir, Edward -dijo Diana, emocionada-. Siento terriblemente todo esto, pero no te he mentido. De verdad, en ningún momento te he mentido.

–Supongo que es mejor que lo haya averiguado ahora que haberlo averiguado cuando estuviéramos casados -respondió Rumford con amargura.

Diana asintió.

–Enviaré inmediatamente la noticia a los periódicos -dijo Rumford.

–Siento mucho que vayas a convertirte en objeto de todo tipo de chismorreos -dijo Diana, desolada-. Todo esto es por mi culpa.

–No, la culpa es mía -respondió Rumford con más amargura todavía-, por pensar que una joven de veinte años podía enamorarse de mí.

–¡No se te ocurra pensar eso! – exclamó Diana-. Si no hubiera sido por Alex, te habría querido mucho. Todavía te quiero, Edward. Y siento muchísimo haberte causado tanto dolor.

Rumford cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, dijo con voz firme:

–¿Sabes? Todavía es pronto. Creo que sería mejor que os vayáis. Podríais estar en Londres para última hora de la tarde.

–Sí, nos iremos -respondió Alex rápidamente. Estaba tan ansioso por marcharse como debía estarlo Rumford por dejar de verlos-. Y, Rumford, al igual que Dee, siento terriblemente haberle hecho sufrir. Es usted un buen hombre.

Algo que podía reconocer tras saber que Diana no iba a casarse con él.

–Antes de que se vaya, quiero darle las gracias por haberme ayudado a rescatar a mis caballos -dijo el conde con educación.

–Me alegro de haber podido ayudar -Alex se volvió hacia Diana-. Vamos Dee.

–Edward, yo… -Diana le miró como si deseara poder decir o hacer algo que les hiciera las cosas más fáciles-. Adiós -suspiró por fin.

–Adiós, Diana -respondió con firmeza. Alex le tiró delicadamente de la mano.

–Vamos, Dee.

Abandonaron juntos la zona de los establos y regresaron hacia la casa.













Capítulo 30





Diana viajó con Alex en el faetón. El cielo estaba ligeramente nublado, pero Diana se sentía como si en el mundo entero brillara el sol.
Durante el trayecto, hablaron de todo aquello que los había mantenido separados.

–Todo ha sido culpa mía -dijo Alex-. En el fondo, sabía que no debía dejarte. Pero estaba decidido a convertirme en un soldado. Y de verdad pensaba que me esperarías. No sé cómo pude ser tan estúpido.

–Y te esperé -respondió Diana con cierto arrepentimiento-. No era consciente de ello, por supuesto, pero tú eras la razón por la que no acepté ninguna de las ofertas de matrimonio que me llegaron. Ningún hombre resistía la comparación contigo.

–Pero aceptaste a Rumford.

–Rumford me gustaba de verdad, Alex -apretó los dientes y bajó la mirada hacia las manos que apoyaba en el regazo-. Pero creo que hubo otra razón para que le aceptara.

–¿Qué razón? – preguntó Alex con curiosidad.

–Quería castigarte.

Se hizo el silencio. Diana alzó la mirada hacia Alex. Su expresión era inescrutable. Al final, Alex respondió:

–Bueno, pues si era ésa tu intención, tuviste un gran éxito. El dolor que me provocó mi herida no fue nada comparado con lo que me has hecho sentir.

Diana pensó en la tristeza y el dolor que durante tanto tiempo había reflejado el rostro de Alex, y sintió en los ojos el escozor de las lágrimas.

–Me temo que no soy muy buena persona, Alex.

–Eso no es cierto, Dee. Comprendo perfectamente tus sentimientos. Me entregaste tu virginidad, y yo te abandoné. ¡Estando embarazada! Merecía ser castigado.

–En realidad, tú no fuiste el único culpable. No te dije que estaba embarazada.

Alex la miró a los ojos.

–Lo sé, pero aun así, no debería haberte abandonado después de haber hecho lo que hice.

Diana suspiró lentamente, como si se estuviera liberando de una pesada carga.

–Todavía eras un niño. Sé que me amabas, pero no estabas preparado para casarte y sentar cabeza. Llevabas mucho tiempo deseando ser un soldado. Si te hubieras quedado, creo que una parte de ti siempre se habría sentido estafada. Si no hubieras tenido oportunidad de perseguir tu sueño, yo jamás habría podido llenar tu corazón.

Por primera vez, tenía la sensación de estar perdonándole de verdad.

–Eres muy buena al decir eso, Dee -respondió Alex con emoción.

Continuaron en un cómodo silencio hasta que Diana preguntó con voz queda:

–¿Cómo es la vida de un soldado, Alex? Tengo la sensación de que tus años en el ejército te han dejado muchas cicatrices.

Alex comenzó a contestar, pero se interrumpió. Diana esperó a que recupera la calma. Cuando por fin habló, lo hizo en una voz tan baja, que Diana tuvo que acercarse para poder oírle.

–Nuestra causa era noble. Había que poner freno a Napoleón, y estoy orgulloso de haber participado en esa campaña. Y no hay nada como la camaradería entre hombres que están arriesgando su vida. Pero jamás querría que un hijo mío fuera testigo de una guerra. Es terrible, Dee. Es realmente terrible.

Las lágrimas que habían estado amenazando con desbordarse minutos antes, comenzaron a correr por el rostro de Diana.

–Lo siento, Alex. Siento no haberte escrito. Siento haberte guardado rencor durante todos estos años.

–No llores, mi amor. Por favor, no llores.

Diana intentó sonreír a través de las lágrimas.

–¿Sabes lo que pienso, Dee? Creo que deberíamos olvidar los últimos tres años y pensar en nuestra futura vida en común. Que deberíamos concentrarnos en ser felices.

Diana apoyó la cabeza en su hombro.

–Sí, creo que es una gran idea -contestó.

Cuando Alex anunció que Diana y él iban a casarse, toda la familia se quedó estupefacta.

–¿Pero qué va a pasar con el conde Rumford? – exclamó lady Standish.

–Cometí un error -dijo Diana-. Amo a Alex desde hace años, tía Amelia. Lamento mucho que te decepcione casándose con una joven tan pobre como yo, pero le haré feliz, te lo prometo.

–Querida -lady Standish le abrió sus brazos -, por supuesto que no estoy decepcionada. Me basta con mirar a mi hijo para darme cuenta de lo feliz que es.

Las dos mujeres se abrazaron, y Sally no tardó en unirse a ellas.

–¡Es increíble! Ahora serás mi hermana de verdad.

Diana la abrazó con fuerza.

–Para mí, siempre has sido como una hermana.

–Bueno, pues hermana o no, has conseguido engañarme -dijo Sally-. Siempre he sabido que Alex y tú erais íntimos amigos, pero jamás sospeché nada de esto.

–Éramos demasiado jóvenes para comprender lo que sentíamos.

–¿Pero por qué habéis tardado tanto tiempo en llegar a comprometeros? – preguntó Sally.

–En realidad, la culpa ha sido mía -le explicó Diana-. Estaba enfadada con Alex porque me había abandonado por el ejército. Pero ahora sé que no soy capaz de amar a ningún otro hombre.

Sally le dio un beso a su hermano.

–Bueno, me alegro mucho por los dos.

–¡Esta temporada ha sido todo un éxito! – exclamó lady Standish-. Sally se va a casar con un duque, mi querida Diana se casará con Alex, e incluso Louisa ha encontrado marido.

–Ahora tendremos que encontrar a alguien para ti, mamá -dijo Louisa con una sonrisa traviesa.

–Yo estoy muy bien como estoy. Me encanta estar en Londres. De hecho, estoy pensando en traerme a las niñas a Londres y convertir Standish House en mi residencia permanente. Por supuesto, si a todos os parece bien.

–Por supuesto que nos parece bien -dijo Alex.

–Por favor, que jamás se te ocurra pensar que no serías bien recibida en Standish Court -le pidió Diana-. Para mí, has sido como una segunda madre. Me encantaría vivir contigo.

Lady Standish sacudió la cabeza con vigor.

–Nunca ha sido una buena idea que dos señoras compartan la misma casa. Los criados tienen que aprender a verte como la señora de la casa, querida Diana. Y lo digo en serio, me gustaría trasladar mi residencia a Londres.

–Bueno, pero si cambias de opinión, siempre podrás regresar a Standish Court.

–Eres muy amable, querida -dijo lady Standish. Continuaban hablando en el salón cuando entró la señora Sherwood. El último encuentro de Diana con su madre había estado presidido por la precipitación de su marcha inmediata. Al verla, Diana voló a sus brazos.

–Me alegro mucho por ti, cariño -dijo la señora Sherwood.

Diana la abrazó con fuerza. Su madre era la única persona que sabía lo que había ocurrido realmente entre Alex y ella.

–Yo también estoy muy contenta -le susurró Louisa al oído.

–¿Cómo se ha quedado el conde Rumford? – preguntó lady Standish.

Louisa abrazó a su hija por última vez y la soltó.

–Pobre hombre -dijo, compasiva-. Le he visto justo cuando estábamos a punto de marcharnos. Parecía desolado.

Una sombra oscureció la radiante felicidad de Diana.

–No sé por qué acepté su propuesta de matrimonio. No debería haberlo hecho.

Su madre le acarició la mejilla.

–Creo que le veías como el padre que siempre has querido tener. Durante todo este tiempo, ha sido algo que he visto con preocupación, pero parecías feliz -Louisa miró a Alex con una sonrisa-. Me alegro de que por fin estéis juntos. Creo que Diana no ha sido verdaderamente feliz desde que te marchaste.

–Estamos intentando dejar el pasado tras nosotros y concentrarnos en el futuro, prima Louisa.

–Una decisión muy sabia por vuestra parte -contestó la madre de Diana.

–Tenemos que empezar a preparar la boda -dijo lady Standish, encantada-. Sally se casará en la iglesia de St. George en junio. ¿Quieres casarte antes o después que ella, Alex?

Diana miró a su prometido.

–Queremos regresar a Standish Court y casarnos en la parroquia de allí cuanto antes -dijo él con firmeza-. Dee y yo ya lo hemos hablado y estamos de acuerdo. Haremos públicas las amonestaciones porque no quiero dar lugar a los chismorreos que sin lugar a dudas se originarían si pidiera una licencia especial.

Su madre le miró, desilusionada.

–¡Pero eres un conde, Alex! Tienes que celebrar una gran boda.

–Sally ya va a celebrar una gran boda. Con eso será suficiente.

–Bueno, muy bien, pero hagas lo que hagas, hablarán de vosotros.

–No vamos a preocuparnos nosotros por eso -respondió Louisa-, lo que tenemos que hacer es coordinar las fechas de las bodas. Quiero estar presente en la tuya y, por supuesto, que asistas a la mía.

Diana volvió a abrazar a su madre.

–Hemos tenido mucha suerte, mamá.

–Sí, hija mía, hemos tenido una gran suerte.


Aquella noche, después de que todo el mundo se hubiera acostado, Diana estaba sentada en la cama, con un libro abierto ante ella, cuando llamaron a la puerta.

–Adelante -contestó suavemente.

Un estremecimiento de emoción recorrió su espalda al ver entrar a Alex y cerrar la puerta tras él.

–¿Estás segura de que esto está bien? – preguntó Alex con voz ronca.

–Sí -respondió ella-. De hecho, es lo mejor que me ha pasado desde que te marchaste.

Alex cruzó entonces la habitación y se sentó a su lado en la cama. Diana dejó el libro en la mesilla de noche y alzó la mirada hacia él. Llevaba el pelo suelto, la melena descendía por su espalda como una gloriosa cascada de rizos cobrizos. Alex alargó la mano hacia su pelo.

–Es tal como lo recordaba, suave como la seda.

Diana contuvo la respiración ante aquel contacto. Posó las manos en sus hombros y bajó por la parte superior de sus brazos, palpando la dureza de sus músculos. Alex había dejado de ser el joven delgado que ella recordaba.

–Tú estás más fuerte -musitó.

–Y tú más bella -respondió él con voz ronca. Diana inclinó la cabeza.

–Bésame, Alex -susurró.

Alex buscó su boca. Y el beso fue como un incendio: toda la pasión que creía desdeñar cuando estaba con Rumford pareció envolverla. Le rodeó el cuello con los brazos y abrió la boca a su beso. Y bastó que Alex hundiera la lengua en su boca para que palpitara todo su cuerpo.

Alex la tumbó entonces en la cama. Sus cuerpos se presionaban el uno contra el otro mientras continuaban besándose con frenesí. Al final, fue él el que interrumpió el beso.

–Dee -le dijo casi sin respiración-, ¿crees que podrías quitarte el camisón?

Diana no vaciló. Se sacó el camisón por encima de la cabeza y su melena se derramó sobre su piel inmaculada. Alex le besó el cuello.

–Creía que sólo los bebés tenían una piel tan fina.

Diana no respondió. Comenzó a deslizar las manos por su camisa.

–Ahora te toca a ti. Quítate la camisa.

Alex la miró un instante e, inmediatamente, se quitó la camisa por encima de la cabeza. Diana vio entonces la cicatriz que tenía en el hombro.

–La herida es peor de lo que pensábamos -le dijo en tono acusador.

–En realidad no es tan grave como parece -respondió él inmediatamente-. Pero ya no me duele, apenas pienso en ello.

Diana se inclinó hacia él y posó los labios en la cicatriz.

–Pobre Alex. Odio pensar que te hirieron.

–No fue tan terrible. Cuando pienso en todos los hombres que murieron, o que perdieron una pierna o un brazo, me doy cuenta de la suerte que tuve.

–Gracias a Dios, pudiste volver a mi lado -dijo Diana con fervor.

Volvieron a besarse. Mientras se besaban, Alex bajó la mano desde el cuello de Diana hasta un seno y comenzó a acariciarlo. A Diana se le aceleró la respiración. Alex abandonó entonces sus labios para besar su cuello y descender también con ellos hasta su seno. Al cabo de unos segundos, succionó delicadamente el pezón.

Y fue como si Diana tuviera un nervio que conectara directamente su pezón con su vientre. Arqueó las caderas de manera refleja, intentando aliviar aquella repentina tensión.

Alex se desplazó hacia el otro seno y comenzó a succionar también el pezón. Enterró las manos en su pelo y alzó después la cabeza hacia ella.

–Te quiero mucho, Diana. Siempre te he sido fiel, quiero que lo sepas. Ha habido muchas mujeres disponibles a mi alrededor, pero ni siquiera las he mirado. Siempre he sido tuyo.

A Diana se le llenaron los ojos de lágrimas.

–Me alegro -susurró-. Me alegro mucho de oírte decir eso.

Alex la besó para ahuyentar sus lágrimas.

–No llores, mi amor. No quiero verte llorar nunca más.

–Son lágrimas de felicidad.

Alex buscó su boca y volvió a besarla. Después, llevó los dedos hasta el rincón en el que se concentraban sus sensaciones más intensas. Diana arqueó de nuevo las caderas, estremecida por aquel contacto.

–¿Te gusta? – le preguntó Alex.

–Sí -susurró casi sin aliento-, sí.

Alex continuó besándola y moviendo los dedos y, de pronto, Diana se sintió atravesada por una inmensa ola de placer que emanaba de aquel pequeño rincón que se escondía entre sus piernas. Su cuerpo vibraba una y otra vez ante la intensidad de lo que estaba sintiendo.

–Déjame entrar dentro de ti, Dee -le pidió Alex.

Diana abrió las piernas para permitirle acceder a su palpitante interior. Alex se hundió en ella y Diana se cerró a su alrededor, sintiendo cómo, con aquel único acto, estaban liberándose del tiempo perdido, de la soledad y del dolor. El calor que generaba su unión era tan intenso, tan profundo… Y sentirlo dentro de ella algo tan natural como bueno.

Le retuvo con fuerza contra ella y, en el momento en el que Alex alcanzó el orgasmo, gritando su nombre, aumentó la fuerza de su abrazo.

–Alex, Alex -susurró, y los ojos volvieron a llenársele de lágrimas.

Tiempo después, continuaban abrazados en la cama.

–Te quiero mucho, Dee -le dijo Alex, posando un beso en su pelo.

–Yo también te quiero, Alex.

–¿Sabes? No quiero esperar a que se hagan las amonestaciones -se quejó Alex-. Quiero que nos casemos ya.

–Tendremos que esperar. A nuestras madres no les gustaría que nos casáramos pidiendo una licencia especial. Probablemente, se montaría un escándalo. Pero sólo serán unas semanas.

–Hasta unos días me parecen demasiado tiempo.

Diana le besó la cicatriz del hombro.

–Yo tampoco quiero esperar, pero tenemos que hacerlo.

–Muy bien, pero no pienso volver todavía a mi habitación.

–¿Quién ha dicho que tengas que hacerlo?

–¿Vas a besarme otra vez?

Diana alzó el rostro hacia él y sus labios se fundieron en un beso cargado de ternura.

–Te querré siempre -le dijo Diana.

–Y yo te haré muy feliz, te lo prometo.

–Sé que lo harás -respondió ella suavemente-. Siempre lo has hecho.













Epílogo





Diana y Alex fueron los primeros en casarse. Pasaron una semana de luna de miel en una casa situada al lado del mar, propiedad de un amigo de Alex, y regresaron a Standish Court. Una semana después, viajaron a Sussex para asistir a la boda de la madre de Diana con sir Gilbert Merton. A las tres semanas, se trasladaron todos a Londres, donde se celebró la boda de Sally con el duque.
Sally y Sinclair habrían preferido una boda discreta, con sus familiares como únicos invitados, pero lady Standish deseaba organizar una gran boda, y Sally quería demasiado a su madre como para desilusionarla. De modo que se casaron en St. George, con la iglesia abarrotada de parientes y amigos. Ofrecieron un almuerzo en Standish House e incluso el príncipe regente estuvo a punto de asistir. Afortunadamente, no lo hizo, y Sally y Sinclair pudieron retirarse temprano a una de las propiedades más pequeñas del duque, donde disfrutaron de la luna de miel.

Sally tardó dos meses en quedarse embarazada. Diana, cuatro. Y Louisa concibió un hijo al año de la boda.

La más feliz de las parejas era la de Louisa y sir Gilbert. Los más jóvenes siempre habían dado por sentado que tendrían hijos, pero para Louisa y para sir Gilbert era una suerte de pequeño milagro.

La hija de Sally se llamó Eleanor, aunque todo el mundo la llamaba Nell. Sinclair no pareció en absoluto inquieto ante la perspectiva de tener un hijo. De hecho, Nell despertó en él tanta ternura que Sally estaba profundamente conmovida.

El hijo de Diana se llamó William y, en cuanto nació, Sally y ella comenzaron a hacer planes para que los niños terminaran casándose. Los padres, por supuesto, les pidieron que no adelantaran los acontecimientos, pero, en cualquier caso, ellas siguieron planificando el futuro.

Louisa también tuvo un varón, para inmensa alegría de sir Gilbert. Debido a la muerte de su primer hijo en la Península, Hatton Manor iba a pasar a manos de uno de sus primos. Aquel nacimiento no sólo le daba un nuevo heredero, sino que le ayudaba a mitigar el dolor causado por la muerte del mayor.

Lady Standish permaneció soltera, disfrutando de la vida de una viuda emancipada y rica. Pasaba los veranos en Brighton y, la Navidad, en Standish Court, pero la verdad era que estaba encantada en Londres, donde tenía numerosos amigos y conocidos.

Sally y Sinclair estaban construyendo un orfanato en una de sus propiedades y continuaban trabajando para mejorar las condiciones de vida de los niños deshollinadores.

Diana y Alex comenzaron a montar un criadero de caballos comprando tres preciosas yeguas y un semental. El embarazo había obligado a Diana a reducir sus paseos a caballo, pero en cuanto nació el bebé, volvió a montar. Y entre los dos comenzaron a pensar en mejorar las viviendas de sus arrendatarios.

–Nunca seremos unos filántropos como Sally y Sinclair, pero por lo menos nos aseguraremos de que nuestra gente viva en condiciones aceptables -le dijo Alex a Diana.

Había pasado varios meses poniéndose al día con el administrador y se sentía mucho más cómodo a la hora de decidir los cambios que había que llevar a cabo en la propiedad. Tenía alguna pesadilla de vez en cuando y continuaba yendo a Londres una vez al mes para reunirse con el club de veteranos, pero había recuperado la tranquilidad.

Como Diana le dijo una noche, mientras veían dormir a su hijo:

–Es tan maravilloso ser feliz, Alex, que siento que haya tanta gente en el mundo que no pueda ser tan feliz como nosotros.

–Somos muy afortunados, Diana -respondió Alex muy serio, tomando su mano.

Diana se llevó su mano a los labios y la besó.

–Sí -dijo suavemente-, somos muy afortunados.







* * *
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Joan Wolf nació en 1951 en el barrio de Bronx de la ciudad de Nueva York (Estados Unidos). Es hija de un bombero.Se graduó en Literatura Inglesa y Comparativa por el Hunter College de la Ciudad Universitaria de Nueva York y enseñó Inglés durante nueve años en la Escuela Superior de Secundaria Cardinal Spellman.
Contrajo matrimonio con Joseph, y se trasladarón a Milford, estado de Connecticut. Joan decidió dejar de trabajar para crear una familia, en la nueva ciudad, sin el resto de su familia, se encontraba sola y aburrida. Durante la espera de su primer hijo Jay, se decidió a escribir también su primer libro. Su experiencia enseñando literatura y en el campo de la escritura creativa, resultó tremendamente provechosa. El libro fue un romance de la regencia, The Counterfeit Marriage (1980), que fue comprado por NAL, que le ofreció un contrato para dos libros más. Desde entonces no ha parado de escribir.

Su hijo Jay y su hija Pam, se han ido haciendo mayores y independizandose. Su hogar ha estado siempre lleno de mascotas, algunas han ido yendose también de su lado, a veces las ha sustituido a veces no. Entre sus mascotas favoritas, además de los clásicos, perros y gatos, destaca su adorado caballo Pendleton, que ha retirado a una granja de Virginia. Joan en una enamorado de los equinos y los incluye en muchos de sus libros.

La rendición de una dama

El primogénito del conde de Standish y heredero de las propiedades de su padre, Alexander Devize, tenía que volver a Inglaterra a cumplir con sus obligaciones. Allí esperaba encontrar esperándolo a Diana Sherwood, la indomable joven con la que había vivido una inolvidable noche de pasión, una hermosa mujer con la que tenía intenciones de casarse.

Pero Diana, después de haber vivido siempre como hija de un soldado, se negaba a ser también esposa de otro, por lo que sus intenciones eran marcharse a Londres y olvidar al salvaje Alex. Convencida de haber encontrado al perfecto caballero en Robert Welbourne, Diana siguió adelante con su plan sin sospechar que había una traición forjándose a su alrededor… y un soldado dispuesto a luchar en una batalla que no debía perder…
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